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Eb opinión por nadie contradicha, y pnede en conaecnen- 

I eia elevarse & la categoría de verdad incúnciisa, qae las le- 

[ yea qne dio EapaQa & bus posesiones de Ultramar son ano 

de los ra&a gloriosos monnmentús de en historia nacional; 

no sólo con an fin práctico, sino también para penetrar so 

espirita, desde la segnnda mitad del siglo xvi empezaron 

á formarse copilaciones de esas leyes , y más tarde obras 

qae tenían por objeto desentrañar sn sentido y exponer en 

forma metódica sus disposiciones: el licenciado Antonio 

I Maldonado, fiscal de Méjico, fné el primero, al decir de 

León Pinelo, qne emprendió el trabajo de coleccionarlas 

leyes de Indias, pnes se despachó cédala á favor de so obra 

en 1556; pero no se sabe qne la terminase, ni ha visto la 

Int pública, ignorándose en la actualidad sn paradero. 

& éste, en la tarea de compilar las disposiciones 
legislativaB , el doctor Vasco de Pnga, oidor de la misma 
Audiencia de Méjico, por encargo del virrey D. Ln¡8 de 
1 Velasco, limitándose & reunir las cédnias y demás pre- 
ceptos qne halló, de los despachados y dirigidos í Nneva 
España desde el año de 1520 husta el de 1563, en qne im- 
primió sn libro. 
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Empezóse por maudado de Felipe II, «i 1570, aiinqne 
se ignora por quién, noa recopilftcióu de lejea, análoga y 
con igual método al qne se BÍgnió para la JVmíco JÍecopÍÍ4t- 
cián de lae de Castilla, en el Couaejo de las Indios. El 
primer libro, qae trataba de la goliernación espintnal de 
Indias, fué examinado j aprobado por la llamada .A/nía da 
Jtresidentes, porque la formaban loe de loa varios (Jonsejoa 
qne entonces existían, nmiqiie con otrae personas, y may 
¡trincipalmente el secretario Jlatco Tázqaez, en cnyoB pa- 
peles, procedentes de la casa de Altamira, qne boy posee 
el Sr. Conde Valencia de Don Joan, sd da mié larga 
noticia de este aaonto, aunque el objeto principal de dicha 
Jtmta de presidentes faé e! arreglo de la Hacienda, que se 
declaró luego en estado de verdadera qníebra por el &mo«o 
iJecnflo, y por lae Cortee de 1574. Este primer libro ae 
imprimió en parteen 1593, según consta de en tltnlo 6 
portada, j se conservaba vas. en los archivos del CoasejOf 
pero DO llegii á imprimirse por completo, y la obra no 
pasó adelante. 

Diego de Encinas , oOcial de la Secretaria del Consejo de 
Indias, aanqae eiu licencia ni antorización, rennió las dia- 
posiciones legales qne bailó, y las publicó en cnatro voíi^ 
raenes, el úlúmo de los cuales fné impreso en 15íi9; si bien 
esta copilaciÓQ no era metódica y carecía de autoridad, 
como la tenían ios documentos qne la formaban, fné mnj 
útil y se manejó mucho por los que entendían en los nego- 
cios de Ultramar, eegán dice Veitia y Linoge en so Iforte 
tie la contratación de Indias (1). 



1 
I 



(1) PnmEíoaeB || oédnlofl, capítulos Se ¡\ ordenai , 
Ub ¿hrsdas 7 des II pBchtidw en difereitteG ciempoH por sus UagestadesOl 
U iM setbnts Beyes CatAlicoB don Fem&udo y ddfift Isabel , y EiuiiBradn'^ 
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!So nn trabajo análogo el licenciado Alvar Gómez de 

Arannza, oidor de Guatemala y Inego alcalde del Crimen, 
de Méjico, bajo el nombre de Repertorio de Cédulas Hea- 
'■es, en dos grandes volúmenea, qne no llegaron á impri- 
mirse. 

El licenciado Diego de Zorrilla trató de formar nna re- 
copilación metódica, tomando de la obra de Encinas laa 
reaolaciones; pero no perfeccionó sn trabajo, de qne pnblicó 
€Í licenciado D. Rodrigo de Agniar nn Sumaj-to de la. Reco- 

'.lación general de las Leyes de Indias, en Madrid, y en 
eU&ode 1628 (1). 

Estando de oidor en Lima el doctor Joan de Solorzano, 
empezó otra recopilación, y envió el primero de loa aeis li- 
bros (jae habían de formarla al Consejo, qne recibió con 
estimación aa escrito, le encargó qne lo prosiguiese y, ann- 
qne no consta qne lo llevase á término, hnbo de Hervirle de 
fundamento para las dos grandes obras qne escribió, y de 
qne hablaremos luego. 

En la ley qne dio autoridad y fuerza legal á la Recopi- 
ion de Leí/es de Indias, publicada en 1680 , se refieren 



II don CfLTloa de gloriosa memoria, y doOa Inana su madre, y católico B«7 
doD II Felipe, con aoaerdo de los seflores Presidentes y de su Consejo Real 
de 1m In ¡¡ dlaa, que en Bns tiempos ha auido tocantes al buen gouiemo de 
las Indias ; |] administraciún de la jiuticüa en ellas. Sacado todo ello de 
los libros del jj dicho Consejo por su mandado para que ae sepa, entienda y 
tenga no || ticia de lo qae cerca dello está prorejáo después que ae I| descu- 
brieron 1m Indina || hasta agora || En Madrid || En la Imprenta Beal || 
MDXCVi. Folio 1, 14, prd |1 -1-*G2 pp., voL ii, 14 prd+382 pp., toL, iii. 13 
prd II -M82 pp., voL iv, 10 prd=+i!E, 

(I) Sumario H ^b la || Becopilación general de || las Leyes Ordenaniaa, 
ProTiítonei, Cédulaa, Instrucciones j Cartas || Acordadas, qae poi loa Re- 
yes Caltllicos de Castilla es promulgado poT las Indias Occidentales. 

Irlas y Tierra firmo del mar || Océano Por el Licenciado D. Bodrigo 

de Agniar y Acnüa; Madrid, por Juan González, 162S, £ol. 8 pid. 14-1-178 
PP^+Í II - 



i'.ü'iuiíit tíL íí" i,li\ '¿:i\xa: . i;-':»*'riiaiiüt *;] Cou«"jo tJ pris- 

C:}rt 1-. Vi.:«i;Ur ^JUSUiTli.. l»W»U*íf Üt ]íl.ÍJÜí»dM la üfinh- 

puru rtíuiur y tí:uLt;LÍziiir Ikf :i.n:'iiaf dÍF]ic»iucu:>zieF lentes 
un», bt iuvrjL diüüiLiiá'.' :iihrt *■* rrrinjfL y irrihiemci dezmé»- 
rrtó ;íi>.ití«¡-.»uee .1*: VJirLinu?. i'-.-r. vuhuá'j hL impulso de 

i'.«t JIJ . j wr ^z m-iitm. < tí] vez. rrLudes refonnasen Cl- 
r.a.uiu' . »1 'j-.'iib^i^.r-. .Sr. Aytla TríTistr.'- znh Lnera i2f.«)pf- 

uv iit'iu".»t ;o¿]."i". hTTr.r::íLr r] Tsaríiier: de la gran colec- 
K\\M. .1*: ..j'.-.*.:i:,rL:.jí ^-t fim.' :-:l e«i.r :''.jri.:';últÍ2nainente 
e íf"?. Zuiíii'.-t» jull].' *-ia ::p:'-¿::>:. 7 :.rra mis ujtle el 

Sir *<•, ■••;■.•■•;.■■/ '^V» "P¿* »•-. 

:.iL.i.iL *:!:>, y }.»!|--. rl ;inj«rr::' ir la? ideas modernas, se 
LuL .".■:'Vi.j.-.. .■.:•.:_ l-.-vr-f ri-'-.iiácíii-:: Lrs. ¿ '/■alíi v Puerto 
ií:-'j li. _í:y lí:i...T-r-ar;a, el i 'Mig:- i'rLal. y últimamente 
»:! iivv.'.irir: . »;.>i:¿'., ':;v:l; j-»ero t-u materias de Derecho ca- 
L,!'.:.;'. y íil::..:,:-:ra::vo v¿tá T:¿:erite la Recopilación ^ en 
■:ai'-'.> L-^ :.a gido modiácada por disp*D3Íc¡ones posteriores. 
y.Lnrz la-í jbra¿ i|ue tratan del régimen y gobierno de 
l&íí l:A'jL'i (Jju método doctrinal, nnnca dejaron de tener el 
r.'Auy^r i:.v:i.rs la titulada De Jure indiano^ de Solorzano 
Pírr::-ra; la d«íl mismo autor, llamada PoViica indiana^ que 
íjj •:« üi<:ni traducción do aquélla, y la de Frasso, que se 
á^uTAÁiiix Jjk Regio patronato indiano. Otras hay que tienen 
í->t'í 'jaricter, y entre ellas debe notarse el Discurso de 
J-.»r'ju Pinelo sobre la manera con que se debe proceder & 
la clajíiíicación y distribución de las disposiciones legales 
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psra formar nti cnerpo de derecho, trabajo qne sirvió de 
gtifa é, los qne llevaron á feliz térmiao la Recopilación 

de leao. 

Todas estas obras j otraa no meuos interesantes, si bas- 
tan para formar idea de la actividad legislativa de la me- 
trópoli respecto á, sns domioioa de Ultramar 7 del espirita 
de alta jasticia con qne procnn'i regirlos, no ofrecen si- 
quiera los elementos necesarioa para trazar la liistoria de 
tan vasta legislación, asonto digno de atención y de estu- 
dio por varios motivos: en efecto, el Cídulario de Pnga, 
ane es la copilación más antigua, sólo contiene, como va 
Bicho, las disiK>3Íciones qne se d¡<;tarou con posterioridad 
1 1.'325; la de Diego de Encinas comprende algunas anterio- 
s ¿ esta fecha, y la oficial de 16S0 no trae las dlsposicio- 
tes integras y se omiten aquellas que al pnblicarse se es- 
inó que habían sido derogadas expresamente ó ca(do por 
diferentes razones en desnso. Las obras de Solorzano, de 
Froaao, de Piuelo y otras análogas escritas con nn sentido 
doctrinal, sólo citan las partes de los documentos que ha- 
cen & su propósito, prescindiendo completamente de hti or- 
Iden cronológico. 
L De lo dicho lesnlta claramente que hasta ahora no se ha 
Bnpreodido ningún estudio histórico acerca de la legisla- 
Kón de Indias; y como el asnnto es tan interesante para 
Bnstrar la historia de aquellos extensos países, al publicar 
Dna colección de docnmentos legales & ellos referentes se 
brinda nna ocasión natural para intentar un ensayo qne 
necesariamente ha de ser moy imperfecto, jjorqne la mate- 
ria es muy vasta, porqne los elementos que es menester 
reuDir para hacer una obra definitiva están esparcidos en 
diferentes archivos, aunque loa más se conservan en el de 



— 10 — 

Indias, establecido en la ciudad de Sevilla, y porque mu- 
chos de ellos han desaparecido á consecuencia de las gran- 
des vicisitudes ocurridas en el presente siglo, ya con mo- 
tivo de la emancipación de la mayor parte de nuestras 
posesiones de América, ya por la invasión francesa, pues 
consta que muchos documentos fueron sustraídos por los 
invasores de los depósitos en que se custodiaban. 

De todas maneras, el trabajo que emprendemos podrá 
servir de punto de partida á otros posteriores y más com- 
pletos , que contribuyan á dar idea cumplida de lo que Es- 
paña hizo para llevar la civilización á las extensas regio- 
nes en que tan brillante porvenir espera á la humanidad, 
que tal vez alcance en aquel inmenso continente el termina 
de sus destinos terrestres. 



CAPITULO PRIMERO. 



Í£IU8 DISPOSIOIONBB DE LOB BEYES DON FERNANDO 
T DOSA. ISABEL PARA EL B^GniES DE LAS mDUS. 



No nos proponemos dar á conocer como precedente de 
nnestras iavestiigaciones nada de !o que se refiere á la civili- 
zaciúii precoíombiana de América, porqne sobre set asnnto 
dificil y hasta ahora moy obacnro, ocuparía grandísimo es- 
pacio exponer, annqne fnera mny brevemente, lo qne de esta 
materia se sabe; bastará con qne remitamos á los aficionados 
& esta clase de estadios & las obras qne más especialmente 
se han ocnpado del particalar, y entre ellas á la Historia 
de las cosas de Nueta España, del P. Fr. Bernardino de 
Sab^úa, tesoro riqnísímo y hasta ahora poco explotado 
para el conocimiento de la civilización de los aztecas; á la 
Historia apologética de las Indias, del P. Las Casas, to- 
davía inédita en sn mayor parte; á la Crónica del P. Diego 
Dnrán, publicada por D. José Fernando Ramírez, y cayo 
jinal importantísimo se conserva en la Biblioteca Na- 
lal de Madrid; ¿ la Historia del Perú, escrita por el 
i, Oarcilaso de la Vega, ya qne la Historia del P. Jo- 



flef de Acosta contiene pocas noticias originalea, habiendo 
tomado las máa de la obra del P. Dnrín. 

Ksta omisida no es importante para nuestro objeto, por- 
qoe, á pesar de las opiniones de algunos historiadores ame- 
ricanos, es para nosotros indndable qne la civilización qne 
actnalniente florece eu el Nuevo Mundo, nada ó muy poco 
tiene de común con las civilizaciones qne existían en aqnel 
continente é. la llegada de los pneblos de Europa qne Ue* 
varón allí y allí implantaron laque les era propia, y resol- 
tado de un admirable desarrollo que, empezando por los 
rudimentos de todas las manifestaciones del espíritu, tales 
como aparecieron en las tribus de los primitivos aryaa, lle- 
garon á su mayor desarrollo en Grecia y eu Roma, ampJíán- 
dose luego de una manera maravillosa bajo el benéfico in- 
flujo del cristianismo, hasta alcanzar los resultados qne hoy 
se muestran en las grandes naciones de origen aryano, que 
principalmente pueblan la Europa y la América. 

En virtud de una ley misteriosa, cuyos ministros han sido 
los Aitimos emigrantes llegados al Nuevo Mnndo, las razas 
que antes lo poblabau, hau ido desapareciendo, y todo in- 
dica que acabaran por dejar expeditos aquellos inmenaos 
territorios á la invasión incesante y á la propagación rapi- 
dfüima de la raza dominadora. El interés científico qne 
ofrece el estudio de la historia precolombiana de América 
es sin dada muy grande; pero no se relaciona de nn modo 
directo con el de la que empezó & establecerse y desarro- 
llarse desde qne aportaron á las islas y tierra firme del 
mar Océano las naves españolas conducidas por el inmor- 
tal Colón, bajo la gloriosa enseña de Castilla. 

Puede decirse con entera exactitud que las famosas ca- 
pitulaciones convenidas entre loe Reyes Católicos y el in- 
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"trépido navegante genovés, contienen los prímeroB vesti- 
gios de la legislación qne dio Espafia á sne dominios en las 
regiones á qne con impropiedad hoy notoria se dio el 
nombre de Tndiaa, 

En efecto; en lae referidas capitnlacionea , firmadas en 
Santa Fe el 17 de Abril de 1493, se pactó: 

«Primeramente, que sus Altezas, como leñores de los 
mares Océanos, hazen desde agora A don Cbristonal Colon 
Bd Almirante, en todas aquellas islas y tierras firmes qne 
por 9Ti mano é indaatria se descubrieran 6 ganaran en las 
dichas marea Oceanas , para durante sn vida y despnes de 
mnerto íl sus herederos y sncesores de uno en otro perpe- 
tnamente, con todas aquellas preeminencias y prerrogati- 
vas pertenecientes á tal oficio, y segnn qne don Alonso 
Enriqnez, Almirante mayor de Castilia, y los otros pre- 
^cesores en el dicho oficio lo teuian en ana destritos, 

»Otrosi, qne ana Altezas haaen aJ dicho don Christoual 
fin Visorrey y Gonernador general en todaa las islas y tie- 
rras firmea qne (como dicho es) él descubriere ó ganare en 
las dichas mares, y qne, para el regimiento de cada una, 
úcnalqnier de ellas, haga elección de tres ])ersonas para 
cada oficio, y que sns Altezas tomen y escojan nao, el que 
m&a fuere sn servicio, y asf serán mejor regidas las tierras 
qne nuestro Señor le dejara hallar ó ganar ¿ servicio de 
sns Altezas. 

Bitcm, qne de todas y qualeaqnier mercaderías, siquiera 
sean perlas, piedras preciosas, oro, plata, especerías, ó otras 
cualesquier cosas ó mercaderías, de cnalqnier especie, nom- 
bre ó manera qne sean, que se comprasen, trocasen, falla- 
sen , ganaeen ó ouiessen , dentro de los límites del dicho al- 
mirantazgo, qne deade agora sns Altezas hazen merced al 



dicho don Cliriatoual, y qaíereD que aya y llene para sí la 
décima parte de todo ello; qnitadas las costas qae se hizie- 
ren en ello : por manera qae de lo qne qoedare limpio y li- 
bre, aya y tome la décima parte para ei mismo y faga de 
ella & toda sa volontad, qaedaodo las otras nneve partes 
para bqb Altezas. 

xOtrosl, & cansa de las mercaderias qae él trajere de las 
dichas islas y tierras qne así (como dicho es) se ganaren á 
descabríeren , 6 de las qne en trueque de aqneUas se toma- 
ren acá de otros mercaderes, naciere pleito algcno, en el 
logar ¿ donde el dicho comercio 6 trato se tendrá 6 fará, 
qae sí por la preeminencia de sn oficio de Almirante, le 
pertenecerá, conocer de tal pleito, plega á sas Altezas, qne 
él 6 BU teniente, y no otro jaez conozca de tal pleito; 8Í 
pertenece al dicho oficio de Almirante, segnn qne lo tenía 

, el Almirante don Alonso Knriqnez, ó los otros antecesores 

I en sns distritos, y siendo jnsto. 

sltem, qne todos los navios qae se armaren para el di- 
cho trato y negociación, cada y qoando y cnantas veces se 
armaren, pueda el dicho don Christoual Colon, si qnieiere 
contribayr en pagar la octava parte de todo lo qae ae gas- 
tare en el armazón, y qae también aya y llene del proae- 
cho la octaaa parte de lo qne resaltare de la tal armada.» 
Basta leer con atencióa estas capitnlaciones , para qne 
desde laego se conozcan, annqne no lo snpiéramos de on 
modo directo, caáleB fueron los propósitos qne movieron & 
los fieyes Católicos y á loa descubridores del Naevo Mondo, 
y cuáles los principios ó reglas que los guiaron en aqaella 
gigantesca empresa, aun antes que pndiesen imaginar si- 
quiera sn magnitud. Todos los tratadistas de lo qae pudiera 
llamarse ciencia colonial, y especialmente Smit, han notado 
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las diferencias fandamentales y características qne existen 
«ntre las emigraciones y colonizaciones de la antigüedad, y 
las qne se emprendieron al térmiuo de ]a Edad Media y al 
principio de los tiempos modernos, aunqae exagerándolas 
«ste antor y prescindiendo por completo de sus analogías, 
olvidando sobre todo lo qae fné el espíritu invasor del paeblo 
romano, cuyos procedimientos y espirito fueron verdadera- 
mente los qne gniaron á los españoles y portugueses en bus 

lesc abrimientos y conqnistas dorante los siglos xv y xvi. 
Bin duda los primeros éxodos de la raza aryana, pues no 
posible todavía explicar por falta de datos lo qne fueron 
las emigraciones de los pneblos prehistóricos , reconocieron 
por principal motivo la necesidad de buscar territorios en 
qne pudieran establecerse las nuevas generaciones qne no 
cabían en los términos que ocupaban sus padrea. Ya en los 
albores de la historia, algunos pneblos de raza semítica, 
habiendo descubierto el arte de navegar, empezaron á ejer- 
citar el comercio, y por razones de vecindad comunicaron 
.esta industria á los griegos, quienes por otra parte csta- 

ilecieron también colonias militares después de las guerras 
médicas, para asegarar sas victorias y au preponderancia 
«n las regiones & que habían llevado sus armas; pero los 
romanos, aun antes de asentar por completo y definitiva- 
mente su dominación en Italia, estendieron sos conquistas 
& diferentes naciones de Europa, y más tarde á Asia y & 
África, llevando con sus ejércitos los gérmenes de la civi- 
lización qne se desarrolló y floreció en el antiguo mundo 
durante machos siglos. 

En realidad pnede decirse qne los pneblos modernos, y 
principalmente Espaüa, han sido los continuadores de 
aquella política, extendiendo á nn nnevo y más vasto 
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contineote la cÍTÍlizacíón crietiano-romaiia, üeTando & él 
sns iriBtituííioiies, en organizacióu y bus leyes. Así vemos 
qtie desde en iirimer acto, desde qne se resolvieron á reali- 
zar el gran peosamieato del descubrimiento y conqnistaa 
de tierras desconocidas, los Reyes Católicos empiezan por 
conferir al descnbridor el oficio y dignidad de Almirante, 
oon las misDQas prerroRatiivas y facnltades qne tenía este 
oargo en Castilla, nombrándole además sn Visorrey y Go- 
bernador general , y mandando qne para el regimiento de 
lo qne descnbriera estableciese los oficios necesarios, pro- 
poniendo en terna las personas qne habían de desempe- 
fiarlos. 

Verificado el descnbrimjento y vuelto Colón á Espa&s 
de sn primer viaje , estos gérmenes de la organización de 
los nuevos Estados tuvieron ya nn desarrollo de carácter le- 
gislativo en las iustrncciones qne se le dieron para sn se- 
gundo viaje, qne fueron las signientes: 

claitrnccion del Sey á da la Beina para 
Don Criat. Colon. 



jil. Qne procnre la conversión de los Indios ú. la fe: para 
aynda de lo qnal va Frai Buil con otros religioaos, quienes 
podran ayiuiarse de los indios qne vinieron para lenguas, 
Para qne los indios amen nuestra religión, se les trate mni 
bien y amorosamente, se les darán graciosamente algunas 
cosas de mercaderías de rescate nuestras : i el Almirante 
castigne mncho & quien les trate mal. 

i>2. Se escogerán para el viaje las mejores naos que se 
bailen en Andahicia, i loa pilotos i marineros m&a peritos 
y dables á satisfacción del Almirante. 



»3. Toda la gente qae vaya sean, si ser puede, personas 

fiables i conoscidaa, y bagase alarde de ellas en Sevilla 
ante Colon, Fonsecay Soria, 6. quien los Contadores ma- 
Worea embian por an lugarteniente, éste haga libros, etc* 
b4. Qnantos csntratos se hagan aobre personas, é cosas 
mam la armada háganse por Colón i Fonseea ó sns apode- 
rados, ante Soria ó Escribano pAblico. 

»5. Todas las cosas se cntregnen á qníenes diga Colon; 
i A estos baga cargo dellas, i lo asiente <in libro. 

«6. Toda la gente antea de partir se presente ante Co- 
lon i Fonseea, i hagan pleyto omecaje de hacer y procn- 
Irar por todos modos el servicio de SS. MM. í de obedecer 
^ftl Almirante. Soria tomará razón, de la calidad y oficio de 
t&áa nno. 

i". Nadie porlnl llevar mercaderias ni hacer rescates 



dB, Llegados allá personas y cosas se presente ante el 
Almirante, i & qnlen se hallaren oiercaderiag no registradas 
3 confiaqneo, i asiéntelas el Teniente de loa Contadores 
tnayores que va para estar allá. 

»!). Todo rescate se baga por el Almirante i tesorero de 

68. AA. ó sna apoderados en sn auaencia, ¡ ante dicho Te- 

DÍente á otro en sn Ingar qne lo asiente todo. 

>10. El Almirante do plobare, nombrará alcaldes y Al- 

Ignacilea.qne administren justicia, i el oiga las apelaciones, 

rol" instancias, como mas viere qne cumple. 

. Si fueren menetiter Eegidorea, jnrados, é otros ofi- 
ciales, por esta vea nombre el Almirante, en adelante em- 
L.bie terna, i nos proveeremos, segnn au asento, 

»12. En qnalqnier Justicia dirá el pregón que la manda 
bacer el Reí é B«¡na. 
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í\3. Toda provisión se (IeBi)a[:bar¿ bajo el nombre don 
Fernando é dofla Isabel, etc., firmado de Colon, antes de 
Escribano selladas con el sello Real. 

9 14. Lnego en llegando bagase casa de Adnana do se 
depositen las mercaderías de aqal é de allá ante el Almi- 
rante y los dos oficiales de ynso. Se liara cargo dellas al 
Tesorero qne embian SS. AA., y se asentaran en dos libros, 
nno tenga el teniente de loa Contadores mayores, i otro el 
oficial que nombre por sf el Almirante. 

1)15. La gente será obligada á hacer alarde, cada vez 
que el Almirante lo mande : i pagnese por el dicho alarde, 
libramiento y nominas de Almirante i teniente de Conta- 
dores mayores. 

K16. Capitanes, Maestres y todos serán tenidos á ir á 
descubrir i rescatar, ó venir acá, siempre qne el Almirante 
lo mandare. 

:nl7. Ea Cádiz habrá casa de Adnana, do depositara lo 
de esta armada i otras de acá i alia : en ella deberá cargar- 
se y descargarse, y todo lo asentara Soria: Podra el Almi- 
rante poner otro por sí, 

sis. Aya el Almirante la '/, de lo que se gane en lo 
qne se oviere de oro y otras cosas de las dichas Indias y J 
tierra firme, pagando la '/s '1^' costo de las mercaderías [ 
porque se rescate, é sacando primeramente la '/,,) qne de- ' 
lio ha de aver díebo Almirante segnn el asiento que se 
tomó con él. 

íNos Hei é Reina mandamos á vos Almirante Viso- 

rrey é gobernador de las Indias é tierra firme é nuestro Ca- 
pitán general de esta armada que guardades 6 cumplades 
esta instrucción, etc. Barcelona 39 Mayo 493.» 

Es desde luego digno de notarse qne en estas instruc- 
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cioDes el primer caidado de loa Keyes fué la cooveraión de 
los naturales de las tierras que Be descubrieran & la santa 
fe católica, y este proi)ósito no era sólo de los monarcas, 
einoqne, como es sabido, fué siempre el que principal- 
mente aducía Colón para mover las voluntades de aquellos 
soberauos, qoienea no sólo enviaron & Juan Boil y otros 
«clesiásticos para catequizar á los indios, sino que eo cnau- 
to fué conocido el descubrimiento acudieron al Papa para 
ne sancionase con bu autoridad suprema aqnella empresa, 
lyo principal objeto era la extensión de la Iglesia romana, 
convirtiendü á su fe á los qne no participaban de ella; y 
como esto constituía un verdadero apostolado, era no sólo 
natural sino necesario que se hiciese bajo la autoridad del 
flucesor del Príncipe de los Apóstoles, que tiene y ejerce el 
rjrimado de bonor y de jurisdicción en la Ig;lesia militante. 
Ocupaba en aquella época la cátedra de San Pedro Ale- 
jandro VI, y aunque se ba dicho que por ser español, y de 
nna ilustre familia aragonesa, favoreció desde luego espe- 
cialmente á los Ueyes Católicos, es lo cierto qne so prime- 
ra reaolación, dada en forma de bula (breve), no consistió 
en otra cosa sino en concederles los mismos privilegios que 
&Q8 antecesores habían otorgado á los portugueses, coa 
arreglo ¿ los cánones, en las regiones qae habían descu- 
bierto y conquistado en sns viajes marítimos. 

Por otra parte, segón las ideas dominantes en aquella 
época, ee atribula al Pontífice un derecho especial y supe- 
rior sobre los Estados y territorios qne no formaban parte 
■de la cnstiaudad. Como se verá luego por documeiitoa fe- 
hacientes, loa Reyes Católicos recouucieron este derecho y 
fundaron el suyo, respecto ¿ loa países descubiertos, en las 
concesiones pootifícias; pero este origen de la dominación 
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de loe Reyes de Castilla t-n AimSrica fué discntiJo y uan I 
negado por mnchos te6!ogfi8 eepaflolea, esi)eeÍaImüDte por I 
Las Casas y por el P. Victoria, qae fiiodaruentalmente I 
trató este asunto en bhh RceleclioneS De Poteatalc I'apa y 1 
De IndtiB. 

Los teólogos y I03 políticos de aqnella época aceptaban, 1 
sin embargo, el derecho ile eonqnista, según las doctrina* 1 
aristotélicas, y toda la cnestióo en este eiipnesto se rednjft I 
ár determinar caáles debían repntarse jastas cansas de gne- 
ria, asunto qne dio Ingar, como luego Teremos, ¿ extensas I 
y acaloradas polémicas, en las qne principalmente ac dÍ8-, 
tinguieron J. G, de Sepúlveda y el P. Fr. Bartolomé da I 
Las Casas; habiendo dado origen estas disensiones á leyes 
diferentes y ann contradictorias, de qne se dará, noticia en 1 
sa lagar oportano. 

Al presente sólo cnmple recordar qne despnéa de la pri- 
mera bnla se dieron otras de gran interés por los Pontífi-I 
ees, siendo la mis conocida é importante aquella en qnel 
Alejandro VI trazó el Kmite que había de separar los des-j 
cnbrimientos y conquistas que respectivamente empren-. 
dieran España y Portugal, resulncjón que dio materia A I 
largas negociaciones entre ambos Estados, que son propias J 
de la historia geueral de las Indias , pero lo es mny eape- \ 
cial de laque nos ocnpa lo qne en esa y en las posterioreál 
bnlas se refiere al patronato de los Reyes de Eapaüa en lafl I 
iglesias de sus dominios de Ultramar, y desde luego es en I 
esta materia la primera cuestión que surge la qne consiste.! 
en determinar si dicho patronato fué una mera concesióafl 
pontificia, como algunos suponen, ó si tuvo más sólido y I 
propio fimdamento. 

Basta á nuestro juicio conocer, aunqne sólo sea de nn ] 
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modo Biiper6cial, el derecho canóoico, para afirmar qae el 
patronato tle loa Reyes de EspaSa en Indias tiene por base 
principal los motivoa generales qae lo producen, segiin las 
máa antiguas disposiciones canónicas, con arreglo & las 
cnales la fandación de las iglesias engendra como conse- 
cnencia precisa dar al fundador el carácter de patrono; y 
como es evidente que los Reyes fundaron las iglesias de 
idias , es claro que por este solo ieciio adquirieron su pa- 
ronato. Ademds , las fnndaciouoa de que se trata no fneroii 
iles como lo snelen ser de ordinario, sino que, además, por 
IB medios y diligencia de nuestros Reyes, se obró la conver- 
íón de lc8 fieles qne las formaban, y á esto j á la distancia 
qae se hallaban de la Silla Apostólica aquellas iglesias, fne- 
'lon debidos los caracteres joecM/mrís del regio patronato in- 
diano, con arreglo & la disciplina novísima, conforme á la 
cual se atribuyeron á los naonarcas, en cuanto al régimen ex- 
terior de la Iglesia se refiere, atribuciones especiales como 
representantes de los pueblos qne gobernaban. 

Todos cuantos se han ocupado de la historia de Indias 
reconocen la importancia que tuvo en la formación y des- 
rollo de aquellos Estados el principio religioso, y por eso 
menester estudiar con profunda atención cuanto se re- 
á las materias eclesiásticas, [>ata comprender con exac- 
titud la Índole de las disposiciones legislativas qne se dic- 
taron par» las Indias, de las que inachas y muy importantes 
son exclasiva ú principalmente religiosas. Ya en las ins- 
trucciones dadas á Colón para su segundo TÍaje, lo primero 
HüB se le manda es «qne procure la conversión de loa in- 
di08J>, para lo cnal formó parte de esta espedición Fr. Buil 
con el carácter de verdadero vicario apostólico, y llevó para 
4esempeSar su misión otros religiosos bajo sus órdenes: 




Inego veremoa cómo se desarrollú el catado e 
Indias, fondúndose sncesiv&mente obispados j eBtublecién- 
dose comnnidades religiosas ; entre éstas las Órdenes de San 
Francisco y Santo Domingo, y más tarde la de loa Jeaui- 
tas, faeroD los principales y más activos agentes de la ci- 
vilización del Niievo Mnndo, constitnyéndose en enérgicos 
defensores de sns natnrales, qne por sn protección eficaz 
no faeron aniquilados j extinguidos en los dominios espo- 
fioles, como lo han sido en casi todas las colonias fandadas 
pop otras naciones de Enropa. 

En cnanto se refiere ú, la fotnra organización de aqnelloa 
Estados, los espaOoles llevaron á ellos la que en so época 
existía en la Península, y especialmente la qne se habla 
formado en Castilla dorante el largo período de la Recon- 
qnista y estaba en vigor en los pnebloa de realengo. Así 
vemos qne en las inatracciones de 1493 de qne vamos ha- 
blando, se manda qne <et Almirante do poblare nombre . 
Alcalde é Algnaciles que administren jnsticia, e él oiga las 
spelaciones y primeras instancias, según viere qne cnmple.» 
Sabido es qne en los logares de realengo el Rey nombraba 
Alcaldes para qne en sa representación administrasen la 
jastieia, qne, según las leyes del Fuero viejo, anón podía 
partir de sí» , es decir, qne era nna de sns atribuciones esen- 
ciales, ó como ahora decimos, nna de sns prerrogativas, y 
el Almirante, como virrey, la había de ejercer en las In- 
dias en nombre y representación de los monarcas, por lo 
qne en las mismas instrucciones se preceptúa más adelante, 
qne «en caalqníer jnsticia diri el pregón qne la manda 
hacer el Rei é Reinas ; y después afiade: aToda provisión ae 
despachara bajo el nombre de don Fernando e doña Isabel.? 

Aun cnando en aquel tiempo no estaban deslindadas las 
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atribuciones del poder, y todas ellas solían ejercerse por 
nnas miemas antoridades, ya empezaban & encomendarse 
alganas á funcionarios especiales, y las qne teaían por ob- 
jeto las qne hoy se llaman administrativaa, corrían á cargo 
de corporaciones manicipales, qne si tnvieron origen elec- 
tivo, y si todavía en algnnas partea lo conservaron en Caa- 
tilla, en los lagares de realengo sna individnos erai^desig- 
nados por el Monarca, á veces con carácter perpetuo y ann 
Itíiereditario. Conforme á estos precedentes , qne constituían 
peí derecho púhlJco de Castilla , los Keyes Católicos manda- 
ron i Colón qne si «fueran menester Regidores jurados é 
otros oficiales, por aquella vez los nombrase, y en ade- 
lante enviase ternaa», para qae ellos proveyesen conforme & 
ÍJo pactado en las capitulaciones de Santa Fe. Pronto hizo 
uso de esta facultad el Almirante, pnes apenas fondada la 
ciudad & qne dio el nombre de Isabela, designó los oficia- 
les de jnBticia y regimiento, recayendo el cargo de alguacil 
mayor en Pedro Fernández Coronel, y dando la alcaidía 
de la fortaleza á Antonio de Torrea, hermano del ama del 
príncipe D. Jaao. 

También en estas instrucciones se encuentran los prime- 
ros TeetigioB del régimen administrativo y financiero que 
despnés se fné desarrollando. Desde luego fué propósito de 
loa Heyea y de sus consejeros, así como del Almirante, 
crear en las tierras que se descubrieran ciudades y villas 
pobladas por españoles, y que la mayor parte de los veci- 
b nos se dedicasen al cnltivo de las tierras , procnrando acli- 
^matar en ellas los frutos de Castilla; y por eso una de las 
^ primeras diligencias qne hizo Colón al fundar la Isabela, 
fné sembrar en ens campos las semillas qne á eae propósito 
llevaba. 



Peco el comercio era tnmbián otro piiocipal ñn & qne ae 
aspiraba, para lograr por su medio el cambio de las mercor- 
deríae de la Feaínsala jwr el oro y por otros ricoa produc- 
tos que, cou más ó meiioB fnndameuto, se esiíeraba encon- 
trar en aqaellaB regiones. A i-ste tráfico ee refiere la parte 
de las instrncciouea en que se manda qne «todo rescate ae 
haga pgr el Almirante e tesorero de SS. AA. o sus apode- 
rados»; y para regtilarízar aún más el comercio, se manda 
despnés qne ulnego en llegando bagase casa de Adnaoa 
do se depositen las mercaderías de aquí y de allá ante el 
Almirante y los dos oficiales de suso nombrados (el Teso-, 
rero y el Contador), Se hari cargo de ellas al Tesorero qne, 

envíen SS. AA. e se asentaran en dos libros » Tal íaé el 

origen de los llamados Oficiales reales y de la cuenta y ra- 
zón que se estableció para lo que entonces se denominaba 
el tesoro Real. 

Basta con lo dicho para qne se comprenda qne en las 
instrucciones dadas á (!ol6n eu 1493 para sa segnndo viaje, 
está, ya en germen la legislación qne se fué Inego desarro- 
llando para el gobierno de las tierras nuevamente descn- 
biertas, eu lo qne se referia á la religión, á la administrar- 
ción de la jasticia, al régimen de las poblaciones, á sus 
indnstriasy comercio; por lo demás, casi es excusado repetir 
qne el fondo de dicha legislación, la qne se aplicó desde 
luego á todas las relaciones jurídicas, así en los negocios 
privados como en los públicos, foé la que en aquella sazón 
regía en Castilla, pues las leyes especiales que socesiva- 
mente se fneron dictando, sólo tenian por objeto, 6 atender 
¿ las condiciones propias y peculiares de aquellos países, ó 
modificar, conforme á ellas, las leyes patrias. 

Eu armonía con las instrucciones dadas á Colón para sn 
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inndo TÍaje, se dieron otras & los que con diversos car- 
aconipatiaban. Por lo qne se refiere & las materias 
iligiofias, los lieyes eBcribieroa & Fonseca, diciéitdole: aNo 
va el memorial que se qoedó en facer aqaí de laa cosas qne 
han de ir en Tarmada para decir misa e dar los sacramen- 
tos, ni es menester do va Frai Buil e estáis vos. Disponed 
lo qne os pareciere, e si fuere menester, que os lo den de 
las iglesias e monasterios, para lo que va carta dul Arzo- 
bispo de Sevilla para su Provisor, y qne Píuelo lo pague 
muy bien & los monasterios e iglesias qne lo dieren.» En loa 
mismos dtas y en otra carta decían también los Heyea: eÁ 
Fonseca qne haga, asentar en el número de la gente de la 
Armada & Fraí Bnii y & otros frailea y clérigos qne van 
caá él, qne les dé paño para sus vestnarios de qne se les 
liace merced y les mande dai en viaje e allá, el manteni- 
liento qne ovieren menester.» 

Como antes se ha dicho, Fr, Bruil fné investido de íacnl- 
idea especiales conferidas por el Pontífice, y ú. ellas se re- 
fiere la carta qne le dirigieron loa Reyes en estos términos: 
«Devoto Fraí Buil: Agora vino de Roma la bula qne en- 
viamos á demandar, así ^Jara lo qne á vos toca como para 

qne es menester allá en las islaa. El traslado della anto- 

:ado vos enviamos.» 

Las iustrnccioaes dadas ¿ Pisa, que fué en este viaje, para 
Iqne ejerciese en los nuevos Estados el oficio de Contador 

informe con laa dadas ¿ Colón, fueron las siguientes: 

nínslruceián á Pisa, Contiiio de nueatra Casa¡q'ie lleva 

rgo (¿e Contaduría á Indias. 

b1. Tomareis relación de Soria de quanto va en la ar- 
ma<la. 

vS. Presenciareis alia los alardes de la gente que mande 



el Almirante, i otro caJa mes i embiad á Soria razón de Ift 1 
gente qne qneda i de la qae Tiene en navios, 

US. Tendréis cnenta é razón de la mercadería qne vaya, 
i del oro i cosas qne ai se ovieren; escribirlo todo por me- 
nudo, pesando lo qne faera menester, i de lo qne se embie, 
haced relación á Soria. 

kí. Las relaciones vengan firmadas del Almirante ó qnien 
el ponga por sf, i embiadlaa jmr el Contador del navio ó 
persona fiable. 

»5. Habrá Casa Adoana, i nadie carge ni descargue en 
otra parte, 

»tí. En sn presencia se resurtirán los mantenimientos de 
orden del Almirante. 

»7. Nada hari el Tesorero, de qne vos no tengáis razón. 

i>8. Lo qne se bailare en navios no registrado por Soria 
86 entregue al Tesorero, i tomad razón. 

uNoa vos mandamos gnardar &. Barcelona 7 Jnnio 93.» 

'Ka armonía con éstas debieron estar las instrncciones 
dadas al Tesorero, y desde entonces lo qne pnede llamarse 
la organización administrativa en lo económico de los paí- 
ses nuevamente conqnistados, ae compaso de tres fanciona- 
rios principales: el Tesorero, el Contador y el Factor. Con 
facnltades análogas y con los mismos nombres se crearon 
y se establecieron en Sevilla otros oSciales, qne tenían á sn 
cargo, bajo la dirección del qne á poco fné obispo, Fonseca, 
todo lo perteneciente á las armadas y á las expediciones ¿ 
las Indias, 

Xo bace á nnestro propósito mendonar las Ticiaitndes de 
este segundo viaje de Colón, ni los sucesos qne tuvieron la- 
gar en la Española hasta qne el Almirante volvió á Casti- 
lla, y sólo cumple recordar la rebelión de Boldán y la hoati- 
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lidad de Fr. Bnil y áe. otros españoles contra el Almi- 
rante, qne dio por resoltado el envío á aqnella isla del co- 
mendador Bobadilla, encargado por loa Reyes Católicos de 
hacer pesqnisa de lo ocnrrido y tomar el cargo de Gober- 
nador de laa tierras naevamente descnbiertas. 

Sabido es cómo cnmplió su cometido Bobadilla, cnyo 
nombre ha pasado á la posteridad con la reprobación y el 
odio qae merece so coodncta con el Almirante, la cnal ha 
dado pretexto á que se aense & España, annqne sin funda- 
mento, de la más negra ingratitud con el grande hombre 
qne tan extraordinario servicio hizo & nneetra nación y á la 
ham anidad entera. 

Nneatroa enemigos podrin poner en dada la sinceridad 
con qne los Beyes Católicos desaprobaron el proceder de 
Bobadilla con el Almirante; pero no sólo le dieron por 
escrito y dcspnés de palabra las más cnmplidas satiafaccio- 
nes, sino qne en prueba de bu reconocimiento y de sn con- 
fianza, aun coa los grandes apnros del erario, dispusiepon 
inmediatamente y con la mayor eficacia lo necesario para 
el tercer viaje de Colón, & fin de que prosiguiera buh des- 
cubrimientos; mas era imposible qne un político tan hábil 
y tan poco eacrnpnloso como el rey D. Fernando, no pre- 
TÍeae las consecnencias de las capitulaciones de Santa Fe, 
cuando ya se veían realizadas las promesas tenidas gene- 
ralmente por quiméricas del Almirante, el cnal, si se hubie- 
sen cumplido aquellas capitulaciones, hubiera llegado á ser 
el verdadero soberano del mundo por él nuevamente des- 
cnbierto, legando á, su descendencia nn poder incontrast^ 
ble. Con harta claridad reveló el Rey Católico su pensa- 
miento afloa adelante, cuando, muerto ya Colón, su hijo pri- 
mogénito le importunaba para qne le cumpliese lo pactado 




con sn padre, diciendo & D. Diego: a:To por vos lo haría, 
pero temo lo qne pndieraa hacer vneBtroa descendieuteB.)) 
Y para precaver la realización de esos temores, se entabló 
el memorable y largnlsimo pleito que termímS por una trau- 
saccíóuqneaiiulalsalas más importautee concesiones hechas 
é, CoMq antes de emprender sn primer viaje. Por esto, 8in 
duda, Bobadilla fué ya á la Espa&ola con el carácter de 
(iobernador, y como tal tomó resolnciones qne fueron de 
gran trascendepcia, pero ninguna de tanta como las qne 
adopto respecto de los natarales, que después de vencidos y 
soJQzgadoa fueron repartidos entre los españoles y consti- 
tnídos en na estado de verdadera esclavitod, empleándoloa 
no sólo en las faenas de la agricultura, sino en los abrcma- 
dores trabajos del laboreo de las minas. 

Annqne esto parezca hoy croelísímo y monstrnoso, deben 
tenerse presentes para juzgarlo las ideas de aqoella época, 
en la cual, no obstante los dogmas y principios de la reli- 
gión cristiana, prevalecían las doctrinas aristotélicas, según 
las cuales era tenida la esclavitod por nna institución de 
derecho natural, y no sólo los prisioneros hechos en justa 
guerra, sino los hombres que eran considerados inferiores, 
se tenían por legítimamente esclavos, y como tales consi- 
deró á los indios Colón, que & pesar de sus ideas religiosas 
los trajo j'a en esa condición de vuelta de su primer vi^e. 

IMizmente la Heina Católica concibió muy pronto esetú- 
puloa acerca de la legitimidad de aquel proceder, sobre 
todo cuando el Almirante, deseoso de aligerar la carga que 
imponían al tesoro los viajes y descubrimientos, no bas- 
tando para estos objetos la parte asignada al lley del pro- 
ducto de las minas, envió después de au segunda expedición 
algunos indios para qne fuesen yendidos como esclavos en 
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; atecdo de notar que en 12 de Abril de 14 
despachó en Madrid una cédnla ( \^ <iadvirtiendo al Obispo 

I de Badaxoz, Fonseea, qne los ¡tidioa qne venían en las cá- 
mbelas se vendan en Andalucía, j al día Bigniente, esto es, 
el 13 dtíl mismo mea y año, se envió carta (2) mandando 
al referido Obispo afianzar el producto de la venta de los 
indios que en-v-ió el Almirante fasta consnltar y estar sign- 
X08 do si podrian ó no vcndellos», Laego veremos qne esta 
íonsolta se resolvió en el sentido qne peillan la justicia y 
-los verdaderos principios de la religión cristiana, por más 
de qne la materia de indios fnese después y dnrante mnchos 
años tema de ardientes controversias y de muy distintas y 
contradictorias reaol tic iones. 

Sin dnda para asegnrar loa derechos de la Corona en el 

I Kuevo Mnndo y para satisfacer los deseos qne aa portentosu 

I descnbrimiento despertó en mnchos ánimos, no obstante lo 

pactitdo con Colón, empezaron los Reyes & antorizar y & 

favorecer expedicioneB emprendidas por particoláres para 

' descnbrir y coriqnigtar. Aparte de las capitulaciones espe- 

I cíales qne se otorgaron entonces por los Reyes, expidieron 

I éstos 'en 5 y 30 de Mayo de 1405 dos Reales c¿dnlas sobre 

9 circnii§tancias que se debían guardar y observar con las 

petsonaa qne pasaran á la Española para desde allí ¡r á po- 

r lo qne en adelante se descnbriera. 

No Ee limitaron los Reyes á otorgar estas facilidades & 

' loa qne qniaieran ir á poblar eo el Nnevo Mundo, sino qne 

dos afloa más adelante, & 22 de Jnnio de 1497, espidieron 

una provisión autorizando el pase ¿ las Indias de loa qne 



(I) Pul)Uoad& en la 1.* serie, t. ssx, pág. asl. 
(31 rublieada ea U t.* «erie, t, xxx, yig. 335. 
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raer&ii cometido ciertos delitos, siendo muy de notar loe 
términos de esta disposición, qae son los siguientes: 

aProvision de Eey i Reina. Medina del Campo 22 Jnnio 97. 
■Secretario Fernand Alvarez. En las eap,* «D. Alvaro- 
¿.cord. lioder." D.' &. Eb general», Sepades qne nos lia- 
Temos mandado á Colon qne buelva á, la Isla Espa- 
ñola é á las otras islas é tierra firme qne son en las dichas 
Indias ú, entender en la conversión e población dellas. 
E para ello nos le mandamos dar ciertas naos é carabelas 
en qne va cierta gente pagada por cierto tiempo, é basti- 
mentos é mantenimientos para ella. E porque aqnella non 
pnede bastar para qne se faga la dicha población como 
cnmple á servicio de Dios é nnestro, si no van otras gentes 
que en ellas estén é vivan é sirvan á sas costas: acordamos 

de mandar dar esta carta porque vos mandamos qne 

cadaé cuando algnnas personas asi varones, como mngeres 
de nuestros reinos ovieren cometido ó cometiesen qnalqaier 

delito ó delitos porque merezcan 6 deban ser desterrados 

para alguna isla 6 para labrar é servir en los metales, que 
los desterréis é vayan & estar é servir en la dicha isla Es- 
paüola en las cosas qne el dicho Almirante de las Indias 
le digere é mandare por el tiempo qne hablan de estar en 
la dicha isla é labor de metales; é ansimismo todas las 
otras personas que fueren ctdpantes en delitos qne no me- 
rezcan pena de muerte, seyendo tales los delitos que justa- 
mente se les pueda dar destierro para las dichas Indias..». 

los condepneis i desterréis para qne aesten allí é fagan 

ílo qne por el dicho Almirante les fuere mandado por el 
stiempo qne vos parecieres. E á los qne fasta aqnf tenéis 
condepnadoa é condenardes de aqu( adelante para 
dichas Islas, «se hagan conducir á Sevilla b E 
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^naa personas ovieren cometido 6 cometieren delitos 
por qae deban ser desterrados fuera de estos diehos nueatroe 
reinos, los desterréis para la dípha isla eii la manera si- 
I goieote: los desterrados perpetúame ate, á dicba isla por 10 
I aüos, los para tiempo determinado, á dicha isla por la mi- 
tad de tiempo» (1). 

Se expidió otra provisión general de la misma feclia, in- 
titulada Carta de los Omicianos, qne tiene casi d la letra 
el mismo principio j las mismas causas de propagación de 
la fe y ensanchamieuto de los dominios reales, y continúa 
en estos términos: alo qne uo puede cumplirse ai no van 
otras gentes (fnera de las qne llevan sueldo) qoe en ellas 
estén é vivan é sirvan á, sus costas : é Nos queriendo proveer 
sobrello, así por lo que cumple á la dicha conversión é po- 
blación, como por usar de clemencia é piedad mandamos 

dar esta nuestra carta por la qual mandamos, quere- 
mos é ordenamos, que todas é qiialesqnier personas varones 
é mngeres nuestros subditos e naturales qne oviesen come- 
tido fasta el dia de la publicación de esta nuestra carta, qna- 
lesquier muertes é feridas é otros qnalesqníer delitos.,.. 
ecepto de heregía, e lesfo maieatatis ó perduellionis 6 trai- 
i cioa ó aleve, ó muerte segura ó fecha con fuego ó con saeta ó 
\ crimen de falsa moneda ó de sodomía, ó oviesen sacado mo- 
f neda fnera, 6 oro ó plata ó otras cosas por nos vedadas foera 
I de nuestros reinos, que fueren á fervir en persona á la isla 

^ Española é sirvieron en ella á sus propias costas los qne 

merecieren pena de muerte por dos años, é los que merescie- 

ren otra pena menor qne no sea muerte por un aüo; sean 

^^ .perdonados de coalesqnier crímenes ó delitos presentán- 



(1) ColecciÚD UuBoii, t. vi, £dL 192. 



doee antel dicho I). X^il Colon desde lioy fasta el fin del 

mes de Septiembre 1." qne rieue para tjne pnedan ir con el 
dicbo Almirante & la Isla Espaflola é A las otras islas ¿ tie- 
rra firme de las dichas Indias, é servir en ellas por toilo el 
dicho tiempo en lo qne el dicho Almirante les mandare, 
T trayendo fe del Almirante cómo cnmplieron, ningnn Jnez 
tenga que hacer en elloM, ni el Almirante ni otro qne allí 
gobernare pueda detenerlos pasado el tiempo prescrito. Y 
qne se pregone en todos los reinos» (1). 

Pocos días antea de estas reaolncionea, en 6 de Mayo del 
mismo año de 1497, y para facilitar la colonización, expi- 
dieron BS. AA. en Bnrgos ana Provisión (2) «qne conce- 
día merced de general franqueza de todos derechos, en 
cnanto se llevare para Indias 6 se tragese de ellasji ; enten- 
diéndose que la exención ae refería & cuanto tocase & cosas 
necesarias para mantenimiento, labranza y demás qne con- 
tribnyeti á. la población, y sin excepción alguna para las 
cosas qne venían de las Indias. 

Las apremiantes y grandes necesidades que imponían 6, 
loa Reyee Católicos el descubrimiento, conquista y pobla- 
ción de las Indias, al mismo tiempo qne las guerras que 
tuvieron que sostener en Europa, les obligaron á estable- 
cer el rejíartimiento de la Sisa, y por una bnla dada enJ 
Boma por Alejandro VI el 21 de Marzo de 141>0, les con- \ 
cedió este Pontífice qne por tiempo de nn aiio se repar- 
tiese este tributo aun á las personas eclesiósticas, en tierra 
de las islas descubiertas, concesión qne sirvió, sin dnda, 
de precedente á otras aun de mayor trascendencia qne otorgó 
el Pontífice á los Reyes. 

(1) ColBCPÍúnMttñoz, t. VI, £oL493. 
ISS) ídem, Id, t. Lvii. íol. H3. 
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CAPITULO II. 



El siglo XVI ae inangnra, por lo qne se refiere á la polf- 
Bca (le EapaDa en el Nnevo Mondo, con ana medida qne 
tonra en alto grado á loa Beyes Católicos, por m¿B de qne 
3 prodojese todas ans consecnenc-ias haata mochos años 
a tarde. Ya hemos dicho qne habían concebido dndaa 
[.acerca de sí los indios podían ó no hacerse esclavos y ven- 
fd«rRe como tales, sobre lo cnal se consultó 6. varios letra- 
Ios y teólogos; paes bien, en 20 de Jnnio de! año de 
1600 escribieren A Pedro de Torres, eontinno en sn case., 
Jkta qne se pnslesen en libertad los indios y se enviasen i'i 
B países de donde procedían. 

Como ya hemos dieljo, tos esceeos cometidos por el 

[comeadador Bobadilla determinaron sn relevo, y los Reyes 

i designaron para snstitnirlH fi Fr. Nicolás de Obando, 

loraendador de Ijares, de cuyas virtudes y capacidad hacen 

lodos los historiadores de la época grandes elogios ; dié- 

ÜDole los Reyes amplias ¡nstrnccioiies fechas en Granada 
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d 10 de Septiembre de 1501 (1), cajros pñncipaleB precep- 
tos ersn nqne piocarase tener eo paz á los aataralea j á los 
Caatellanos, administiáDcloles josticia con todo caidado, 
pues este sería el mejor medio para excosar qoe no se 
hizieaeD violeiicias á Io3 indios, sino todo baen trata- 
miento: j qae deata volnntad de ene Altezas informase & 
los Caziqnes, y les hablase en ello, y procurase desde loego 
de saber si era verdad qae ae habian traído á Castilla 
mngeres ¿ hijos de algnnos Indios; qne éstos pagaseoj 
los tríbtitoB y derechoa, como los demás vasallos Á «m 
Altezas: y qae BÍrviesen en coger el oro, pagándoles en tro-^ 
bajo: porque sn intención era qae fnesen tratados coi 
cbo amor y dnlzoia , sin consentir qne nadie les hides- ■ 
agravio porqae no faesen impedidos en recibir nnestra 
santa Fé, y porque por sus obras no aborreciesen á Iw 
Crütianos. T porqne la mayor parte de la gente de sneldcn 
qoe estaba en la isla, era cnlpada en las alteraciones posa» 
das, mandaron qae se despidiese y volviese á Castilla: y 
asimismo la qae llevó Francisco de Bobadilla, y se Uevas» 
otra de nnevo. Qne se averígnasen las cnentas del Almi* 
rante, sin dar Sn y qoiCo de elks. Qae se hiziesen las Po^ 
blacíones qne le pareciese en la Isla, y qae ningano pndiese 
vivir faera de ellas, y qae se hiziesen tres fortalezas dcmáa 
qne las qne entonces había, y ae revocase laego la fratt 
qneza qoe diÓ Bobadilla por pregón público, para lo ciu 
se dií cédula particnlar. Qne la gente pagase la tercia p 
del oro cogido, conforme & la orden qae dio el Almirante,* 
y para adelante pagasen la naitad. Diose la orden que s 
babia de tener en coger y fandir el oro, y la qne conveaia|1 



(I) Culecdóade Documentoa, t. xxz, pág. lí 



e cortar el palo de Bmail, de manera qne los irha- 
\ lea no se cortasen por el pie : y qae se advirtiese que per- 
sDoas particulares convenia qne se volviesen & Castilla, y 
las que de acá se Labian de enviar ea so lugar. 

sMandaron que así los Castellanos, como los Indios, 
leeu diezmos y primicias, y qne se recogiesen todos los 
■; yegnas y ganados de la hacienda Real, qne Fran- 
de Bobadilla había repartido entre la gente, pnes no 
9 podo hacer sin orden. Qae no se permitiese vivir en las 
bdísa DÍngnno que no faese natural destos reinos. Que no 
e consintiese vender aimas á los Indios. Que no se dejase 
á, descubrir & ninguno, sin expresa licencia de sna Alte- 
. Qae no se consintiese ir ni estar en las Indias Jadíos, 
i Moros, ni nuevos convertidos. Que se dejasen jasar 
lelavos negros, nacidos en poder de Cristianos, y qae se 
cibiese en cuenta á los Ofíciales de la Beal hacienda, lo 
e por BUS firmas se pagase. 

porque las necesidades de sus Altezas eran muy 
rundes, con las guerras qne á la sazón se ofrecian contra 
B Tarcos, dieron también orden & Obando para que en la 
i Española procurase qne ae hiciese nu aervicio volunta- 
I, prometieudú sn palabra Keal qne camplirian todo lo 
9 para esto el dicho Nicolás da Obaudo prometiese ; y 
« se le podía ofrecer ocasión de haber maneater algnn 
ferio, se le ordenú qne comprase nno de los que iban en 
1 flota. Ordenáronle que no quitase las vecindades qne dló 
I Almirante, si para ello tnvo poder. Que el dicho Nicolás 
t Obando pudiese recibir de los Indios cosas de comer en 
ftcoantia, y qae los pobladores pndiesen vender entre 
e coilas que tuviesen, y hubiesen de sas labranzas, y 
igeriaB. Qne ee llevase qq médico j nn cirujano. Qne no 



«oiwnitt«8« que Fnmcüco de Bf^Ailílla pwL^ew vrada* lo»" 
bieaea raizas i¡Tie habíe^ a(Í<iGÍrii]ii en la iala, siso tna que 
tDTJeae por merced de sm Altezas. Y cnanto & las coeu 
d«l Almimnte, ee inand¿ al dicho Xicolds de Obaodo, que 
CD la flota qii« Uevaba, pudiese pon^r la ociara part« de las 
mercaderías, y ea \ns qne adelante se enviasen , qne se la 1 
diese la octaca parte del provecho : j qoe se le acndiese o 
la décima [«rtü <le los ganados qae de CaatiUa se Uevi 
& coata de stis Alteíaa sin saíar los gaítoa: j qac le liiek*»' ^ 
reatitoir todos los atavíos de en persona j caca f bastí- 
laeDEúSqne te tomó Bobadilla: 5 asimiiímo las piedns^ 
I oro, par» qce se partiesen entre él y sus Altezas. T qoe 
*■ también le hiciese volrer dos vegnas, j tres caballos, qae 
habia comprado, & an valor: qne Be le permitiese traer cada 
afio ciento j once qnintales de Brasil, por sn décima parte, 
y qae si se bailase qne el dicho Francisco de Bobadílhw 
pagó dendaa qne el Almirante no dübía, se cobrasen j se 
le hiciese reatitoir el dinero, y el oro y joyas qne tom4 , 
& los hermanos del Almirante. Qne de lo ganado ee htcie>| 
sen diez partes, la nna para el Almirante y tas otras | 
sns Altezas: salvo de lo qne pareciese haber lus dichos hit~i 
manos comprado Je sn hacienda, y se les valviesen los vesti- J 
dos, piedras, joyas, bastimentos y demJU cosas qoe lea tomó.r 
Qne AloQso Sánchez de Carv^'al estuviese en la EspaDola 
por el Almirante, y se le entregase lo qse hubiese de baber, J 
y por él &e bailase presente á la fnndicíón y marca del oro, I 
jnntamente con los oñciales de sus Altezas. Qne s« diese al ' 
Almirante la dézima parte de lo que pareciese haber fslido , 
el Algaacitazgo de la Espafiols : y se le volviesen tos libros 
qne se le tomaron. 

vMandaroa qne fuese por contador de la Isla Cristóbal 
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de Onellar, qnc había servido de copero aí Príncipe don 
.Joau y Pedro de Arbolancha por sn oficial: Diego Manri- 
que vecino de Sevilla, por Veedor, y Eltíriíando de Mouroy 
I -por Fator: y Villacorta, riatnral de Olmedo, por Tesorero: 
Lypor fnadiJor Rodrigo de Alcázar: y Andrés Velazqaez 
e Cnellar, coutino de la casa Real, por eatretenido en la 
irmada. Qoe se comprasen cuatro ornamentos para sacrtfi- 
r & Dioe, y para el culto divino: que se hiciese buen tra- 
latniento, y diesu todo recado & los iiailes qne se enviaban 
L'jr Be llevase paño para sus vestidos y vino para laa Misas. 
Qne ios Indius pagasen la mitad de todo el oro, y plata y 
rtros metales que cogiesen. 
»y porqao deseaban poblar las Islas, y qne la gente 
utellana faese en aumento, & cinco de Setiembre de este 
^-•QO Be asentó con Luis de Arriaga, qne llevaría á tas Indias 
lOBcientos vecinos, que viviesen y poblasen en ellas, sin 
neldo, con ciertas condiciones, algunas de las cuales fueron 
Bue harían cuatro poblaciones, de á cincuenta vecinos cada 
;, adonde se les darían tierras para labrar: qoe se les 
itorgaria pasage franco de sus personas, ganados, semillas 
f otras cosax. Que las dichas cuatro villas gosaaen de las 
reheminencias <¡uo en algún tiempo se concediesen á otras 
Mblaciones de las Indias; que pagarían los derechos & sas 
Altezas, del oro, plata y cosas que cogiesen y resca- 
tasen. . 

Í>Asiim8mo se asentó con Diego de Lepe, vecino de Palos 
idc Moguer, qne era villa del Conde de Miranda, qne en todo 
«I me» de Noviembre, de este aQo saldría con coatro navios 
SL descabrir: y que pagaría á sus Altezas la mitad de todo 
b qae rescatase, y ganase en el viaje, sacados los gastos. 
I »A 5 de Septitmbre se capítulo con Vicente Yaüez Tía- 



«on, Bobre las lalns y tierra firme qne habfa descofeiertíí 
dándole íítalo de Gobernador de algunas, con condid^ 
qne pagase Ion derechos de t,oiio lo qne hubiese y reic^^ 
tase, sin entrar en ningona de Ha Islas y tierra firme qne 
estaban deBcnbiertas. A 5 de Octubre de este mismo «fio j 
se hizo otro asiento con Jaan de Escalante, vecino tambiéi 
de Palos, para qne faese é, descubrir con tres navíoa: 
15 lie Febrero ile 1501 ae tomó otro con Alonso Velen <]q 
Mendoza, paca, Ilevarcincuents vecinos casados^ las Indi 
en esta flota del Comendador Kicoláa de Obaudo. T { 
mocha priesa qne sns Altezas mandaron dar en so partid 
annqae Gonzalo Gómez de Cervantes, y el contador Ji- 
meno de Yimiesta, á quien estaba cometido el despacbo-J 
de ella, pusieron mncha diligencia, y los Reyes Católú 
embiaron & solicitaT sn partida & algunas personas, yp 
cnlarmente lo cometieron al Licenciado Maldonado, qm 
iba por Alcalde Mayor, con comisión para determinar 1 
diferencias de los qne pasaban & las Indias, no pudo 
tan presto como qnisieran.» 

Fácilmente se comprende por lo expnesto el nnavo c 
rácter qne con el gobierno de Obando y con las dÍspMÍCi(> 
oes adoptadas en aquel afio ibaa 6. tomar las cosas de 1 
Indias; poco hay qae decir acerca de la reparacióa de la 
•gravioe hechos á Colón por el comendador Bobadilla, y^ 
sólo haremos notar que se consintió que quedase en la Es- 
pañola Qoa persona representante de (Jolón pararecandar , 
algo de !o que le pertenecía en los productos de las Indias^ 
conforme & sus capitulaciones; en lo demás el Comen- 
dador de Lares llevó plenas y absolutas facultadas para 
ejercer el corgo de Gobernador en nombre de los Beyes , y 
u dio más perfecto orden es la organización de ios dife- 



Tsntfls TAmoB, nombrándose por loe Reyes fniiu Iób de Ir 
jnsticiii al licenciado Maldonado y pnra ¡os de la Hacienda 
al TcBorero , Contador, Veedor y Factor de qne hemoB he- 
eho referencia, además de nn fnndidor cuyas atribneioneB y 
oficios faeron importantísimos en la primera época del des- 
cabrimtento. 

lia vuelta & Esparia de Fr. Bnil obligó á recnrrir & 
OTievoa medios para cumplir los fines religiosos á qne tanta 
imporancia daban loa Reyes, y con este objeto fueron por 
prioiem vea en la armada de Obando los frailea fraDCtscos, 
Lqne tanta gloria alcanzaron llevando á aquellas partes la 
pe j la civilización cristiana. 

Fné también de mcicha trascedeocia, además del per- 
EDÍso dado & diferentes descubridores, el Lombramiento de 
IdÍBtintos gobernadores jiara las tierras ya descnbiertas, 
2>ne8 de este modo se inició Ja ilivisiin de los Estados, re- 
giones ó provincias de las Indias qne habían de depender 
■de nn modo directo del Gobierno de la metrópoli. Al pro- 
Ipio tiempo, y para asegnrat los derechos de la Corona en 
■lo qne en adelante se descobriese, expidieron los Reyes en 
Granada, con fecha 3 de Septiembre de 1501 (1), Real cá- 
rdala diaponiendo qae ninguna pt^rsona pneda ir á descubrir 
i & lo descubierto en Indias síd licencia de sna Altezas. 
En este año de 1501 se dictaron ranchas reaolnciones 
qoe prepararon ó complementaron las instrnccionea dadaa 
¿ Obando; en este número se comprende la Real cédnla de 
i de Septiembre de dicho año (2) revocando la franqcii- 
% qne concedió Bobadilla & los vecinos de la EspaQola de 
o acndir d S. M. con parte algana del oro qne sacasen en 

(11 Publicado ea la I.' Berie, I, xxx, pjlg. tSS. 
<2) ídem (d., I.. ixsi, pág. 41 . 
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npo; y como esta lueJida uo bastasá para proietfj 
las arcas dvl Tesoro con lou recarsoit ucuesarios para aten- ] 
tler a los gastos qaa cca.HÍouaba aijnella gigaotesca eiD-| 
\>ivA&, i)or otra Beal cédula «le la misma fecha (1) i 
«utoizaba al Q^fbemailor de la isla Espaílola para totear 
prestado para sai AUi^zas. 

Más importantes que estas medidas soa los qa« se con- 
Lieudu en la ruspat-stiv & su memorial del Uoberaador Jet la 
EspaAula, dada es Granada i 2<J de Septiembre dul re&- J 
rido afio (2); en ella se antorizaba al Gobernador paiaqQel 
pudiese recibir de los iudios cosas de comer, qtie loe onea-T 
datlores di- diuzmos paditirau entre ai comprar y vender, qatb 
el Contador so llevase dereciios, sino sólo sos salarios, jca 
otraa de caráctvr esencialmente ecunúmíco j 
tratÍTO. 

Can til proposito de ñicilitar el comercio con las ludia 
y principalmente para qae acndiesen (os negociantes & L 
var á ellas los mercaooias de Castilla, de que ee sentía o 
fK'cavucia grao necesidad, se diú eu 26 de Septiembre dei^ 
mismo aun < 3) Real cédala para ^i» de lo qne se cargara 
y di»catga«e para las ludias oo se lll^va^aa derechos alga- 
nos. En 27 y 28 de Septiembre de este mismo año se di»- 
FOtí por hi Itcyes las in&trucciunes sobre lo qne se baM 
de ejecatar con Cristóbal Colón en las oo6a« <Ie Hociei 
y la Ueal cédala para qae el Gobernador de la Eepaaola 
hiciere restituir á Colón y ¿sns hermanos todo loqoe se lea 
hubiere tomado (1). 



(1) Pttbliewl>«aUl.<«an«tt.xxxi, p^.Si. 
(¿i Usn i±. v ixxi, pig. 60. 
(3) Urna 1>L, L xxxt, pig. «'ta. 
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En eate mtamo aQo, y meiliaute las negocíacíoneB enta- 
Mailas eii Boma, expidió el papa Alejandro VI, en 16 de 
„líoviembre, la bula en que concede é, los Eeyea de Eepafía 
■petuamente los diezmoB de Indias, en atettcióa ¿ los 
¡gastos de la conc^uísta temporal y espiritaal y después 
^para la conaervación y aameoto de la fe, con la obligación 
I -de dotar laa iglesias qne eo aquellas regiones se erígieaen. 
i, disposición pontificia dio su carácter especial al pa- 
tronato de los Reyes de España en la Iglesia de las Indiaa, 
purqoe, & diferencia de lo qne ocurría eu la metrópoli, el 
coito y sns ministros no se sostenían con el patrimonio y 
rentas especiales de la Igleaia, sino con laa asignaciones 
I ¿[ne loa Reyes en representación del Estado señalaban para 
estos objetos; precedente qne tal vez se tnvo eu cuenta al 
naolverse por medio de loa concordatos, despnés de la dea- 
mortización eclesiástica y de la abolición de los diezmos 
a raríaa naílones, la dotación del culto y del clero. De to- 
UsB maneras, la situación relativa de la Igleaia y del Es- 
^0 en los dominios españoles de América fné desde su 
Ungen de tal fnJole, qne la iuíliieucta y el poder de la an- 
taridad civil en laa materias religiosas eran mayores qne 
i ninguna otra nación católica, aunque la armonía que 
reinó entre ambas potestades fué tan grande que no oca- 
uiouó SIDO raros conñictos, habiendo sido la Iglesia, princi- 
B^mente representada por las órdenes monásticas, el ína- 
mento más eficaz para establecer la dominación jiaclfica 
6 España en aquel vaato continente. 
También en este año, y para la ejecución de la bula de 
ÍQDe acabamos de hablar, se formuló el arancel por donde 
' te hablan de pugar los diezmos y primicias en la EapaSola 
¡■y en las demás islas y tierra firme del mar Océano. De 



rwB diezmos y primicias faeroo e 
]as lodiaB an recarao permanente del Tesoro, ó como ea- 
tonceg Be decía, una de las Tvüt&s de !a Corona. Para an- 
meotarla dieron los Reyes eo Écíja, el 2 de Diciembre 
de lóOI, una Real cédala para que los indioa pagasen la 
mitad del oro qne eacaseu ó tnviesen. AI dfa signiente, 
pero ya en Granada, se espidió otra Real cédnia para qne 
ninguna persona pndiese llevar A vender gnanines ni otioa 
metales á las Indias ni á. otras partes ( 1 ) ; disposicíóo cayo 
olijeto tendia & regularizar la explotación de la ríqaeza mi- 
nera en los nnevos Estados. 

Para evitar qne los colonos qoe se enriaban á la Eapa- a 
üola y á las demás tierras qne ae iban descubriendo carecí 
ciesea de los medios necesarios para sn instalacii^n y por-J 
manencia en ella, y también para snprimir el comercio! 
frandalento, se expidió la Real cédala de 12 de Diciembre 
dirigida al Gobernador de la Española, para qne no penni-l 
tiese qne los que iban & las Indias vendiesen lo qne lle-fl 
vaban. 

El Comendador de Lares no emprendió sn viaje hasta 
ya entrado el a&ode 1502, y tardó algón tiempo en enviar 
desde la Espaüola á sas Altezas cartas informindoles de 
los primeros actos de sn gobierno, y proponiéndoles lo qnd 
estimaba más conveniente para el bnen régimen y proape- J 
ridad de aqaellas regiones; pero, como eran ya mnyexten-i 
eas y considerables las islas y tierra firme qne se haUánl 
descnbierto, principalmente en el viaje de Rodrigo de Bas- 
tidas, qne había arriliado al llamado Golfo de las Perlas, y 
qne babía enviado muestras de ellas; para regalanzar 
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y fomentsT el comercio con las nnevas regíonefl, determi- 

.DaroQ los Reyes crear en Sevilla una casa para la contra- 

tacióa de las Indias, y en 10 de Enero de 1503 fonnaron 

Ua primeras ordenanzas para sn régimen, qoe compren- 

(Uan veinte capítulos. Desde la misma ciudad y en 20 

de Enero dieron SS. AA. una estensa ¡nstrncción para el 

establecimiento de esta casa en laa Atarazanas, de donde 

ee trasladif después al Alcázar; allí permaneció muchos 

años, habiéadose conservado hasta nuestros días el edifícto 

qoe desgraciadamente ha desaparecido, sin considerar que 

1 un monumento de carácter histórico, que recordaba las 

glorias más grandes de España. 

Como lo indicaba su nombre, la Casa déla Contratación 

I ,de Indias fué en su principio, y según sua primeras orde- 

I omtizas, nn establecimiento esencialmente comercial, y sn 

I -objeto consistía en reunir en sus vastos almacenes las mer- 

[ {Uncías de todo género que babfsn de enviarse á las Indias, 

I y recibir en ellos las qae de allí venían, entendiendo los 

I Oficiales qne estaban á sn frente en la compra y venta de 

f 'filias y en loa medios de tranaportarlag. Estos Oficiales foe- 

■ron al principio un Tesorero, un Contador y nn Factor, no 

I isólo encargados de tan complicadas y extensas operaciones, 

I 'BÍno de llevar la enenta y cazón de ellas con e^qnisitas 

formalidades, que minuciosamente se establecían en estas 

ordenanzas. El carácter y atribuciones de la Casa de U 

Contratación de Indias se modificaron profandamente , en 

.especial por el espíritu que predommó, á partir del reinado 

del emperador Carlos V, en el cnal llegaron á alcanzar 

I tan grande inflnencia los jnriconsnltos. Ya, iipor cédala 

de 6 de Julio de 1511 se dio facultad á Hernando de Iba- 

[ IT&^ Jaez do la Audiencia de Grados de Sevilla, para qne 
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aüstieae en dicha jnnta, y fué el primer Asesor ] 
qne tnvo; y el 15 del mismo mes y aBo se oombró otro. 
En 16 de Julio de 1546 se concedió titulo de Fiscal al li- 
cenciado Jerónimo Becerra, y parece faé el primero qae 
tnbo en ella. En 22 de Jnlio de 1 588 se expidieron loa 
tltalos de jaeces letrados de la Casa á. los referidos Aseso- 
rea» (1). 

En este mismo año de 1503, además de las referidas 
disposiciones , se dictaron otras varias relativas al eata- 
lilecimiento de la Casa de Contratación, y entre ellas 
la Real cédula dada en Alcalá de Hecares el 5 de Jnoío, 
mandando & los Oficiales de la Contratación de Sevilla qne I 
(licba Casa se estableciera en el Alcázar viejo; disponiendo 
cómo se había de hacer la contratación de la 31ar Peqaeüa I 
(África) y lo relativo á la^ personas qae habían solicitado [ 
ir al Golfo de las Perlas. Kn 30 del mismo mes Be I 
mandó por otra Heal cédala, qne todo lo que se trajese de 
Indias, Canarias ó Berbería, así oro como plata ú otras I 
mercaderías, se entregase al Tesorero de la Casa de la I 
Contratación (2), disposición tomada en cumplimiento de I 
]aa ordenanzas. En la misma fecha y coa el mismo objeto 
se mandó ¡ror otra Real cédala, qae toda persona en cnyo 
poder estuviesen cnalesqoiera cosas qne se Imbíeran traído 
de las Indias, acudiesen con ellas á los Oficiales de la Con- 
tratación (3). También en Alcalá de Henares, el 4 de Junio 
de este mismo año, se expidieron dos Keales cédalas que 
forman verdaderos reglamentos en qae se desarrollan los 
preceptos contenidos en las ordenanzas: por la ana se es- I 



(1) Oarma, Tkfatra vníeeriai de Eipaña, t. rv, pig. 314 
(3) Tomo 1 de DocnmEntgs legales, pAg. B5, doc tutan. IS. 
(3) ídem 10. la.. pAg. S7, doc. súm. 11 
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Siflceelorden qno haWan de tener los Oficiales i 

Casa de la Contratación de Sevilla para entender en los 

negocios de Indias; y por la otra, repitiendo qne babfa 

s l.aber en ella nii Factor, nn Tesorero y nn Escribano, se 

Upone qne las mercaderías qae el tesorero reciba , sea ante 

I &ctor y el escribano, y de la manera qne por las orde- 
inzaa estaba mandado, y qne los patrones de las naos 
raigan certificaciones de lus cosas qne transportaban. Ya 
II Madrid, el 25 de Jalio, y también en campliraiento de 

b qne disponían las ordenanzas, se expidió Real cédnia á 

BS Oficiales de la Casa de Contratación para qne se labrase 
kIo el oro qne viniera de las Indias ú otras partes, con el 

l^eto de destinar !a moneda así acnñada al pago de los li- 
nimientos qne sobre aqnellas cajas se expidiesen para los 

justos de laa cosas de las Indias y ann para otras atenciones. 

i No dejaremos de llamar la atención á este propósito 

¡cerca del atimento qne desde esta época empezaron & te- 
r los metales preciosos, y por consecnencia la circnlacióii 
lonetaria; por tanto, anmentó entonces la depreciación de 
KchoB metales, con todas las coneecnenciits económicas qne 
t esto se originaron. Para concluir las noticias más cn- 
Dsas sobre el establecimiento de la Casa de Contratación 
B Indias, diremos qne los primeros Oficiales de ella fneron 
\ doctor Sancho de Matienzo, canónigo de la santa igle- 
ide Sevilla; Francisco Pinelo, jnrado y fiel ejecutor de 
iha cindad, y Jimeno de Briviesca. 



CAPÍTULO III. 



GOBIEBNO DBL COMENDADOR DB LARES. 



Al propio tiempo qne los Reyes dictaban estas disposi- 

biones de carácter orgánico para la administración central 

He las Indias, enviaban á elleis otras qne especialmente se 

Kferfnn al régimen local qne aill había de establecerse. 

nplíando y modificando las qne Uevú el Comendador de 

B enviaron nna instracción de carácter reservado, 

» en Alcalá de Henares el 20 de Marzo de 1503 (1), 

f en el propio día se dio respuesta á ana carta del mismo 

tobando, que probablemente fué la prmera qne envió des- 

no¿8 de su llegada ¿ la isla, pues del tenor de la respuesta 

B infiere qne vino en la nota qne al mando de Torrea salió 

ie aquella isla á poco de llegar el Comendador, no obstante 

ifi consejos y advertencias de Col>!<n, qoe aannció una próxi- 

ksy fnriosa tempestad, pronóstico qne se cumplió, pnes 

Upoco deepaés de salir de la isla se desencadeaó aua terrible 



I (1) rublicada en U 1.> 



l.zsxi,pág. 174. 



— 18 — 

iwrrasca ea la (jne naufragaron varias naves, entre el 
capitana, donde venía el comendador Bobadilla, el cací^ne 
Gnarionex y otraa varias personas qne alli perecieron , per- 
diéndose además gran parte del oro qne venía para los Re. 
ye8,y especialmente nn grano 6 pepita que alcanzó gran 
fama y qne se valnó en 3.600 pesos 6 castellanos de oro, 
bíb dnda se perdií también parte de loa documentos refe- 
rentes é. la gobernación de Indias, que Obaudo enviaba á 
los Reyes, pnes en la respuesta de éstos, & qne nos vamos 
refiriendo, dicen qne uo han recibido el manorial de qne lea 
habla en sn carta por no haber llegado il las costas de 
España la capitana de Antonio Torres, qne, tomo se ba 
dicho, nanfragó con todas laa demis de aqtiella expedidón, 
salvo ocho (1), 

Los capitales de esta respaesta, consnltada con al' 
gnnos de los del Consejo, son, además de curiosos, 
iraportanífiB: por el primero se antoriza al Gobernador" 
para qne, como lo había solicitado, se estableciesen doB 
casas de faudición en la Española , nna cerca de las minas 
de San Cristóbal, y otra no lejos de las del Cibao, en las 
cuales se habían de dar los permisos ó cédalas para las 
cnadrillas qnu fueran á coger el oro, tomando razón de 
ellas en los libros correspondientes. Con esta disposición y 
con las demda de que hemos dado noticia, se forma idea 
cabal de cómo se organizó la explotación de las minas em* 
la primera época del descubrimiento: considerábanse éstos, 
según laa leyes (ine regían la materia desde la época roma- 
na, como propiedad del Soberano, personllicacíón del Es- 
tado á. qne pertenece el dominio eminente del territorio. 
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En consecuencia de esto, y aegiüi ja se ha visto, los Reyea 
Católicos reaervaroD para hí la propiedad y el oprovecha- 
mi«;ato de las minas en las Üerras nnevamente descubier- 
tas, y BUS representantes otorgaban en sn nombre antori- 
xaciones temporales para explotarlas, con la condición de 
^ne habían de llevar todo el metal qne extrajesen & las 
casas para ello establecidas, donde, fnndido y afinado, se 
distribuía, destinándose primero la mitad y Inego la ter- 
cera parte para los Reyes, y lo restante para los que ha- 
bían obtenido las cédulas 6 permisos. 

El segundo capitnlo se refiere á. los derechos del fnndi- 

T, qne lo era por entonces Rodrigo de Alcántara, diapo- 

lüeudo qne sólo gozara de su sueldo según se concertó con 

'41; trata el tercero del salario qne se había de dar é. los clé- 

jigosencargados de la administración de Sacramentos, re- 

),dticiéndolo ¿100 pesos de oro: dice el P. Lag Casas, ha- 

'"llando de estos clérigos, qne ignoraba en virtnd de qné 

:ultades ejercían sn ministerio pastoral; y en efecto, des- 

itiés de la vnelta de Fr, Buil, que, por virtud de las bnlaa 

\l¡ie 6a Santidad, tenia el carácter de Vicario apostólico, no 

ista qne nadie le sustituyese en este cargo; y por tanto> 

existencia y funciones de estos clérigos constitoían nna 

ladera irregularidad en la organización de la Iglesia, 

Eabiendo ningún obispo , ó persona que hiciese sns veces, 

qoien dependieran y á quien representasen en el ejercicio 

íl iQÍDÍstertú sacerdotal. 

Trataladisposición cuarta de laa bulas plenaiias de com- 
.Jposición qne para los vecinos de aquellas islas había pedido 
Ú comendador Obando; y aunque los Reyes dijeron qne no 
Im parecían necesarias, no dejarían de serlo, dadas las no- 
tjdaa que, del proceder de aquéllos, han llegado hasta nos- 
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otros. El qointo párr&fo se refiere á loe ornameolos para \ta 1 
iglesias, qne se enviaroB, en efecto, como el Comendador 
hsbía pedido. De laa indolgenoias para los qae diesen 1¡> 
mosna & las iglesias j hospitales trata el párrafo sexto , 7 
los Beyes ofrecen escribir sobre ello al Santo Padre. 

Se ve por el párrafo séptimo qae residían eu la EspaDols 
qnince extranjeros, y se les autoriza para qae contÍDÚea J 
allí, en premio de los serricios qne habían prestado, peraf 
encargando qne oo se acogieran otros. Esta disposictdii,f 
iospirada en las ideas políticas de la é[>oca, claramente in-l 
dica el propósito de qne sólo poblaran espaSoIes las tierras I 
nnevaroente descubiertas, y annqiie esto dificultase la ez'j 
teneíAn en aqnellos países de la civilización eoropea, á e 
se debe la existencia actual de los Estados bispano-ameñ-J 
canos , principales representantes en el nnevo continente del 
la raza latina, no menos necesaria qne la anglo-sajona, panki 
qne la bomaQtdad alcance alU eos tilteriores destinos. 

En el párrafo octavo se trata del genovés Raíael Catano^ I 
qne tenía los libros del tiempo del Almirante, y se mandi 
que, examinadas las cuentas con diligencia, vuelva dicha| 
genovés á la Penínsnla. 

Muy importante es el conteoido del párrafo noveno, pof ' 
tratarse en él de las vecindades qne ae daban á los españoles, 
y porque, además de los derechos y prerrogativas de qne go- 
zaban en Castilla los vecinos de los pueblos de realengo, se 
les concedían tierras, dandoá los casados la tercera parte más 
que á los solteros. Los Beyes no sólo aprobaron en esto lo 
que babfau hecho Bobadilla y Obando, sino qne recuerdan 
& éste que tenía el poder necesario, y qne por virtud de ¿1 
debía hacer lo que viese que convenía al servicio de los 
Beyes y al bien de la población de aquellas islas: tal fiíá 
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el origen de la propiedad territorial en loB nneTOB Estados, 
DOS referimoB ó. las donaciones de la Carona, conocidas dea- 
paés con el nombre de mercedes otorgadas & loa qae iban 
I A establecerse en las Indias. 

Trata el párrafo décimo de los diezmos qoe estaba man- 
lidado qne pagasen los indios, y ordenase qae se moderaran 
ftcomo conviniese. Refiérese el signiente & laa mercancfaa 
p^ae llevaba á la isla Española Rodrigo de la Bastida, y & 
EjropQesta de Obando, los Reyes ofrecen proveer sobre el 
T<particalar. El párrafo dnodécimo dispone qne no se man- 
ten negros esclavos á la Española. Por el decimotercio se 
Bxcbaja á la tercera parte lo qae habían de dar para el Rey, 
iel oro qne recogiesen los vecinos de la isla. Gn el párrafo 
siente se concede & los vecinos de la Española qne pne- 
1 llevar libremente bestias, ganados y todo lo demás qne 
l&yaa menester para sí. Por otra disposición se autoriza á 
Bbando para tasar las mercancías qae se lleven d la isla. 
I Cariosa es la disposición en qne los Reyes establecen 
Ijoe el Tesorero, cnyo salario consistía en el veintiséis ma- 
^nvedis por millar del oro qne serecaadaba para el Rey, no 
diese de trescientos mil maravedís. Importante es el 
Kpto qae prohibe á los qne iban ¿ descubrir tocar en la 
ifiola, salvo en caso de necesidad. Otra disposición 
mcede A ios vecinos la facaltad de pescar libremente en 
s costas; termiaa esta instraccióu antorizando al Gober- 
br i>ara qne resuelva en todo lo demás como lo crea 
Bonveniente. 
De mocha mayor importancia qne esta cédala es la ins- 
icciÓQ dada el 23 de Marzo de 1503 en la ciudad de Z&- 
Eli^OZft, qne, como todas las disposiciones de aqne] tiempo, 
i puntos mny divereos, resolviéndose las cnesúones 
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qoe sascitaba aqnella colosal eQi[iresa cooforme iban pro- 
eentáudose, pero atendiendo siempre en primer término í 
)& coDTerBión de los indios. Con este objeto se dispone en 
esta inattaccióo , primerarnente, qae por lo qne cnnaple i la 
Balvación de laa ánimas de los indios se renoan il vivir en 
poblado, mandando al Gobernador qae con mucha diligen- 
cia entienda en qae se hagan las necesarias poblaciones, y i 
en ellas casa para cada familia, y nna personaqne rija cad» ' 
pneblo, el cnal no consentiría qne los indios vendieran SDfl 
bienes y procnraría qne anduviesen vestidos ; dispónese 
además qne se constrnya en cada pneblo una iglesia, y qne 
el capelldn, además de decir misa y enseOar la religión A 
loa ludios, enseñe también & leer y escribir á loa niños y 
lleven el padrón de los vecinos del pntblo. El cuidado de 
los indios llega basta encargar al Gobernador que dé onlafe~« 
qne no se ba&en con tanta frecnencía como solian, porqne-l 
los Beyes eran informados de qne eso les hacía mucho- 1 
daOo. Al mismo tiempo se manda en estas instrnccionea f 
qne se establezcan hospitales para los pobres, así cristia- I 
nos como indios, asignando tierras para sostenerlos con 
sas rentas. También se encarga qae loa capellanes eoseñea I 
di los indios la obligación qne tienen de pagar el diezmo, j 
Fero la disposición quizá más importante de esta instmo- i 
ción es aquella en qne se encarga al Gobernador qne proi , 
cnre, no sólo qae los indios se casen con sns mnjeres e 
haz de la Santa Iglesia, sino qne algnnos crisbianoa ( 
casen con mojeres indias, y las mujeres cristianas con ín- 
dioa, cosa qne en efecto se llevó A cabo en todas las regio- 
nes de la América española, preparando así la fnsión ds i 
las dos razas y evitando la extinción de los natnrales, I 
como ha sncedido en loa países ocupados por las demás j 
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leionee de Europa. De otra disposición se infere qne 

! liabía iiroyisto la vacante de Comisario Apostólico 

' -desde la anaeucia de Fr. Bnil , paes en ella se dice que 

la persona que nombraraa los Hejes tenga ¿ su cargo todo 

lo qne se debe hacer en las cosas tocante & lo espiritnal en 

las Indias. 

Signen & ésta varias disposiciones para el establecí- 
' miento en laEspañola de una Casa de Contratación análoga 
'¿ la de Sevilla, y para qne correspondiese con ella, cnyos 
Oficiales habían de ser también un Factor, nn Tesorero, nn 
' Contador y nn Escribano. Encomiendan loa Reyes al Gober- 
nador qne nombre interinamente »l Factor; dan el cargo de 
^Xeaoiero á Rodrigo de Acosta, y el de Escribano & Cristóbal 
eCoéllar, qne ya era Contador de las Indias; establecién- 
|o8e después míanciosas reglas para el ejercicio de estos 



CoDclnjen las inatrncciones encargando al Gobernador 
f i los Oficiales nombrados qne informen acerca de la me- 
QOr manera de servirse de los indios , y autorizando & loa 
[ TeeÍQOS de la Espaüola jiara llevar libremente ganados y 
tnteni míen tos para sn nso, exceptuando el vino , las ro- 
ta, el calzado y las herramientaB. 
, Con la misma fecha se envió otra ¡natrncción, pero con 
1 oanlcter de secreta , al gobernador Obando : en ella se le 
e parecer acerca de loa derechos qne se debieran señalar 
r tazón de seQorío á las gentes de las villas de la Espa- 
ñola : también se le consnlta si sería bien enviar otro Le- 
3 para qae, jautamente con él, examinase las cansas en 
ido de apelación , en lo cnal pnede verse el germen de 
rlk Aadiencia que se estableció primero en Santo Domin- 
, 3'' de las que laego se crearon en el Continente , síeiido 
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e! prineip»! organismo de la gobernaciín en vpu 
países. 

Deapaés de encargar al Gobernador qoe comtmicase no- 
ticia de las dendas & cargo de los Reyeg, mandan & Obaodo 
qae seflole ¿ lae naevas poblaciones heredamíentoa para 
pFOpiúB, ¿ fia ih qne con laa rentas atiendan ¿ sos necead 
dadcs sin hacer repartinaíentos sobre los vt^cinus. También 
le mandan que provea de personas Sablea para qne neaii 
TeedoT«8 de las minas, y qne cerca de ellas se <>8tableKcaa. 
poblaciones de indios. Las últimas disposiciones de esta 
¡nsüncción son relativas á lo que pediera llamarse el a 
pecto financiero de las tierras descubiertas, y consisten en 
pedir informes al Gobernador sobre el establecimiento de j 
la alcabala; acerca d^l derecho sobre el oro qae se cogiered 
sobre la crianza y ganadería; sobre la pesca; sobre la a 
y descarga de baqnes; sobre el régimen de las saliiur* 
constitaído en monopolio para el Estatlo , y por último, se 
piden noticias al Grobernador, y se le encarga qne cuide 
macho de todas las cosas de provecho qno hay en las islas, 
especialmente de las perlas, de! brasil, de las moreras 
para criar seda, de las sustancias tintóreas para los pa- 
üoa, etc., conclayendo con este notable párrafo: <tE por- 
qnen los capítulos de las hoidenanzas Imbiamos á mandar 
algunas cosas qne comple para la bnena manera de Tevir, 
e rreximiento de los Indios, las cnales cosas aanqne sean 
bnenas, por ser nuevas, á ellos podría ser qne por agora 
non vyniesen en ello con bnena volnntad ii qae se les faga 
agravio, abeys de themer todas las maneras é templanzas 
qae podiere ser, por atraer loa dichos yndios á ello de sn 
gana é voluntad , e con ]a menos premia que podria ser, 
porqac noo tomen rresabíos de cosa algnna delio. En la 
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)uóabejB dentender con el cuidado 6 cleUgencia 
qne vos ooD6amo8,D Veae, pnes, que en estos primeros pa- 
sos para la goI>ernacióii de las Indias no podía menos d'; 
n.Kidarfie á tientas, y qne loa Eeyes procedieron con prn- 
L dencia, debiendo investir á ana repreBentantes de las fecnl- 
Mies qne siempre han tenido de snapender el complimiento 
e tas órdenes qne recibían de la metrópoli, facnitades sin 
muda expnestas á lamentables abasos, pero qne no por eso 
P«ttD y son menos necesarias. 

Dos cédulas, la primera de 38 de JaIÍo,7la segnnd&de 
\ 29 de Agosto, diaponen, entre otras cosas qne no tienen 
I telación con las Indias, qne sólo se pueda introdncir en 
I HspaQa la materia tintórea llamada palo brasil, procedente 
[ de Indias; este monopolio no llegó & dar grandes resnlta- 
t doB, y como es sabido, el comercio entre las nnevaa pose- 
kiuQes y la Peníosnla se estableció sobre otras mercan- 



Mayor importancia tiene la Real cédnla dada en eate 
toismo mea do Agosto, en la cnal la reina D,* Isabel, recor- 
lendo las órdenes qne babta dado para el buen tratamiento 
Be los indios, y qne los había declarado librea, antoriza, 
■o obstante, í. loa capitanes qne fuesen é. deecnbrír para 
■ne cautivaran á los qne se dicen caníbales, nacaloa , y 4 loa 
■emis natnralea qse se defendieran para no ser doctrinados 
p enseñados en las cosas de la santa, fe católica. Ann pres- 
íadiendo de la injasticia esencial de esta disposición, qne 
Ud tanto brío combatió el P. Laa Casas, hay qne recono- 
r qne dio origen & grandes abusos, y qne contribnyó en 
{tan parte d la despoblación rapidísima de las islas y de 
Fslgnnas regiones del nnevo continente, porque los conqníe- 
1 tadores tenían gran interés en convertir á los iodioa en 
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iiBaBda]»gvtm;lia«,OOBKi MSñi IbUk i 
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> d tenso, k Beitn de*de jUcaU d* ] 
6 árdea i lo« Oficalee de U Oui de Coott^adda Í 
iduKBtD qwfneK rafal 
I Im aonrañeBcák de ^oe acCBqafia 
I aavios smadM á floatadelkl 
«b1o6 deloap»ftieo]mr«s,eee9ÍlaBDBqQe11ratubcaa 
de lo que se rescataba. Este SepeáoÚB ooefirma ^ 
•{NHte dd fin nJi^OM , d foíbc^mI propósito qoeseDEA J 
ca estoa dcsc&lniiiúe&toi era de ctiitXa e 
iBotáal ('¿\ 
El TfiHiw día te dó^^k laialñéii la Bósa i los C 
t la Oda dfi la Onntiaiacáfia paa qoe ennasea dos i 
B boica de la ftiprtaiia j de he caimbdae «a que ae h 
1 Bol«diUa, T gse, oomo ja hemoa dü^, ] 
i poeo de SDUSÍT de la JSk¡ 
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B 8B espidió nofi Beal cédala dírigid& i3 J! 

VlCMuiidn, pare qoe permitiese venir á loe reinue de OastdOa 

( loe iodioe é iodtuE qae Tolmitariamüiite qnisierui acom- 

ráloe espaüoIeB en cnyae caaoe liabiau eBtftáo,xao- 

tAo de este modo Is. proMbitúáti sbaolata gnu aa- 

I «sistia de traer indioB & la PenfngolB. Entre otron 

üififi, luB perro» qae habíaQ llevudo lo^ efijiaüoles i 

^ IndiaE Bolían 'jacsaparse, y en descendenaa reooljniha 

ms i&Klintotí leroces, cansando da£of eulof ganndoÉi, ; ea 

7 de Kimerobre de eete afio, desde Segovia, Be ezfódíÓ 

k Bml uédoJft al Gobernador de la española para qne se 

: eo esto remedia. Llama la atendón esta ditip&- 

1 pnrqne tra^ á la memoria el nao qoe ya por aqnel 

mjw «olía hacerse de loe mismos jierroB para pcrae^ir 

i ioB ibdifiB , coBtombre qne con tSD jnsta indignaciiiD con- 

i6 el P. Lbb Cafiafr, y de la que tal vez traiga so ungen 

9 aperrearj qas hoy familiarmente nBamce. 

I Lt daolsraciún de ser libres loe icdios di¿ motivo & Im 

e de loe castellanos avecindados en la Bajtañola, por- 

B decfait que aquéllos bniíui j ee ajiartabau de la con- 

jítin j ccimonicación ciin loe mstianciB, por maner» 

e atm oíreciéDdoleH jagar ^at jornales no qneñau tcab&- 

r f Mtdalnuí nkgabatjdoB, y, por Id tanto, tampoco los 

^diui docCriuar ni atraer á oneBtra b&uis fe católica; en 

a de If coal la Beina msnd(.'>, por en caria fecha en Me- 

D del Gampo á 20 de Didemlire de ISUK (I), qoe fueses 

ido8 y apremiado): W dlchus Indios para qae trata- 

D aun lew ddstiaDDg r trabujasou es sus ediSeíos, en coger 

r on» y ocroe metaleB, y en hacer granjerias t suui- 
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d jomal que fijara el Gobf 
I oKÚiDea ¿ ine presenEann púa estw , 
fia«s deberminada oAmerD de ísdioe, 7 i|t 
ellos í ím penoiua «ine aotnbrara; 7 aonqoe se súade ea 
términos «rxpticitOB, «lo coal &gaa é cnmplAQ como p«so- 

) lihiBa qne soq ¿ non como sienros», esto dio oiígeo & J 
loa graadea ahoaoa de los &mo3os repftrtimigntoa v e 
mieni»a, loa «mies en realidad fneroii aiut naeva forma da] 
aerndnmbre. 

A esta AimpoÑa&a atriboye Las Casas la despoblaoidil 
de la Ula Española, y dedica á an e:sanien loa < 
pftnloa del SI al XV del libro c de so Sütona de loa It^ 
tíiag; y si bien por el carácter apasionado y violento ds 
este escritor no ae le deba dar entero crédito, es impoMbb 
desconocer <|ne Ion repartimietitoB de indios dieron Ingari 
grandes cmeldades , pero habiera bastado el cambio da ' 
costnmbrea que con ello» se introdnja para explicar qoe la 
población se redujese en enormes proporciones, aam{[ie Do 
parezca Teroaimil qne en loa ocho afioa de gobierno del Co- 
mendador at: redujese £ la décima parte.como dice Las Casas. 
Coo razón atribnye ¿ate que no ae posiese remedio A aquel 1 
mal. en primer lagar, á la moerte de la Reina CaC 
pnes siempre dio esta soberana evidentes pmebas del vín 
interés qne le iaspiraban ans noevos subditos, y faé c 
tante en ella el penaamiento y la voluntad de qae los iii£m ' 
fiieTBD verdadraumente librea. 

Todavía en vida de la Beina, v en sa nombre, annqna 
en nniún con an marido, se expidió desde Medina del 
Campo en 8 de Enero de 1504 (I) ana orden &. loa Oficiales 



(l) Doenmento DÚm, ! 



de la Casa de Contratación de Sevilla, para qne todo el 
despacho sobre las cosas de Indias lo enviasen al secretario 
Gaspar Gricio, que ya solía entender en estos asuntos, y á 
qaien dicen los Eeyea que se los tenían especialmente en- 
comendados; esta disposición es importante, porque tendía 
& nnificar y á facilitar la resolución de negocios, que empe- 
zaban ya á ser de tan grande importancia. 

Con la misma fecha y desde el mismo pnnto dirigieron 
Üoe Beyes nua Real cédula á los O&ciales de la Casa de 
ioQtratación de Sevilla, autorizándolas para que diesen 
licencia & los que quisiesen ir & descubrir á las Indias, 
-con las condiciones y partido que bien visto les fuere, 
' A fin de evitar las dilaciones y gastos que ocasionaría 
obtener el permiso directamente de los Reyes, En 5 de 
Pebrero del año siguiente dirigieron SS. AÁ. al Gober- 
nador de la Española nua Real cédula, dada & petición de 
■los vecinos de ella, rebajando á la quinta parte la tercera 
» ^ne antes se daba á los Reyes del prodacto de la gnerra 
■qne por mandado del Gobernador hacían á los Indios & 
pm costa (1). Las graves consecnencias de esta concesión 
ttparecen desde luego, aunque la necesidad la explique, 
■que es claro qne no habían de procurar la paa los qne 
encontraban en la guerra el incentivo de la ganancia. 

En la misma fecha se rebajó en igual proporción por 
término de diez años lo qne se pagaba ó los Reyes del oro, 

I plata y demás cosas qne se sacaban de la Española. 

^^L Por esta ¿poca aumentó considerablemente la (Sintidad 
^^B de oro qne se sacaba de las Indias, qne Uegóá ser, según Las 
^^^L Casas, de 45U ¿ 46Ú.O0O pesos castellanos cada año (2). Todo 

I 
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L h«D09 dicho, por ñrtad de dñpasieíóa 
de los Beyes de qoe se ka dado noticia., se acofiaba en la 
Casa de Moneda de Sevilla, por lo cnal ao se podía labrar 
es eüa el meial f^ne preaentaban Los parñcnlarea: de esto 
ge quejó el Tesorera de dicha Casa, Luis de'Medioa, & qoíes 

' p^odicaba por dejar de cobr^ el dereclio de braceaje, j 
i aa TJrtud el Rey y la Reina mandaron i{tie a¿lo se la. 

[ hrase en Sevilla la tercera pacte del oro qae vinieae de Ua 
Indias, y el resto en Toledo y Granada: esta dispo- 
sición filé adoptada en Medina del Campo en 1 3 de Fe* 
brero de 1504 (1). En 15 del mismo mes y aáo, y tam- 
bién por cédala expedida pac los Beyes en aquella VUla, 
se amplió por término de diez aílos la licencia dada á loa 
vecinoa de la EspaSola para poder Uerar ú, ella, libre de 
derecbos, toda clase de mercancías, exceptimodú aólo ea- 
claros, caballos, gtianines, y oro y plata labrada y amone» 
dada (2). 

La últimft disposición en materia de Indias que aparece 
dada por la Reina Católica eo aai¿a con su esposo, es de 
18 de Jnnio dü 1504, en Medina del Campo, mandando 
qne se abonase al almirante D. Cristóbial Colón la décima 
parte ,'qae por ans capitulaciones le correspondía, deloro 
qae se recogiese en la Española, y qae trajesen á sn riesgo 
loa navios qne de allí venían, dando este encalco á loa Ofi- 
ciales de la Casa de Contratación. Digno es de notarse qiu 
la Reina, & quien principalmente se deLió qae Colón pa- 
diera realizar an gran pensamiento, íntermiera qu¡z¿ por 
áltima vez en los aenntos de Indias para ^vorecer al qne 
las deacnbrió con aa anxilio. 

CO Tomo I, doc. 19, p4g. 71- 

aÓ CotecdúD, piiniK» leáo, t. xxif, pig. S33. 
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Ya aólo en nombre del Rey, se expidió también en Me- 
dina del Campo, el 26 de Agoato de 1504, una Real cédala 
irigida al doctor Matieazo y & Francisco Pinelo, Oficiales 
B la Casa de Contratación de Sevilla, en la qne, después 
s mostrarse satisfecho de la bnena diligencia qne habían 
Kiesto en el despacbo y cosas de sa cargo, resnelve variae 
wnsnltaa qne le habían hecho, y entre ellas qne se labrata 
i Sevilla todo el oro qne se trajese de las Indiaa, ajas- 
mdo con el Tesorero de la Casa de la Moneda el salario 
e ae le había de pagar por lo qne labrare más del tercio, 
^ocnrando qne faese lo menos posible; aplaza en ella la 
^eolaciÓD de los asontos más importantes, tales como lo 
pie se había de hacer con loa bienes de loa qne morían en 
jidias, y no ae accede á la constitnción de nn Jnez qne en- 
lenda en las cosas de las annadas, lo cnal se hizo al cabo, 
jomo ya hemos dicho al hablar de las atribncionen de la 
usa de la Contratación. 

I Sin embargo, con la misma fecha qne la anterior, se es- 
^díó ana Real cédala al Conde de Üifaentes, Asistente 
B Sevilla, encargándole qne en adelante todos los pleitos 
f caasas que pendiesen ante él y sos tenientes á otras jus- 
s de lacindad, tocante & las armadas, se determinaran 
[t más brevemente posible. 



CAPITULO IV. 



LOS A-SUííTOS DB linilAS DBSPUáS DE LA UÜBRTB 
DE LA BKINA CAT<3l:0A. 



La muerte de la Reina Católica íaé de gran trascendeu- 
a para los asantos de las Indias, y eu especial para todo 
i^aello qne se refería al trato de sna nataralea, do obstante 
1 lecomendación especial que sobre esta materia liízo en 
a testamento. 
El rej D. Fernando, & pesar de la situación en qae le 
^locaba el estado mental de sn hija D.* Jnana, y la ansen- 
a de su esposo D, Felipe, herederos del trono de Castilla, 
e ocnp(5 pincipalmente dorante aqnella especie de interini- 
dad en qne se prosignieran los desccbrimientos, y en aaegn- 
rar la dominación de la Corona en las tierras descabiertas; 
^ esto se debió el proceder segnido con el almirante t). Cris- 
íóbal Colón, qne volvió de sn cnnrto y áltimo viaje poco 
(espuéa de la maerte de la Reina, á la qne no sobrevivió 
BOobo: asi es qne no tienen grande importancia bajo el 
into de vista de la legislación nltramarina, y faeron poco 
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8 disposiciones qae en esta materia se t 
TOQ desde ñnes de 1504 hasta entrado el de 1S08. 

Ea S de Febrero de 1¿05, conteataudo á nna carta deM 
comendador Obando, fecha IG de Noviembre del año ante^ 
rior, deapoés de ocoparse de las incidencias relativas & losi 
derechos de Colóu, se dice qne se prohibirá qne se lleve 4' 
la Española sal, porque con ello se perjudica á loa arren- 
datarios de laa salinas de la isla; y crisoles, porqne se em- 
plean en hacer faodiciones de oro en fraade de loa derechos 
de la Corona: aprueba el Rey la resolución de Obando, qna 
mandó volver de la Espailola íi, Castilla á los casados para 
que llevasen sns mujeres; resolución qne tendía, no sólo á 
que se mantuvieran las baenas costumbres en la isla, sino 
ó. asegurar y desarrollar en ella la ]>oblación eapaSola. Sel 
manda tambión ¿ Obando que traigan loa navios inventa-] 
rio del oro y de las demds coaas que de allá vinieran, ] 
qae no se descargaran sino en Cádiz ó en Sevilla, comal 
estaba mandado, y se le dice que procure remitir el oro á 
medida qae se vayan haciendo las fundiciones; por último," 
sia dnda para formalizar la testamentaria de la Beina Ca- 
tólica, se encarga á Obando qne envíe razón de todo el oro, 
brasil y demás cosas qne pertenecían & loa Beyes hasta el 
20 de ííoviembre de 1504 en qne falleció aquella se- 
ñora (1). 

El Rey escribió desde la ciudad de Toro, en 8 de 
Febrero de 1505, al doctor Matíenzo y á Francisco Pinelo, 
aprobando lo qne habían hecho en el secreto y prisión de 
los que fueron culpantes en vender el oro en Portugal, y 
encareciendo la necesidad del rigor en casos análogos, para 



(1) C'ülecciiiu liedooui 
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«ntu qne otros se atrevieran & hacer lo mismo. Sata dür- 
posicióii era consecaeacia del propósito de qae el comercio 
con los nnevoe territorios se ejerciera sólo por lo que ya 
couatitnln el Estado eapaQoI, qne es el régimen qae ordi- 
nariamente ee conoce biy'o el nombre de sistema colonial, 
mny criticado despnéa, pero tan natnral entonces en las 
circnnatancias económicas del mundo, y según las ideas 
dominantes, qne fué establecido por todas las naciones qne 
llegaron & tener colonias, y lia estado en vigor hasta nnes- 
tros tiempos: para hacerlo efectivo se mandó desde el prin- 
cipio, según ya se ha visto, qne sólo los naturales de estos 
reinos pndieran enviar mercaderías á las Indias, y contcs- 
ttmdo «n esta cédala á una dnda de loa Oficiales de la Casa 
do Contratación acerca de qaiénes se había de entender ser 
extranjeros, dechura el Rey qae loa casados qne tnvieran 
bienes raíces y llevasen quince ó veinte años en Sevilla, 
Cádiz 6 Jerez, bien se podían tener jiot natarales, así como 
fDfl hijos nacidos eu el Reino (1). Habían consnltado tam- 
bién al Rey los Oficiales de la Casa de Oontratacióa, sobre 
lo qne jirocedía hacer con algunos genoveaes y extranjeros 
e enviaban mercaderías & la Bspafiola á la vuelta de los 
brales de estos reinos: el Rey aplazó su resolnción 
e este asoato, qne dio luego en la cédula de qne & con- 
kción nos ocupamos; pero notaremos ahora que desde 
Lprlmeros tiempos del descubrimiento se dedicaron al 
cío de las Indias los extraojeros establecidos eu Eg- 
k, principalmente los genoveaes, dedicados por aquel 
bpo, y macho después, i la navegación y al comercio, 
Ed 6 de Marzo del mismo a&o de 1505, desde la ciudad 
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de Toro, el Rey, couteetando al doctor Matieiizo y á Fraoj 
cisco Pínelo, Oficiales de la Casa de Contratación de Sei 
lia, aprueba el envío & la Eapaüola de medio cQeoto d 
moneda de vellón; por donde se ve qne allí seeNtalilecióa 
principio la circalación monetaria en la misma forma qoj 
existía en Castilla, y entre otras cosas de menos importa 
cía se autorisa á los extranjeros para enviar mercancíai l^ 
la Eapafiola, pero con la condición de qne lo hagan < 
compafiía de naturales de estos reinos, y qae los Factors 
lo sean en todo caso, entendiéndose qae esta licencia sez^ 
revocable A voluntad del Rey (1). 

En forma más solemne, y con la misma fecha, conSrn 
el Rey esta diapoaicióa, concediendo á los extranjeros, i 
lae condiciones dichas, licencia, eu los mismos t¿nnino8 qaij 
la Reina sn mnjer lo había hecho ¿ los natorales, 
enviar mercaderías & las Indias, exceptuando también I 
armas, caballos, esclavos, oro y plata (2). Como poc 
suponerse qae la muerte de la Reina dejase sin efecto fa 
representación qoe tenían los Oficiales de la Gasa de Gtíi 
tratación de Sevilla, el Rey, desde Toro, en 15 de Abi 
de 1 505, envió poder cnmplido al doctor Matienzo, & Franfl 
ciflco Pinelo y ú, Jimeno de Briviesca para qne nsasen b 
oficios conforme & las instracciones y mandamientos qaOt 
Reina y él habían dado. 

Ya hemos dicho qne el cnidado de las cosas espíritualeí 
ee encomendó por los Tteyea á Fr, Bail, quien acompañó eu 
8u segando viaje al Almirante; pero como entre ambos so- 
breviniepon grandes diferencias, Fr. Boi! sólo estavo e 



BopafiolB dos attOB, volviendo desde alK & C&stílla, con lo 
caal hnbo de quedar todo lo eclesiástico siu la necesaria 
direccióo: por otra parte, consolidada la dominación de 
liBpaGa, y extendiéndose cada día mde por las islas y tierra 
firme, era necesario proveer de nn modo normal y perma- 
nente & los aanntos religiosos , á qne dieron los Reyes, y 
en especial D.' Isabel, tan gran preferencia. Con este £n se 
enviaron instrucciones al comendador Francisco de Bojas, 
Embajador en Boma, y por virtud de lo ijue ¿ consecnencia 
de ellas negoció en la corte romana, el papa JaÜo II expi- 
dió bola, en 15 de Noviembre de 1604, erigiendo en la 
isla Eapafiola uu Arzobispado y dos Obispados sufra- 
gáneos. 

Esta bula, de que no liemos visto mención en los histo- 
riadores y tratadistas, no estaba en armonía con las oonce- 
eiones hechas por los Pontífices d, los Reyes, y, por tanto, 
fiaé objeto de reclamaciones qne difirieron la erección de las 
noevaa diócesis. 

Sobre este particular, y con fecha 13 de Septiembre 
de 1 505, desde Segovia envió el Rey instrncciones al comen- 
dador Bojas, Embajador en Roma, mny dignaa de ser cono- 
eidaa: dice qne en las referidas bulas do se concede & los Re- 
yes el patronazgo de los dichos Arzobispado y Obispados, ni 
de lu dignidades y canongías, raciones y beneficios, con cura 
j ¿a cora de almas, que en la dicha tsla Espaüola se han de 
erigir, y qne era menester qne Sa Santidad concediera dicho 
jAtronazgo ¿ los Reyes de Castilla y de León, pues que se 
DO hacía mención de ello, como se hacía en las bulas délas 
tgteRias erigidas en los reinos de Granada. — <iOtrosí: la 
erección de las dichas dignidades calongias Raciones e oficios 
adeñasticos de la dicha isla iban cometidas ¿ los dichos 
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aBOÍiÍi{H>é<ibúpc» Bo hacianJo mincion de la p 
j ea. ¡neatsier <iw ea Ja dicha bala del patianai:^ o 
dam el Papa qae ao pndicmn ^r eregídoa un dicOaa d 
móade» é •™^'}rg'^'' ¿ otros heutiauíia sv- oo de el oíat 
mieitbú del Bej como paccaa é lae la dicua tirecciún E 
cometida h! ar^J^ht^TK) de Sevüla gara lae & ammaXi: 
del lí- L.1 no se pueda pioreer a 

a» ■.:• ■-•:í6¡í de la primera eRixíáa, 

cada ' : í^^ Es dMiir, (jne el Bct Cat 

P«dí» ea citWé uiBLujccauaes la preseatadÓD j aaio 
de todtw loe beoefiiaofl de loa aaevaa iglesían, f tjoe f 
cometida sa coladóa caaónica á los Arzobispos de £ 
£aau^ ademáa ai Embajador ine maniSeíCc al Papa ^ 
pan la ducaciiiii da dichas ¡gkaiss i:ed£r& los diesnuw a 
beník concedidos pgr dúoatiióa aposiLiIica, pera r 
pata I» Corona lo (jac: ea estos rmoa se 11»jnalnin 1 
t«rdas, 7 todo li> del oro, plata, metales, bia&ü, 
preoiosaa y aljó&r. Eacargü además el Rej ai Smbí 
^oe pidiese al Papa iioe le cam-^deae la circonscnpcióa 4 
laa DOeTas di^cesia. 

Estas negodacionea debieron eec largos, [xies, 
Oil González DáTÍIa, la bala de erección de la catedral i 
Santo Dixnin^ no fué expedida por Jalio II hasta loa i< 
de Agosto de 1 51 1 , y sa primer ütnl&r, Fr. Gorcb de I 
dilla, procedió & la erección de la naera iglesia en Buidos ^ 
& 12 de Mayo de 1512, pero moiió 3Ín ser consagrado y 
antea de pasar ¿ la EspaGoIa; por lo tanto, el primer 
Obispo ijae ejerció so jarisdicciún en las Indias, gegún 
Torcioemada, fné el de la Ooucepcióa de la Vega, snfra- 
g&aco del de Santo Domingo, y se llamó Pedro Jnárez de 
Dtiza, qoLen ordenó de sacerdote al P. Las Caeas, qae, 



como él dice, taé el primero qne recibió laa firdenes sagra- 
das en América. 

Ano cnando no tienen carácter verdaderamente legifda- 

BÍTO, son de interés para la historia del Derecho en lae Id- 

B dos cartas dirigidas por el Bey al comendador Oban- 

|D: es la primeía de 15 de Noviembre de 1505, escrita eo 

i; en ella, despnés de decir al Gobernador qoe ae 

Meda & hacer una fortaleza en la costa de las Perlaa, y 

e le parece bien qae ee dé este encargo & Jnan de Bavé 

ftk Cristóbal Serrano, aprneba la conducta qne proponh 

indo qoe Be BÍgnieee coa los indios de aqnella regiÓD, 

Índoles entender qne los cristianos no les cansarían daflo 

Eqne el qne lo contrario hiciese sería bien castigado. El 

mendador, en la carta & qne el Bey contesta, decía qne era 

lester saber qné indios se podían cantivar y llevar á la 

dSola como esclavos para servirse de ellos, y el Bey 

wnde qne, si no quieren obedecer, son los qne ee dicen 

oíbales de las islas de San Bernardo ¿ isla Fnerte, los de 

B paertos de Cartagena é islas de Baní; aprneba el Bey 

e Be haga el pnerto llamado de Plata, para qne puedan 

Hcargar en 61 los navios, y los caminos qne & ¿I condncen, 

dándolo pnblicar para noticia de todos: sobre lacondncta 

h \m mujeres indias, manda qne no castigne mny rígnro- 

Uente sns extravíos, pero sí & los españoles cnlpables, 

evitando el escándalo: manda también qne para hacer loa 

_ Mtninos, fnentes y demás edificios públicos, si no bastan 

B propios de los pneblos, haga en ellos repartimiento de 

IB maravedís qne faesen necesarios, sin regirse en esto por 

B leyes de Castilla, porqne allí hay más necesidad de es- 

B edilicioe públicos y se hace menos dafio 6. loe poblado- 

I, aaiiqne lo repartan entre sí;disposición qae demnestra 







I«gaB cute» ftefca es Smlfe d 20 de DüñoabR U 
míbbo de de laOS^ ae i^oe & ka dw KOasMi ée eoeatiMi 
de aMoed^ j «s ^ IB Tilor en (ft &fBa qgaaate: L>a n^ 
les & OBiCBl» f caatoo namsfiae^ bs ae^M i raaCtdó* 

JÍM it m tii t m í oBtt-, T Ib iDÉMfdBdeTCBdatftaikTcrA 
C0iini^laabmidaSc7Uin«iari namndL Kte dtio ca 
¡■[■írtl-**, {lúfifac M d prinoo qoe se te&ae mi vakr de 
I» ig™»**» en ks Tmlhii d Bít- aicai;gs laica na aiaefce 
CDcandaiMBto i Ofando qac tqatta tíH ¿ehoft doseacB- 
tiM cube ka Teenw iearnUa de oca, j %9t U eavfie loqgOi 
pocqac haf de do giaa aeoñdad; por últiBO, weoei da A 
Oiaiid» 9«a eníe Im eaentas qoe k tiese pedidae de la* 
^bEbs de la ala baata b amate de I» Boaa. 
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En este aüo de 1505, i 



I, aanqae do constata fecha, se pnbli- 
caroQ unas ordenanzas sobre las libertades y TedamientoH 
B debe gozar la Casa de Contiatacióa de Sevilla en las 
AB de Indias, qne son ana especie de reaamen de las dis- 
^ciones económicas y administratÍTas qne se habian dic- 
j basta sn fecha respecto á los nuevos Estados. Hé aqní 
teoor; 

icLas libertades é vedamientos qne sns Altezas manda- 
I facer para esta Casa, tocante á las Indias, que deben 
s qne tratan é enthienden en cosas de las dichas 
IB, son los siguientes, para qne nenguno pneda preten- 
t ynorancia: 
■1." Primeramente qne se xnnten los oficiales en esta 

a dos veceM al dia, en la maSana ó. las oras, é & la 

. (1} oras; é los qne trajeren qne negociar, acn- 
p & las dichas oras. 

' Qne todos los despachos qne se ficíeren en esta Casa 
1 firmados de todos los tres oñciales, salvo estando al- 
po dellos absenté 6 doliente. 
3.° Qne los que llevaren cartas 6 despachos de sns Al- 
8 para las ludías las registren en esta ('asa. 
¡4." Qne nengnno pase & las Indias oro, nin plata, nin 
meda«, nin caballos, nin yeguas, nin esclavos, nin armas 
I gaanines, so las penas de la premática: ¿ babrá la ter- 
■.porte el acnsador. 

' Qne non pasen A las Indias nengunos estranxeros 
I peaas de la premática. 
* Qne uengana persona dé cosa alguna & cambio para 



lae Isdns i o«sgimi] Maestre de nao , nin ramos I 
thomar el dicho Maeacre aia licencia de los dichos oficisleí 
Bo peDft de perder lo qoe oobÍ dierea, é ao Ua penju áe 1 
Hordenanaa. 

> 7." Qne neognno ■nji í las Indias ain licencia de los d 
cboa oGcÁIes; i si algoso quisiere poblar ó &cer putidl 
para alguna tierra de las descobiertae , acoda á, loa dichcM 
offcáalea. 

«S." Que Dengoni] meta oíd tcq^ brasil en estos B«iaos, 
salTO de las Indias , como está hordeoado, so las [tenas de 
la prem^ca: é el acosador habré. la tetda parte. 

99." Qoe nengtino traiga de las Indiaa oro por mai 
sin por registrar, so pena de perdellú, é el qnatro Canto d 
Boa bienes; ¿ el acnaador habrá la tercia parte. 

>I0. Qae nenguno compre el dicho oro por marcar, i 
la dicha pena, é la tercia porte habrá el ocoaador. 

all. Qae neagono rregistre en las Indias oro agena [ 
mjro, so la dicha pena: é la tercia parte habrá el acoaadorJ 

>I2. Que el oro qae se embargue á pedjrmiento de p 
thengan loa dichoa ofjcialea ea so arca de tres llaves, i 
determinar la xnstycia. 

>I3. Qoe de lo qne llevaren alas Indias Ó troxetendeal 
noD p^nen derechos por el arancel del almoxari&zgo d 
Sevilla. 

»l.i. Qne del oro, plata é otros metales qae se a 
la Isla Española, pagnen & Sas Altezas la quinta parte i 
non mas, en qoaato fuere la voluntad de Sos Altezas. 

>I6. Qae non pagaea mas del Qnsrto de lo qne obíerMll 
de los yndloa, de algodón é otras cosas, eo caanto fnere I 
violirntad de Sna Altezas. 

ii7. Qae los crystianos qae Scieren guerra á saa costad I 
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á Id8 yndios qae se rrebelaren, t&y&n latt caatro partes, Saa 
Altezas la Qninta parte. 
I >18. Que non paedan tomar & loa canivalea como escla- 

B los qae no fueren con licencia de Sna Altezas. 
l»19. Qne los maestres qne qnysieren fletar pata laa lo- 
, Eon vayan sin lycend» de loa dichos ofyciales, e síd 
r primero las delygenciaa; 80 las peoas de la hordenanza. 
K»2l>. Que lleven rregistro firmado de los dichos oíyciales 
p todo lo qne llevaren & las Indias, so pena de perdello 
no, e mas la pena de laa hordenanzas; e abrá la tercia 
rte el acusador. 
|]>21. Que loB maestres traigan á, los dichos ofyciales copia 
lada de loe ofycialeB de las Indias, del oro ú otras cosas 
B trnxeren en los navios. 
t>22, Qne dempnes de vysítados los navios, non thomea 
B maestres mas carga de lo qne determinaren los dichos 
Riciales, Bo'pena de perder la parte del flete qne & los di- 
foa ofyciales les paresciere. 
»23. Qne non vendan armas ni nengnna maSa de metal 
los yndios, so las penas qne se discen; nin ú, otraa perso- 
B de fuera destos Reynos, so laa penas de la premática. 
■>24. Qne los maestres é los qne tmxeren bienes de de- 
bttoB qne maeren en los viaxes de Indias , quentregnen & 
■ dichos oficiales pora ponelles en arca de tres llaves, con- 
me & la hordenanza, para qne loa manden publicar é en- 
^r ¿ sns herederos. 
r >25. Que los bienes de los qne m.ueren en las Indias, los 
ales de allá ymbien & los de aci para entregar & aas 
erederos , conforme á la hordenanza. — Está firmado é 



CAPÍTULO T. 



mSXS LBGl&LATIVAB FOHTEKIOBEB A LA MUSBTK 
DB DON FELITE CEL HESUOBOD. 



Loe snceaoB á qne dio lugar la iDnerte de 1& Reina Oati'i- 

a; el estado mental de su liija B.' Juana, agravado coobí- 

blemeute ¿ canea de la muerte de gn esposo D, Fdipe, 

f las düerencúas qne en el "bKve tiempo de mi vida tnro con 

D megto B. Femando, todas estae caQBaB retmidaG prodo- 

rou en Caetilla an período de anarquía , qne por fortuna 

hé treve, pero qne también trascendió al gobierno de Ihb 

le, notándose tujb. lagnna en la serie de dispOBiciones 

btrraí 6. los nuevos Estados, de snerte que desde la fecba 

i peoáltimo qne hemos mencionado, nu tenemoB noticia 

e niogÚD otro liaeta la carta fecliada en Atcob de Borgoii 

L 21 de Octnbre de 1507 : ee ésta contestación í otras del 

indador Otiando; en ella empieza el Bey por mau- 

r qne le escriba mny larga y particnlannente todas las 

6 de allá, y en e^ecial lo que toca & las tninaH, enviando 

icián átJ oro qne se remita, dnplicada y aotí tdpUcada, 

f m t^mione qne se Bepa lo qne lae dichas núoaa pro- 
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dacen cada año^ dándole además prisa para qne envíe lo 
más pronto posible el oro cogido, porque era menester para 
aynda de las necesidades de dinero qne entonces había. 
Dice también el Rey al Comendador que dará orden á los 
Oficiales de la Casa de Contratación para que envíen apa- 
rejos para los navios, y para que cuiden de qne los haya 
siempre en la Española. Llamó la atención del Eey que 
Obando le dijese que no se dejase ir más gente á las Indias, 
annqne fuera de trabajo, pues se creía en Castilla qne 
cnanto más trabajasen mayor sería el provecho; pero sa- 
bido es que en aquella época los qne iban de Castilla, cual- 
quiera que fuese su condición, se resistían á trabajar, y por 
esto eran con frecuencia un embarazo para el Gobernador, 
que no tenía medios para ocurrir á sus necesidades y para 
satis&cer sus aspiraciones. 

Ya dijimos lo que había ocurrido respecto á la erección 
de las primeras iglesias de la Española, y sobre este punto 
escribe el Bey á Obando que el despacho de los Obispos 
se había detenido por su ausencia de estos reinos de Cas- 
tilla, pero que había enviado por las bulas á Boma, que 
cuando vinieran irían allá á residir los prelados, y que le 
escribiría sobre la renta que habían de gozar, y si además 
de ella habían de ser proveídos de indios; por último, te- 
niendo en cuenta la súplica reiterada de Obando, de que le 
permitiese volver á Castilla, le dice que, por una parte, co- 
noce que tiene mucha razón , según lo que había trabajado 
y el tiempo qué allá llevaba, y por otra, que ve que enton- 
ces hacía allí gran falta, y por eso le mega que antes de su 
partida deje bien proveídas las cosas tocantes á la labor de 
las minas nuevas del oro de la Española y de las que se 
dice que se hallaron en tierra firme. 
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, ñieron en tm principio, ; 
tiempo, objeto especial de la atención de Iob Reyes y de loa 
particalares qae iban á Indias laa minas de metales precio- 
)Ai á laa disposiciones c|ae sobre esta materia se habían 
a dado, añadió el I{«y Católico ana oiny importante, que 
sistió en la cédala expedida eo Burgos el SO de Marzo 
! 1508, nombrando el famoso Lope ConehilloB, que dee- 
]¿s de Grieio tnvo á sa cargo por mncho tiempo los asun- 
tos de Indias, por toda sa vida Escribano mayor de todas 
) minas qne en las islas y tierra firme del mar Océano 
estaban descubiertas ó se descobríeren, y mandando que 
lÜQgnna ni algunas personas puedan ea ellas cavar sin te- 
I cédalas firmadas por él Ó por gns liigaitenientes, lie- 
tndo por ellas los derecbos del Arancel formado por 
pbaiido, encargándole qne, por medio.de sos tenientes, to- 
tee razón de todo el oro qne se cogiese en dichas mioas, 
f aplicando al ñsco todo el qae uo se sometiese á esta con- 
Uidad , por cnyo trab^o le señaló, además de sos dere- 
Vldios, cincuenta mil maravedís al año. Por esta disposiciiSn 
e afirmó de nuevo la propiedad de las minas en favor de 
I Corona de Castilla, anuqne más tarde habieron de mo- 
díficane estos preceptos para facilitar la explotación de los 
grandes riquezas que se descobrieron en el Perú y en Mé- 
jico (1). 

También se ocupa may especialmente de esta materia de 
a la Beal cédula dirigida á Obando desde Burgos en 30 
e Abril de 1508 (2). Habían venido como Procuradoree de 
I Española, y para gestionar los negocios commies de eUa, 
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«1 bttcfaílkr Aot/jn Serrano t Die^o de Xiccesa. v esta oé- 
4uIa tíftiiíc p(rr objeto proveer á las petídones de dichoe Pro- 
curadz/res: empieza, como siempre, ocupándose de las co- 
Mm reUtívas á la religión, y dice qne ha mandado & loa 
Ofix^iüles de la Contratación de Sevilla qne envíen oficíales 
canteros para conetrnir las iglesias, j que el Tesorero de la 
Ksijaftola {mgae sns salarios i los ministros de ellas; dice 
asimismo qae ha enviado i Boma por las bnlas para los 
Obispos qne le trajeron ya otra vez y no como era necesario, 
aludiendo i la primera bnla de creación de las iglesias de 
1a Espaflolü de qne ya hemos dado noticia. Hablan pedido 
los Procuradores que se concediese & los hospitales los de- 
rechos Uanmdos de la escobilla y relaves de las fundiciones; 
pero no se los otorgó por tenerlos concedidos & la mujer é 
hijos de Gkspar Gricio, ya difunto, en premio de los ser- 
vícioM que le había prestado como Secretario que había te- 
nido á HU cargo lo» negocios de Indias; en cambio otorga á 
didios hospitales doscientos pesos, y dice que encarga á sus 
Kmbajadores en liorna que otorgue el Papa á dichos hospi- 
tales tales y tantas indulgencias como tiene el de Cartagena, 
qno lu producen abundantes limosnas. Accede el Bey á que 
loM vtHunos de la Española tengan barcos para contratar 
con los dift^rentos pueblos de la isla, pero aplaza el permiso 
])ara <iue j)nedan hacer el comercio marítimo con los de 
otras rogiones^ hasta recibir intormes del Gobernador sobre 
lu matoriu. No concedió el Bey la petición de los Procura- 
<lort>s do que los naturales de Castilla y Aragón pudieran 
oargar mercanoias en cualquier puerto de la Península para 
las ludias^ y sólo permitió que se pudiesen registrar aqué- 
llas on Sevilla ó en Oádís, régimen que, á pesar de sns 
íneouvtuiieutt)8| duró mucho tiempo, sin duda para qne 



foew eficaz la vigilaDcía q^ne era menester para el manteni- 
mieato del sistema de comercio qae desde na principio se 
estableció entre las ludias y la Metrópoli; en cambio conce- 
dió qne se pudiesen llevar & Sevilla, sin pago de derechos, 
mercaderías de cnalqciera otra parte. También autorizó qne 
ee podiesen llevar á la Espa&ola indios de otras naciones, 
pero mandando expresamente qne oo asaran de ellos como 
siervos, sino qne les ocnpasen en ans laborea, les pagasen 
sus soldadas y les diesen las cosas necesarias, como lo ha- 
cían & los otros indios libres de la isla, y también qne pu- 
dieran recobrar, de donde quiera que se hallasen, los in- 
dios ijue se habían hecho esclavos eu las pasados gnerras. 
«Ambas disposiciones faeron origen de grandes abusos, y 
»ntribnyeron poderosamente & la extinción de los natora- 
¡ée de todas aquellas islas. Negóse el Rey á conceder las 
linas qne le habían pedido los Procuradores como bienes 
ropios de los pueblos para sus obras públicas, por lo que 
ttto perjudicaba á las rentas de la Corona; tampoco acce- 
rdió al nombramiento de jueces de apelación y suplicación, 
L Knnqne uo mucho después se establecieron, como se verá 
laego. Otorgó que se llevasen vacas, ovejas y cabras, que 
tato se propagaron en aqnellas regiones y tejas y ladrillos 
a la constrncción de casas. No quiso renunciar el Hey á 
ft&cnltad de dar indios de repartimiento d, los qoe no fne- 
1 vecinos do la isla como los Procuradores pedían, atm- 
le o&eció asar de esta facultad con justo respeto al bien de 
á isla; pero les concedió insistir en la prohibición de que pa- 
[ nasa & ella descendientes de jndíos, moros, qaemados y re- 
[ oonciliados. También concedió qne los vectoos de la isla 
I pDdiesen montear los puercos que se habían propagado por 
i-loB bosqaes de la isla, aunque pudiendo guardar algún pe- 
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dazo de terreno para pasatiempo del Gobernador. Opúsose 
á la pretensión de los Procuradores de que no se diesen indios 
á los prelados y clétigOBy parqite no habían de ser de menos 
calidad que los otros vecinos j sino de más. Prometió señalar 
las armas 7 divisas de la isla y de las villas de ella^ como en 
efecto lo hizo á poco; pero no accedió á qne se hiciese men- 
ción de ellas en el ditado de los Reinos j aanqne más ade- 
lante se hizo en el referido ditado de las islas 7 tierra 
firme del mar Océano. 

Según lo manifestado por los Procuradores, el peso cas- 
tellano valía en la Española 450 maravedís, dato importante 
para fijar el valor qae tuvieron los metales preciosos en el 
Nuevo Mundo; el Re7 se negó á que se subiera aquel precio, 
porque podría cesar el comercio, que se movía por la ganancia 
del oro ; tampoco concedió el Be7 que se perpetuase la merced 
de coger el oro pagando sólo el quinto de él, pero mandó que, 
como le pedían, se arrendasen los diezmos 7 primicias; tam- 
bién mandó, ¿ petición de los mismos Procuradores, que se 
apremiase ¿ los oficiales de manos para que usaran 7 ejer- 
cieran sus oficios, privándoles de los indios de repartimiento 
que tuvieran, si no lo hiciesen; dio permiso para que constru- 
7esen muelles en los puertos de la isla, pero no consintió que 
se llevase á ella el brasil de otras partes, é insistió en que 
no se pudiese llevar, como querían los Procuradores, á la 
isla, ni que se estableciesen en ellas fábricas para labrar oro 
7 hacer jo7as. Concedió á los Procuradores que los Alcaldes 
7 Regidores de cada pueblo eligiesen varias personas para 
que entre ellas designase el Gobernador los que habían de 
ejercer los alguacilazgos 7 escribanías, para que los pobla- 
dores tuvieran libertades 7 gozasen de ellas, según expre- 
sión del Kejr. Respecto de las minas, que es la última ma- 
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teria de qne se trata en esta iteal cédala, libré el Rey nna 

provisión especial, según la cduI ae concedía á los qae las 

deBcnbriesen , por tiempo de nn aíío, la explotación de los 

h mineros, con tal de qne lo manifestasen^ y si no lo hacían 

I jierderían an derecho, qne ae concedería á cualquiera otro 

p^ne hiciese dicha manifestación. Aqní puede verse el ger- 

leo de los registros y denuncios de minas que existían en 

I legislación vigente antes de 1868. derogada en esta parte 

VJhFT «1 famoso Decreto qne coutieite las bases de la noví- 

f de minas, que da loa caracteres de propiedad ¿ 

I las que registren los particulares sin más condición que el 

■'pago del canóu de superficie. La cédula do que se trata, di- 

K'zígida á Obaudo, se comunicó á los procuradores de la isla 

El<paDula, y aunque est¿ publicada, eegán hemos dicho, 

I lo está la pro?Í8Íón en la cual se conceden ademds por 

||ti Bey, para loa gastos causados por la constraccióu y en- 

Itretenimiento de los caminos, diez maravedís por cada puso 

idftl qninto del oro correspondiente al Iley, computando el 

I-valor de cada peso en 40(1 maravedís (1). 

Con fecha 8 de Junio de este mismo año, en Burgos, 

í di¿ & Miguel de Fasamonte, Tesorero general delai islaB 

f tierra firme, una amplía instrucción (2) relativa al ejerci- 

Eldo de 80 cargo, qne, como ee verá, no se limitaba á la admi- 

iinUtracii^n de la Hacienda qne entonces se llamaba Keal, en 

LIr lila Eepaflola, sino que su jurisdicción se estendía á laa 

ierras naevamente descubiertas ó qne eu adelante se des- 

nbrieran, por lu cual fué muy importante el cargo confe- 

ido A Pasamoute, persona mny allegada al Rey, y de qnien 

kte se valió para que velase con eficacia por sus intereses. 



J, pág. 2U3. 
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8Í son frecQeDl;es eiúd ea estos tieupoa loa conflii^tiM de 
jariadieción eutre las aotoriiladeit i^ne tieuen ¿ eu cargo los 
difereotes ranioa de laÁdmmiatraciún pñblíca, lo eraa ma-, 
cho máa eu lo antiguo, ea qae no estaban bien deslinda) 
las bcultades de cada una; los Reyes Católicos procararottn 
crear ana jarisdicciiSa especial para todo lo correepondientai 
á Indias, con el propósito de proceder en tan importante 
asuntos con la mayor rapidez y eficacia; & este fiu estable 
cieroii la Casa de la ContrataciiSn Je Sevilla cüu amplíáiin 
facoltades, como resnlta de las Ordenanzas y demás dispoai J 
clones de que hemos dado noticia, pero algunos Jai 
otraa personas se entrometían en coaas de dichas Indias, ; 
para evitarlo, á nombre de la reina D.° Jaana espidió e 
Arcos de Burgos, ¿ 13 de Julio de este mismo aEo de !& 
ana cédula cometida bJ Asistente y demás aiitoríilades d 
Sevilla, para que ae dejase expedita la jurisdicción de I 
Oficiales de laCasade la Contratación de Sevilla, sopesad 
10.000 maravedí» para la Cámara á loa qne desobedecíeseid 
este mandato, emplazándolos ademds para que comparecie' 
Sen en la Corte en término de quince días (I). 

En la misma fecha y desde la misma ciudad conteató « 
Eey & carta del comendador Obando, fecha cu la Espt 
Sola á 17 de Mayo, en la cual aprueba generalmente 1 
hecho por el Gobernador, pero se queja de que sólo le habí»"" 
enviado jKjr los últimos bajeles 16.000 castellanos de oro, 
debiendo por su cuenta haber allí mncba mayor suma, 
siéndole muy necesaria para las atenciones dfl Kstado;] 
después de otros particularea, le dice que ba dispueetn 
para evitar las arribadas de los buqnea á puertos extrao-j 



(Ij CnlecQjón de doouueutoj-, aeguada si 
pdgiua lili, doc. nltm, 35. 



e, documentos l^UUtiviM, J 
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JOTOS, qne no haga, el viaje á iDíliad ningún pildti sin ser 
examinado por e! Mayor, qae residía en la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, y para cnyo cargo fné nombrado el pri- 
wro el famoso Amérigo VespTiceí , en 8 de Agosto de este 
púflinoaño, como se verá Iaego,yftnnnci¿ rgnc se cstable- 
i an visitador de las naves para qne llevasen el apa- 
ndo necesario, así como dispuHO qne en cada flota vaya nn 
[{ñtfln , hombre fiable, criado de la Casa Real, & qnieo to- 
B obedezcan y, por lUtimo, declaTB que el Almirante no 
9)e derecho algnno, ni en las penas de Cámara, ni en los 
nimos, pues aqnéllas son preeminencia de la Corona, y 
: pertenecían al Papa, qne loa dio al Rey, qnien loa 
á¡6 A las iglefiias (1). 
,. Loa qne hacían el comercio con las Indias y loa Procnra- 
K8 qne de ellas vinieron se qnejíiron al Rey de los ma- 
■ tratamientos qne en la cindad de Sevilla se hacían en 
I coe&B qne para el proveimiento de las dichas Indias 
mi M cargaban, por In cnat se pensiü sin dnda en trasladar 
I otra parte la Casa de la ContrataeiiSn ; pera la cindad, por 
5 de sos autoridades, pidió al lley qne nn se llevase & 
) efttft resolnción, y é*te escribió tres cartas: una diri- 
^da al Asistente, Alcaldes y Alguacil mayor; otra á 
B Oficiales de la Casa de la Contratación, y otra perso- 
1 á D. Ifligo de Velasco, que era & la sazón Asistente, 
ÍGÍ¿DdolGe qne liabía mandado sobreseer en este asunto 
T lo rancho qne deseaba el engrandecimiento de SeviUa, 
l^cargándoles qne ]ilaticaran entre sí y le propusieran lo 
WTeniunte para remediar aqnelloB.darios y evitar las qne- 
a qne prodacían. Los inconvenientes de que aqnf se habla 

segUDiIa Borlo, ilucumentoá legi&laliToe, 



4MKf*nWÍ«r«n pMnto y ce enniplieron «raplÍMiiMt» lo#> 

UwiWa d«\ H»j C^uMioo, alcansaiHlo Is dnilad de Senlla 
^r vi i»»um''it> cuta Iw livüait el mayor ^nulo de prospor^— 

tiftee «t fiMioa»t& de tu» %lHtts de 1m Zadns de pes 
. küio twwvtóa «t Vkp« Jttti» n €a b prineCB hib 4i c 

(tu Itt» uvgooiacioiti.>d «egoidas. el nüsmu Papa ¿xptfiioi 
1hi)& iIwIb so fiutm uu ^8- iÍo Joüu «Is asfai i 

Típula sL pUramiBa nai-" 
' ■> Iú8<limcÍBiK'(&i luniií- 
ü obispMlD»y bene&ñw 

Ih Cuf' ' - i(H> letjiciitu» tiixdo» tí 

do» un '> lio <)Ua immu» Iteúiu i 

fné iw ¡ií aaeTameati! por ast» d 




> wiMMniíKift.poiatiMi lüviLy i^ ruÚMAccua. 



t. xxziT, pá^ sfc. 



CAPITULO VI. 



OOBIBBNO DEL SEGUNDO ALMIBANTB D. DIBQO COLÓN. 



Ya hemos dicho la repngüaaciii qoe mostraba el Rey 
(¿lico al cumplimiento de las famosas capitalaciODes ce- 
¡ibndae con el almirante D. Cristóbal Colón, aates de ir al 
unbrimiento de las Indias, y hemos recordado el pleito 
iBe Bcerca de esto entabló, sobre el coa! recayeron diversas 
■Holociones; pero aoD antes de ellas, y por mediaci^D del 
Poqac de Alba, alcanzó sn bijo D. Diego qae el Rey le 
lombrase Gobernador de las Indias ; debióse esto & &a casa- 
■kieotocoD D.' María de Toledo, hija de D. Hernando, Co- 
kuidador mayor de Ijeón y Cazador mayor del Eey, her- 
iBO de D. Fodriqne, Dnqne de Alba, y ambos primos 
irnalefi del Rey Católico; la cédula de so nombramiento 
hé dada en Sevilla & 21 de Octubre de 1508 y á nombre 
9 la reina D.' Joana, annqne suscrita por el Rey sn pa- 
re, siendo de notar qae no se le daba este cargo con CBr 
r pcrpetao , como se establecía en lae capítolacionee, 
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«QO que Be dice en dicho docamento que Hería por el I 
que mi merced é colutUad /uere (1). 

Con fecha 11 de Febrero de 1609, y desde Arcos, mand6 
el Bey ú los Oficiales Je la ContrataciAa de Sevilla qne ee 
diera paeaje y mantenimieQtos & los quince religioeOB de la 
orden de Santo Domingo que pasaron & la* Indias con el 
Almirante Gobernador. 

El día antes de esta fecha, j también en Sevilla, se ex- 
pidió poder d D. Diego Colón , dirigido á los ConsejoB, Jns- 
ticiaB, Regidores, caballeros, escuderos, oficiales y hom- 
bres buenos de todas las Indias, islas y tierras ñrmee del 
mar Océano, para que le reconociesen como Gobernador j i 
le ayudasen eu el ejercicio de sn cargo , y aunque ee dice qtxt ■ 
lo bahía de tener por el tiempo que su voluntad fuese, se 
le da lacnltad para quitar y poner loa alcaldes, alguaciles 
y demás oñciales á la dicha gobernación anesoa, y ¡tara oír, 
librar y determinar, por si ó por quien nombrare, los pleitos 
6 causas civiles ó criminales, lacnltades concedidas ¿ su 
padre en las capitalaciones de Santa Fe, pero incompati- 
bles con las libertades y franquicias qne, como se ha visto, 
concedió el Rey á las ciudades y villas de la isla Espafiola^ J 
por lo cual aquellas facultades duraron mny poco tiempoJ^ 
y loe nuevos Estados no llegaron en realidad á tener la 0t4 
ganización feudal que hubiera eiJo consecuencia del cam-' 
plimiento délo pactado con Colón, sino que de¡)endieron 
directamente de la Corona, como las demiVs provincias 
de estos Heinoa, y recibieron nna organización i 
ellas (2). 

Como tardó algón tiempo D. Diego Colón en pasar á 



(1) Coleccióii de doaamentos. t. xxxi 

(2) ídem M., pig. 163, doc. oúui. 37, 



, pig. 6B. 



análoga i ^H 
pasar á las ^H 



B para deBPmpfñar su cargo, daremoa noticia de otra 

■«poeición <iiie se espidió en este año antes que las ¡ne- 

■nccionea d qne segiín coetombre se había de ajustai eo 

p gobierno; ftié ¿ata nna Keal cédala expedida es Sevilla 

br ni Rey y refrendada por CoachiUoa, para qne se padio- 

a llevar toda clase de msrcaiictaB dcade las Islaa Caaariaa 

l-las T ndias, fiara lo que se mandó & los OScialea de la Casa 

s la Ooutrat alción qne enviasen perdona con poder snfi- 

íentn á aqnellaa islas, para qne entendiese en eate annnto. 

I Con gran previsión expidió el R^y en Vafladolid, en ^ 

i Mayo del año de lotíQ, una Real cédala en laqneanan- 

I A. Obando el nombramiento de D. Diego Colón para 

gobernador de las Indias, y le encarga qne le dé memoria 

Dlfida de sn nombre de cnanto babía hecho en sn go- 

lerao, trayendo á en vuelta un traslado de este informe 

a qne ee viese por los qne entendían en las coaaa de loa 

nevos Estado»; resolndón que aun está, vigente, anoque 

p-Biempre se cumple por los qne ejercen mando» snperio- 

> en laa provincias de Ultramar. 

I T.A instrnccióu que se (lió & D. Diego Colón para el go- 

srno de laa Iniiiaa esttl fe(^hada en Yailadolid & 3 de 

tayo de 1509 (l),yempieKacomode costumbre: 1.°, reco- 

uadando las cosaa del servicio d« Dios Nuestro Señor, y 

■d esta ocasión dice cl Rey qne ba enviado soplicación al 

■tito Padre «obre los prelados qne se han de proveer en 

liflla Espafiola; 2.", eucarga qne se procure qne loa qne 

ten eit dicha isla vivan lo más honestamente posible, y 

) Be cnmplan las leyes y pragmdticas mandadas hacer 

br loa Reyes Católicos, y además que requiera 4 Obando 



■fl] Colección úe documemoH. t. XXX¡. pdg. 3 
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psn que le~a£ do memorial muy largo é mi^ 
firmado de su nombre, de la. manera que ha tenido en la 
gobernación de la dicha tela; 3.°, manda qneloa hospitales 
estén bien proveídos y qae ee Tea 8Í es neceBario qa« ae 
hagan otros, porcjne habían informado al Rey qne la mayor, 
parte de la gente adolecía cnaodo llegaba á la dicha ¡sla^' 
noticia digna de nutarse, 7 qne sin dnda algaoa se refiere 
al ma! serpentino, estoes, á la sífilis, que ya do hayqnieD' 
dade qne procede de las Indias Occidentales; 4.", se mand^j 
qn<! jnnto i, cada iglesia Be conatruj'a una casa para qne 
jnnlL-n eo ella los níGos de cada población, ¿ fin de eoi 
fiarles las cosas de nuestra santa fe, dando más salarioqaail 
& loH otros clérigos ¿ los que tuviesen este encargo; 
renuevan las exhortaciones para el bnen tratamiento de tos 
indios, y se conmina con severas penas á los qne los mal- 
traten; 6.% la misma recomendación se hace k los ca- 
ciquoH; 7.°, manda qne se dé orden [lara qne loa indios no 
hagan las fiestas y ceremonias qne solían , sino qne tengan 
en sn vivir la forma qne los cristianos; pero conociendo Isf 
gravedad de tal innovación, dice el Rey que esto se hagAj 
poco d, poco y con rancha maña; 8.°, lo era menos grave re-l 
dncir 6, población á los indios, y, sin embargo, se manda] 
al nnevo Gobernador que lo haga lo más pronto posible; 
'9.°, también se le manda qne ejecute la cédala de Medini 
del Campo de 30 de Piciembre de 1503, sobre el tral 
de loa indios, y annqne recomienda qne esto se haga 
contentamiento de ellos y de aus caciques, sabido es qae 
esto precepto dio siempre origen á grandes abusos; 10, 
se recomienda que los indios no vendan las heredades 
qne se les den , y qne cuando se vean obligada 
Be procure qne sea en bd jasto valor; 11, se prohibo 



heredades ^^M 
&, hacerlo^^^l 

1 



K dci n-maf Á loe indios para qoe no ha^* rmibre eQm 
i ni e3c¿DilalDS; 12, se encarga que él y Mi^el de 
ttmoot-e fjiiden de ln exjiIotaciAii ie I&b mluag B«ile8 
r de ellae todo el oro qae se padiere; 13, qne 
i evitar fraadee en las demás, TftTan á coger el oro en 
tdrülaB TÍsiíliidas por persona fiaMe; 14, se. le manda 
e Be informe de loe indios que liay ed Ib EHpafiolii t de 
I ]>i^r»ona qoc lotí tienen, ayiids.i]do ¿ Gil Qnnzüiti. IH- 
■ floel encargo qne tenia para hacer información acerca 
1 re|)arCiiiuent>o verificado por el O'tmendador mayor. 
! InMa de respi^tarse hasta qne el Bey resol viese «obre 
|p; 15, tocBTga qne mantenga en paz y joatiída á los Te- 
lOi J mmaiiorfíi, sin excepcii'm de personas, ayudando 
AoB qne TiviereB bien, y poniendo para ello miniBtroH y 
kialeii Boficieutes; 16, se eu carga ijau c;ii]a nao trabaje en 
i oficio para qoe nadie TÍva ocioso; 17, se manda tomar 
a al Gotiomador y £ sns Oficiales por térmioo de 
t días, y qne Oliaado lo haga por prociiradot; IB, se 
e qne residan extranjeros, y se ent^arga al GJii'beniB- 
r qne tenga en eeto moj especial cuidado, avilando m 
j polilado algnnna. porqnc de lo contrario se ten- 
t «3 Bey ]K>r iiiny deserrído. Muy de notar es iñ coidado 
ñittsie el prindpo se tuvo para qne faeían sólo los ei^- 
■I los que poblasen las tierras nnevamente dcBcnlñar- 
i; 19, también se {irohilw qne residan en las Indias mo- 
I, jndiiifi, herejes y conversos, porqae podrían impedir 
[» la t^nvereiÓD i. la fe de los natnriJeB; 20, se jirohibe 
D loi Ctistiauos vivan fnera de ]«b jiíiLlaciones ; 21, se 
K mocho cnidado en la administración de las rentas, 
K de lat Haliua* como de los diezmos ¿ cualesquiera otras, 
IbIob arrendar en na tiempo; 22, se dispone qne las 
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I onlimirua tit imgKD por el CoQtailnr, ea M 
de Doa [i\)iiiíiia firmad» tie letra del Hey, ~3, jr qnc oo as 1 
hAga libranxa ni ae pagoe eioo lo niny necesario; 24, as ] 
pide mfonoe sobre si senl bten cemr las poblactaoes yl 
Iiocer otras naeras; 25, como do tabia el Rer <jae de faw f 
tres fortalezas qn« se Lali^ mandada coDstrnir, lo c 
riera más que la de Santo OomingD, se tnandan lutcer hí I 
de ta filia de la Coni'repcíi^ y la de Souciiitfu, eotregiadii^ f 
loH á loe Alcaides pora ella« oombrndoa; 26, ee reitei» lii J 
prohíbícíAu de que nadie raja á deácnbrir ni rescatar ■ 
Ucencia exi>rfsa del Rey; 37, se dispone qne el Goberoft'?' 
dor comaniqne noticia á Ioh Oficiales de la (Josa de la Coe^ j 
tratacíi^& de Sevilla, de! oro y de las dem¿s cosas, 
e&vieii dirpctsmc^otü, avtfiá&dtiselo por separadii al Rey; 28, 
se leadrierteque entieud» en todoa los ae^ocíos que esta- 
ban cometido» ¿ sa predecesor, especialmente en loa qne 
ae trataron con los procoradorea ííit;nesa y 8«rraQo: 29, 
se encarga qae el Gobernador favorezca á Gil Gaazdlex 
Dávíla en el cnntpÜmíento de loa encargos i^ae llevó A b 
Espafiola, y ijne consistieron principalmente en tomar li 
caentuí á los Oficiales de la Ei^pañola y en leyontora 
nn empréstito jiam el Rey; 30, se manda qae se j 
el asiento qoe ae tomó con Joan Ponce de LeAn para 1 
población de la isla de San Juan (Pnerto Kico), y qt» s 
le aynde en loque convenga para el acrecentamiento de ¡ 
dtcbs isla; 31, se enearga al Goberuador que averigüe 8Í j 
hay oro, como algunos dicen, en Coba, y comamque laa 
noticias qne sobre esto adquiera; 32, ee le manda qge escri- 
ba largamente sobre todas laa cosas de allá y dé sn paree» 
acerca de ellas; 33, dice el Rey que le habían informado da 
qoe loi pleitos JUcales no eran eegnidos ni acabados en 



ij y encarga ul unevt> Gobernailor que ponga reme- 
dio y no consienta dilacioueM; 34, se previene d D. Diego 
loMu qne sign la polícica de Olmnilo, do coDsÍDtieiido 
B loB BspaQoIeH cAsadoe coa laa imlías posean lae tie- 
I qnc pertenecí ero a & las familias de éstas, y qaein- 
. eii afirmar que nn tiuDea ili^recbo ú, ellas, Ko hay 
nra qné decir qne et fumiamtuto de esto consiste en 
bne el Key, por derecho de coq^üíbLii y ¡lor la bola de Ale- 
VI, 86 creía único señor y propietario de todas laa 
B de las Indias; 35, se manda qne no se deje regresar 
■%Ioa que faesen á las ludias, sin justas oaasas 6 sin licen- 
f ^ expresa del Rey; 36, se prohibe re]>artir indios á loa 
igoa para que no se consagren á granjerias, sino sólo & 
mt mioisterio; 37, el aomltramÍGUto de Escribano mayor de 
9 becho & favor de Lojie Concbiilos, de qne hemos 
a noticia, no fué cumplido por Obando, qne hizo ó, sa 
]CÍ6a ciertos reparos; pero el Rey lo confirmó, y en- 
Knr^ &1 nnevu GobeTuador qne lo respetara y cumpliera; 
¡8, te manda á Colón qne pague al Licenciado Tello, del 
íOnsejo, ^OO.UOO maravedís sobre el Algnacilazgo ma- 
H)t dé la Españiila, no obstante las capítalacionea hechas 
1 el padre del Gobernador, pnes le dice el Bey qne se 
h salario y que ejerce el cargo con las mismas condi- 
iones qne sn antecesor ; 39 , dispónese qne todas las Hbrau- 
B libren en el l'esorero, no sólo porque es mejor qne 
Mo ano entituda en estos negocios, sino porqne el oficio 
i Factor no es pagar, y éete es propio del Tesorero; 40, «e 
Ispone qne de todo cnanto se recilia ¡lara la Hacienda 
■■tome razón el teniente de Escribano mayor qne baga las 
Teces del secretario C'onchillos; 41, se establece que en la 
firma de loa documentos se guarde este orden: primero el 



Oobentador, loe^o el Tesorero, después el Factor, en 
gnída el Contador, y por último el TeDÍeot« del secretaiía _' 
Conchillos; 42, pora lermiDar, se ordene qnc i-l GobernS' 
dor libre sólo en el Tesorero geoeraL 

Fácilmente se paede formar ide» exacta del gobierno y 
administración de la Española CDSudo íaé nombrado go- 
bernador D. Diego Colón, por el conjnnto de las instnio- 
ciúDee de qne hemos dado noticia. 

Ed la misma fecliB de 14 de Agosto escribió el Bey 
los Oficiales de la Caaa de la Contratación de SeTÜIft,-.] 
acusando el recibo de 8.000 pesos que vinieron ea la D80 
Vizcaína, y pide noticia acerca del mai)a, con la Üi'ñ'.- 
BÍÓD de obispados en la Española qne había enviado el G4!> 
bi-mador de la isla; manda qne, para evitar conñictoa eoH: 
laa otras autoridades de Sevilla, se publique y pregone ))$: 
«egauda ¡Diítruccióu dada por los Beyes Católicos pora si 
régimen de la Casa de la Contratación; se dice haber apTBf' 
miado á los armeros de Marqnina j Vizcaya para qne lift- ' 
gan las armas que se les habían encargado para las Indto^ 
y por último, se maada á dichos Oficiales que ejecuten lao 
penas qtie hayan sido impuestas por el Gobernador dtf- 
la» Indias en la persona y bienes de los capitanee de 
naoa por las faltas que en sos viajes hubieren cocx 
tido. 

Con la misma fecha que estas iostruccionea dirigiá 
Rey una Beal cédula al comendador Obaudo, que es ai 
aoipliacióu & la respuesta que había dado & la carta de 
éste de 2 de JuHo de 1508; en ella sólo impurta notar que 
se insiste en que se lleren & la Española indios de las islas 
comarcanas ¡ se manda poner veedores para la consttncciiSn ■ 
de edificios, y se confirma el nombramiento de Lope Con. 
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ekniofl de Esoribano mayor de minas, mandando qne le 
ejecnte. 

Tamliíén con la misma feclia y desde la misma ciudad 

Ed* Yalladolii] dirigii^ el Hey ana Beal cédnia & Miguel de 

utmoote, contentación á carta de éete de 31 de Eoero de 

tqnel mismo año, que fué sin duda la primera que dirigió 

I Monarca dicho sujeto, quien, como se sabe, fné & ejercer 

KÚ cargo de Tesorero de las islas y tierra firme del mar 

; en esta cédnia si'do es de notar que, couforme ea- 

a ya resuelto, se envió una nómina firmada por el Rey 

Wét lo que el Contador había de librar, mandando que con- 

me & ella se pagase y nada mds. 

Xunbién desde Valladolid, y uon la misma fecha de 

I de Mayo de 1509, renovó el Rey, por medio de una Real 

dala, las órdenea que anteriormente había dado al 

ijontamiento de Sevilla para que dejase entrar, libre 

I derechos, en la ciudad el vioo que se enviaba & las 

; á lo qne, segán el tenor de esta Real cédala, se 

. la ciudad alegando sus privilegios; pero el Rey 

I hacía notar que lo que iba ú, las Indias no se consumía 

B Serilla, y no debía estar sujeto & los impaestos locales; 

t evitar fraudes se disponía que para la introducción 

1 vino se diesen cédulas por los Oficiales de la Casa de k 

fonlratacióu , en las que se expresaría la cantidad, y sial- 

a parte de ella se consamia en la cindad ó sus arrabales, 

• pagase por ella el derecho con las penas establecidas. 

I. Bn 14 de Agosto de este mismo año se adoptó, en nom- 

e de la Reina D.* Jnana, una disposición ímportantísiina 

f l»jo todos aspectos digna de aplanso; dice la Reina qne 

liabia llegado i, &n noticia qne se ponían en las Indiai 

impc-dimentOB & los qne allí residían para qne escrihierao 
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al Key y otras personas, y qne se habían interceptado las 
cartas prendiendo á los qne las traían; en vista de lo cnal, 
y de acuerdo con el Consejo, se manda en esta cédala que 
ni entonces ni en adelante el Gobernador ni los que tuvie- 
ren cargo de justicia ú otros oficios, fuesen osados de 
poner ni consentir que se pusiera embargo ni impedimento 
alguno á ninguna persona que quisiese escribir al Rey ó & 
quien bien tuviese; esta disposición se mandó pregonar en 
todos los lugares de las Indias, y con ella se reconoció y 
sancionó una libertad tan útil para los particulares como 
para la buena gobernación de aquellos ])aíse8. 

En la misma fecha, y siempre en Valladolid, se expidió 
poder al gobernador D. Diego Colón para que procediese 
á hacer nuevo repartimiento de los indios en la isla Espa- 
ñola, porque en los anteriores no se había procedido con 
la debida justicia; y para observarla se manda proceder en 
la forma siguiente: á los Oficiales ó Alcaides que fuesen 
proveídos por el Rey y su hija, se les había de dar ó seña- 
lar de repartimiento cien indios; al caballero que llevare 
su mujer, ochenta; al escudero que asimismo llevare su 
mujer, sesenta; al labrador en iguales circunstancias, 
treinta, distribuyendo á prorrata los que sobrasen, ó res- 
tando en la misma forma los que faltasen ; encomiéndase, 
como siempre, que los que reciban los indios los instruyan 
en la fe, que paguen por cada uno un peso de oro á la 
Cámara por año, y que no les puedan ser quitados sino por 
delitos que merezcan perder los bienes. 

En 14 de Agosto contestó el Rey desde Valladolid, por 
medio de una Real cédula, á una c^rta del gobernador 
Obando, fecha en la Española el 15 de Abril; de ella se 
dio traslado al nuevo Gobernador, D. Diego Colón; aunque 



B general no ^ace masque reproducir parte del contenido 

I de las iaetraccioaea que ae le liabían comuaicado para 

Ejqercer bu cargo, priacipalmente es de notar qne, ¿ pro- 

ftpAaito de ciertas dispoBÍcionea del Rey qne no había eje- 

nitado Obando, dice D. Fernando qne bus proviaiones 

kbían ser primero obedecidas y oo camplidas, y después 

msultadaB, es decir, que obrando loa Reyes cou la pra- 

leacia qne exigía la gobernación de pulses tan lejanos, se 

torizaba á ans repreaeutantes para que anapendiesen la 

ecacióo de las disposiciones que podían ofrecer inconve- 

iotes, Bí bien con la obligación de coasnltar á S. M. bo- 

B el caso. Es de notar que en esta cédula se habla del 

^Ubqjo de la división de los térmiuoa, con la piatura de la 

, y se encarga que se trabaje en ello con mucho cuí- 

, |»orqnf había necesidad de verlo; de donde resolta, 

uae deíide los priucipioa de nuestra dominación en Amé- 

& jirocurú el Gobierno qne se formasen cartas ü mapas 

sisa tierras qne se iban descubriendo, de los cuales to- 

■.(laT&l existen algunos, annqne no sabemos si entre elloB 

iKvtí el de la isla de Santo Domingo. 

A pesar de las capitulaciones de Santa Fe y de haber 
ido numbrado Gobernador de las ludias D. Diego Colón, 
I Key, con la misma fecha de laa anteriores cédnlas, expi- 
A vtraK nombrando, aunque ¡uterinamente, é. Juan Ronce 
B León, Gobernador de la iala de San Juan (Puerto Rico 
^■Boriuquen), con lo cual se deniaestra el constante pro- 
Isito que tuvo el Rey de gobernar directamente los nuevos 



. El 17 de este mismo mes y año, y también desde Valla- 
Id, te expidió una Real cédula, mediante la cual se mo- 
jaba lo dispuesto por otras anteriores respecto é, las 
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fl de Oro: como se ha dicho, ¿stu UO podlaa ha- 
cerse sído en días j épocas sefial&dos, con grare peijaido 
d« machosqoe do [todi&u disponer para sus Dec^siiladcs del 
oro qae tentan ea bu poder; para reioediar esto ge maada 
ea esta cédala que ee coasieota & todas ó ciia?eeqDÍer per- 
sonas qae Uevasea oro entre fandición j íanáiaia, qne lo 
paedsQ labrar en la casa de Santo Domingo delante de fa» 
Oficiales j Escribanos, en la forma y macera qae lo haetan 
ea las otras fondicionea, y pagando loa derechos acofittmwr ¡ 
biados. 

Ias ideas qae acerca del Injo se tenían eo aquella ¿pooa^i 
no podían mt^aos de aplícarae á las tierras nnevameotC 
descnbiertas , y con este objeto dirigii el rey D. FeraandO' 
al gobernador D. Diego Colón nna Keal cédala prohi- 
biendo qne imignna persona, de cnalqnier estado y condi- 
ción qae faeae, pudiera asar ropa de brocado ni de seda, ni, J 
de camelote de seda, ni zarja hanni, tercimel, ni tafetáo^ | 
ni en vainas ni correas de espada, ni en cinchas , 
sillas, ni en alcorques, ni en otra cosa alguna, dábdoae''| 
además minncioaas reglas sobre los trajes quo podcbH' , 
OBar los hombres y las majeres; coacediéudose el oso Í9-d 
algunos adoróos de seda á los indiridaoB de laa famíli 
qne poseyesen mil ó más castellanos de oro. Excusado ( 
decir qae ésta, como todas las leyes suntuarias, fué mof' 
mal obedecida, y qne, aunque se repitieron sus preceptos, 
el lajo ee desarrolló en grandes proporciones, especialmente 
después qne se descubrieron las grandes riquezas del Ferfi 
y de Méjico. 

En V¿ de Noviembre de 1509 contestó al Bey í la pri- 
mera carta qne recibió dul nuevo Gobernador de las In- 
días, D. Diego Colón, avisándole de su feliz llegada ala 



isla Gíipafiúla. Lo ra&s notable de eeta Keal cédala es qne 

en ella, aaaque no de na modo directo, se anala el poder 

^oe Be habfa dado & Colón para hacer el nnevo reporti- 

I ttiento de iodios , pnee se íe diee qne se loa dejara á los 

K*qne Iob tenían, con tal de qae pagasen nn castellano por 

i cabeza, y qne ai algnnos Tecinoa qae carecían de 

iltoa lü8 mereciesen, ge los diera el Grobernador de la 

BÚtAd de ios qae He trajeran de las otras islas, loa coa- 

■IMf por las concesiones para ello otorgadas, pertenecían al 

Do8 dffts despnés de ésta dirigió el Bey nna nneva Real 
idola á D. Diego Colón, contestando & cartas de éste fe- 
lasen la EspaQola el 19 de Agosto. Trátase en ella en 
timer término do las diferencias qne habo entre D. Diego 
iolóD y el gobernador Obando, á propósito de la tenencia 
é la fortaleza de Santo Domingo, ocnpilndosc deapnée délos 
pagos qne liizo una iormenta, y qne debió sin duda aer 
a huracán de los qne tanto dafio cansan en aquellas regio- 
w; aprneba lo hecho i>or el Gobernador para el salvamento 
1 los bnqnes qne en aqoella ocasión naufragaron, y le 
Luda que proponga las medidas qne crea condacentes al 
iitáio de loe males snfridos; como, entre otros, era 
» de los más graves la pérdida de los mantenimientos, 
(One qne se siembre trigo en diferentes regiones de la 
i para averígnar las tierras que sean más á propósito 
i este cultivo, y con el fin de qae se ponga por obra 
i «xperíencia, manda á los Oficiales de la Gasa de la 
latratación que envíen desde luego doscientas fanegas de 
;o; dice qne proveerá lo necesario para que no pasen 



hp) Oaleodóu lie Doonmentog, t. ixsi, pig, 470. 



mis Letrados i las Indias, lo cnal Indica que fueron 
el principio los pleitea mny frecaentea ea ellas, aanqoe 
tAmbién padiera creerse qne loa Gobernadores y Oficiales 
repugnasen la presencia de geates entendidas en el derecbai 
qne pQsieran coto & sas arbitrariedades. Aprneba el Be^i 
la Bospensión del pago de dendas, pedidas por los pneblos 
i co&secnencia sin dnda de las pérdida cansadas por las 
tempestades. Beñérese Inego ¿ la pragmática de los trajes 
de qne hemos dado noticia, declarando qne era ignal & la 
qne estaba vigente en Castilla. Recomienda que en el jui- 
cio de residencia del Comendador se haga' pronta y debida 
jnsticiaá los agraviados, y qne se proceda con orden y di- 
ligencia en el manejo de la hacienda y rentas Reales; tam> 
bien se manda qne se cumpla la pragmática sobre lil 
de la correspondencia entre los vecinos de la isla y los 
la Penfosnla; se encarga de nuevo qne no se permita qi 
anden vagabundos, sino qne se dediqnen ¿ sas respectín 
trabajos los labradores j menestrales que residan en las Li- 
dias; se renceva el encargo de qne se explore ei hay oro 
la isla de Cnba, y qae se favorezca á Joan Ponee en lo reí 
tivo & la población de Pnerto Rico; se manda qne el Go- 
bernador y los Oficiales Reales determinen las reglas qae se 
han de segciir en el trabajo de las minas; se dispone qne 
se entregue á Bartolomé de San Píer el caciqne é indios qae 
tnvo Alvar Pérez de Osorio, en coya alcaidía sncede mien- 
tras se hace de nuevo la fortaleza, £1 Rey declara qne este 
Sao Pier le había servido mny bien y en tiempo en qae le 
fué mny acepto bu servicio; tambiéu manda qne se eiitre- 
goe 4 Migoel de Pasamonte la fortaleza de la Bnenavea- 
tara y los indios qne tenía el Alcaide de ella; con este mo- 
tivo hace grandes elogios de Pasamonte, y dice qne fué i 
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las Indias a ruego sayo, por lo ijue desea qne bo aconseje 
con él y le favorezca. 

Trátase después en este doenmento de los diezmos, con 
motivo de las qnejas dadaa por los veeinoa de la isla, de 
(JOS Be les cobrabaa en dinero y no en especie, como sucedía 
t Castilla, sobre lo qne pide informes al Gobernador para 
r lo oonveniente; con este motivo se ocnpa de la íi- 
ft de las iglesias, mandando que sean fuertes y no may 
U, para qne no las derriben las tempestades, diciendo 
B Be gastará eo ellas la mayor parte de los diezmos hasta 
¡kto qne vayan los prelados. Se manda qne ae bagan las 
dtciones cada cuatro meses, porqne se observa qne hb ac- 
1 el trabajo de las minas cuando se acerca el período de 
k fhodiciones, y qne 8e descuida despnés, obteniéndose 
t prodncto del qne debiera, y con este motivo se re- 
IBÍend& qne ae procure marcar todo el oro qne circnle por 
É íelae; también se manda que todos los espaDoles qne re- 
D Indias tengan armas y bagan alardes y ejercicíoa 
litarea para estar apercibidos á cnalqnier peligro de gue- 
i. Se dispone qne se haga diferencia en el repartimiento 
Í\m solares según la calidad de las personas, y qne se 
B i. efecto lo mandado respecto al señalamiento de pro- 
i á tos pueblos, y por lUtimo, se encarga al Gobernador 
B la Casa de Contratacii^u qne se estaba construyendo 
BMdnzca¿ las dimensiones necesarias. 
L^ice el Rey que después de liaber escrito lo que antecede, 
lado el daQo qne los vecinos de la isla han recibido en 
R haciendas con la tormenta pasada, los releva por nn 
D del pago de nn castellano por cada indio de reparti- 
miento, y del medio castellano qne se pagaba por cada nno 
de loe qne se llevaban de otras islas; por último, dispone 
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fW Ift ffforóiiS& de loa infos y demás geote ^ M 
en las minaa Beftie* no eom i au-go del contador ¡^ 
bal de Caillñt, sino del Tesonio j de San Pier, ' 
lu minas. Se aprueba U posesiúa dada 4 Joaa de Sen*^ 
loD^ de la teac&cia de la fisenbaiifa majar de lodiaa «b* 
aoobre 7 representación del lecretaño lüpe CoDcbüloa, 
encargaodo el Be; se le dé todo &toc 7 ajada pota coin- 
plir BnoSdo. 

Coa la misma fecha de 1-1 de Noviembre dirígi¿ tsl R^ 
ana Beol cédala á los OScales de la Ca^ de la Contratadúa 
ds SeTÍlU: coa el objeto de qae»eeje«acara& rarkw 
toa de Ia« eoQteiiidos ea la qae se díhgiú al Gobernador 1 
h» Indias, de qae va hecha Te&reoda. Como contii 
loa contÜctoe entre el ATnntamiento 7 los Jaeces de SeTüIa 
de una parte, 7 los Oficíati» de la Casa de la Coutra- 
ladAo de la otra, el Bej maaífieflta ea esta cédala qae 
ha recibido la relación da lo ocnrrido en eets mAt«m, 7 
qne la maadar¿ T«r 7 proreeii sobre ella. Encarga qne 
poqgan gran diligencia en enviar maestros 7 las ilt^mús 
cosas necenhas pata liaoer las iglesias en la E^piúo'.a; 
n aprueba la prisión de Joan Dóu de Solis, y se lufíiida 
qae se envíe & la Corte con sn prcceso, de dond« se infiere 
qoe 7a eo este tiempo ejercían los O&ciales de la Casa de 
la Contratación fancioaes jndiúales en tos asantoa rela- 
tivos i lailias; 7 como de las cosas de qae Solía era cul- 
pado no podian ser responsaUes los marineros qoe faeroa 
en SD viaje, ordena el Uej qoe se les pogne tÁtdo lo que 
les debiere. 

Para cumplir lo mandado respecto al trabajo de los qi 
pasaban i Indias, ss diapone qne en adelante tos Ofidale^j 
de la Casa de la Contratación Lagan relación de todos diO)i¿ 
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B qnién fnera cada nno y de qaé oficio y manera 
babh vivido, enviando noticia de ello al Almirante Gober- 
nador y & los Oficiales que residieran en las Indias. Se en- 
ft qne no se consienta paear á las dichas Indias £ díh- 
t Letrado sin licencia y especial mandado del Rey; Be 
rieoft & Io3 Oficiales qae manden á la Española doscien- 
I fesegas de trigo para hacer los ensayos de cnltivt) 
e con la misma fecha encargó al Almirante; ge recuera 
Pl encargo de remitir esclavos y plata acnQada á la Esp»- 
&, y qne se envíen ¿ toda prisa mantenimientos, espe- 
llniente harina, por haberse destmldo la qne había en 
Bpaa&das tempestades; también se manda qne se envíen 
I con el objeto de cnmplir sobre alardes y ejercicios 
iUtarea lo qne al Gobernador se le había encomendado, j 
p último, se pide á los Oficiales de la Contratación qne 
len en nn libro encnadernado las ordenanzas y reglas 
cqoe se rigen, con el objeto de preparar en esta parte 
iTcfornaas de qne se dará. Inego estensa noticia. 
t 'CoD la misma fecha de 14 de Noviembre se expidió al 
mirante Gobernador nna cédula especial para que no 
Míese impedimento A los qne qoisiesen pasar con sos ma- 
la I& isla de San Juan. 
f.'Huta el 14 de* Febrero de! signiente año de 1510 no 
I mngnna nueva disposición relativa al régimen y 
Añerno de las Indias! en esta fecha escribió el Bey & los 
ialea de la Casa de la Contratación de Indias aprobando 
IjMtgoqne se había hecho á la gente de la capitanía de 
»nte YAfies Pinzón y de Jnan Díaz de Solfs, y manda 
) Üqnidea las caentas del veedor Alfonso Piez, ya 
hato; encarece de nnevo la nrgencia de enviar cante- 
Mpara labrar las iglesias, y trigo y centeno para en- 
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«ayar sn coltiyo en la Española; en el siguiente párrafo 
se da el Rey por avisado de qne se habían satisfecho 
500.00Ü maravedís por las balas del Arzobispado y Obis- 
pado de las Indias, y por el palio, cantidad qae mandaba 
por cédala especial qne se cobrara en la Española del 
producto de los diezmos; encarga con mncha eficacia qne 
se cuide de que no pasen & las Indias los que lo tenían pro* 
híbido, esto es, los judíos, herejes y conversos; recuerda 
y recomienda que se manden esclavos, según había ya 
dicho en anteriores cartas, añadiendo que quería que fae- 
sen en número de doscientos para venderlos en la Espa- 
ñola; con esto se demuestra de un modo directo que la es- 
clavitud se extendió á las Indias como una de las instíta- 
eiones que á la sazón existían en Castilla. El Rey pide de 
nuevo que lo más pronto posible se remita traslado de las 
ordenanzas de la Casa de la Contratación, y que viniese á 
informar de palabra sobre ellas el factor Ochoa de Isaga; 
por último, encarga que no se deje pasar á las Indias á 
Alexandre Catano, porque quiere que se cumpla lo man- 
dado, y que no residan allí extranjeros. 

También desde Madrid, y en 28 de Febrero, expidió el 
Rey una Real cédula al gobernador D. Diego Colón, en 
respuesta á dos cartas suyas de 28 de Octubre del año an- 
terior; en ella se insiste en los puntos ya resueltos y en los 
preceptos dados acerca de la administración y gobierno de 
las Indias; sobre todo se encarga la mayor diligencia en 
el manejo de la hacienda y en el laboreo de las minas ^ y 
se anuncia que se enviará el cuento de plata de vellón qne 
había pedido el Gobernador para las necesidades de la cir<p 
cnlación en la isla; ocúpase también largamente del asiento 
que se hizo con Nicuesa y Ojeda para ir á descubrir y res- 
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tsr en tierra firme, encareciendo la necesidad de onTDplir 
I con elloH lo capitulado; á esto propósito conviene recordar 
> el trágico fio qne tuvo esta expedici<)n, aanqne íaé ana de 
f Ih qne primero penetraron en el interior del nnevo conti- 
b-beate (1). 

Con fecha 8 de Abril de este miamo año expidió el Papa 

[ Jalio II nna bala á favor de D. Fernando y sa hija doi1a 

■Juana, y de los Reyes qne por tiempo fneaen de Castilla y 

e León , eximiendo el oro y la plata y loa demás metales 

Bd$ se sacasen de las minas de las islas j tierras nneva- 

Dente deacnbiertaa del pago del diezmo, como por costom- 

bre estaban esce])tnados en loa reinos de León y de Casti- 

l lia. El fundamento de esta bn1s, según manifiesta el 

Fontlfico, consiste en qne los Reyes habían conqoístado 

[Qelloa países & ens expensas y creado ea ellos las iglesias 

frjBia la propagación de la fe católica. Sin dnda el Rey creyó 

a. esta declaración expresa respecto de los metales 

L.preciosos , no obstante la exención general de los diezmoB 

aae por otra bala anterior se le había concedido. 

Como ha podido notarse respecto á las cédalas y otraa 

{disposiciones dadas para el gobierno de las Indias en los 

aCos anteriores, también en este de ISIO mnchas están 

dadas en nn mismo día, y, como es consigniente , en el 

iqíhiiio lagar, siendo, por lo tanto, imposible establecer entre 

i'tdlas nn orden cronológico, ni pudiéndose tampoco clasifí- 

r por materias, porqae cada nna trata de mny diversos 

I ,BSQ0t08;laB qne van áocnparnoB fueron expedidas en Mon- 

\ xAü el 1 5 de Junio de 1 510, y empezaremos sn examen por 

t la dirigida á Jnan Ponce de Leóo, en la que le notifica qne 
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le envía cartas de poder para qae ejerza el cargo de Capitán 
de la isla de San Jaan (Puerto Rico), títalo qne sin dada 
se le dio para evitar las reclamaciones de D. Diego Colón, 
si se le llamaba Gobernador^ annqae sos facoltades eran las 
mismas. En esta cédala dice el Rey qae ha mandado qae 
todos los navios qae saliesen de Castilla padiesen hacer 
escala en San Jaan antes qae en la Española , para qae 
aqaellos vecinos se proveyeran de bastimentos; además, 
prohibe qae ningún vecino de la Española paeda tener 
indios en San Jaan, excepto los Oficiales Reales y personas 
á qaienes el Rey los hnbiese mandado dar por cédalas 
especiales ; á fin de fomentar de este modo la población de 
dicha isla. 

Ya hemos visto la insistencia con qae el Rey pidió á los 
Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla qae le en- 
viasen traslados de las ordenanzas por qae se regían y de 
las reglas qae solían asar en el desempeño de sa cargo, 
mandando también qae faera á la Corte el factor Ochoa de 
Isaga, para qae informara sobre este asanto, y con tales 
datos y y previa ; sin dada, madara deliberación de algnnos 
Consejeros del Rey, se formaron las segandas ordenanzas 
para la dicha Casa de la Contratación de las Indias, com- 
puestas de treinta y cinco capítalos, que en resumen disponen 
lo siguiente: 1.°, que los Oficiales de la Casa se junten diar 
riamente por mañana y tarde, y durante una hora, para el 
despacho de los asuntos; 2.^, que se tenga un libro en que 
se copien todos los despachos que se hicieren en la Corte 
para las Indias, y que si en alguno encontraren algo que 
no cumpla al servicio del Rey, informen sobre ello; 3.^, se 
repite lo mandado en las anteriores ordenanzas, de que se 
siente en libros deniarca mayor todo el cargo y descargo de 
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h'liaeienda; 4.°, que despnéa de estos asientos ee den loi 
oorre8]Ktndiente8 libramientos á las partes, fírniadoa por 
todos los Oficiales, & cargo del Tesorero, quien los respal- 
i daiA con la nota del pago; para los ioferiores & 200 mara- 
^Iredís, se manda llevar nn libro aparte, y qoe cada qniace 
dift9 se pase el resumen de estos asientOB al libro general; 
e manda abrir otro libro ó libros aparte, para asentar 
boda la ropa, armazón, artillería j jarcias, 6 cualesquiera 
Hna cosas qne se compraren, dándose por los 06cia!es los 
ibramientOB necesarios, cnando se destine algo de ello 
i laa armadas ú otros objetos, de manera que puede 
['decirse con exactitud qne este libro estaba destinado i. 
I.Uevw la cneuta del material, y para llevarla coa clart- 
I dad se manda en el cap. 6.° qae ae asiente en nn libro 
I aparte cada linaje de cosae por sf, y qne ctiacdo se acabare 
a armada A obra ae traslade en el libro principal el re- 
I ianieD del material empleado en ella. En el cap. 7." se en- 
i qne ae averigüen las circonstancias de lae tieriaH 
L deacnbiertas y ann no pobladas, j qne loa Oliciales traten 
Lcoo tos particnlares que qniEÍesea irá ellas, dando cuenta 
|«1 Bey de sus propoaiciones. En el 8.' se renneva la pro- 
B^bición de introdacir brasil en EspaCa que no foese de las 
[■indias, encargando qne se traiga el necesario para el con- 
aiimo, y qne procuren qne haya qnien tome ó contrate can- 
tidades determinadas por cada año. En el Q." se manda prac- 
ticar rigurosa visita en las naos qne vinieren de las Indias, 
y ai se encontrase oro qne viniere por marcar ó registrar, 
B decomise f se imponga al contraventor la pena del cn¿- 
L'tfmplo, dando la tercera parte al denonciador, si le ba- 
PttMfle. Por el 10 se imponen las mismas penas é. los qne 
bvonipraaen este oro. En el cap. 11 ee dice qne las naos que 
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vengan de las Indias 7 salgan de ellas, traigan manteni- 
mientos por ochenta días, 7 las instrncciones para el viaje, 
7 qne si tocan con ellas en algún pnerto, sean castigados 
los culpables. En el 12 se manda qae en todas las dili- 
gencias relativas al oro hasta entregarlo hecho moneda al 
Tesorero, intervengan los tres Oficiales. En el 13 se manda 
qne á los maestros 7 marineros de las naos, annqne éstas 
sean particulares, se les dé una instrucción en que, bajo 
penas señaladas, se les dicten las reglas que han de seguir 
& la ida 7 ¿ la vuelta. En el 14 se manda á los Oficiales 
que recojan todos los bienes de los que murieren en Indias 
ó en los viajes & ellas, que se conserven en arca de tres lla- 
ves, que se lleven respecto & ellos libros de cuenta 7 razón 
como los de la hacienda del Re7, 7 que se hagan las publi- 
caciones necesarias para conocimiento de los interesados. 
En el 15 se manda que cuando falleciere alguno en viaje, 
se forme inventario de sus bienes por el escribano de la 
nao 7 ante testigos, para que se entreguen exactamente & 
los Oficiales de la Casa de la Contratación. En el 16 se dis- 
pone que por los dichos Oficiales de la Contratación 7 el 
maestre, se nombre escribano de la nave al más hábil que 
va7a en ella. En el 17 se manda que ninguna persona de 
las que vinieren en las naves registre oro ajeno, bajo pena 
de perderlo más el cuadruplo, de lo que se dará la tercera 
parte al denunciador. En el 18 se dispone que de todo lo 
que escribieren al Be7 de las Indias el Almirante 7 Oficia- 
les, den traslado á los de la Contratación, para que pro- 
vean sobre ello lo que convenga, dando cuenta. En el 19 se 
manda al Gobernador 7 Oficiales de Indias que envíen á 
los de Sevilla cuenta 7 razón de la hacienda, 7 que éstos 
la asienten en un Ubro aparte. En el 20 se insiste en qne 



«efiedpfejasSiTálDdi&B áloe qoe lo tienen prohibido, 7 qm 
todoH lleven IÍceuci& de loe OSciales de la Contr&tacióa. En 
d 21 Be manda qae- se asirnten en libro especial lu mer- 
esdoriae que Be cmbarqncn sin pago de derecho, y qae ee 
ooncierte el asiento con el registro qua diere el maestre de 
lii ORO, jierdiéudoBe lo ijne no confite en Éste y caetigándoM - 
■1 culpable conforme ¿ justicia. Eo el 23 ee manda qae g 
lleve cuenta aparte de lae cosas gne Ioh OSciales envíen A " 

i. En el 23 se dispone qae el oro qnc se defiembarqae i. 

■jndimíeiito de parte ee goarde en arca de tree llaves por e1 

TesOTero, y no por persona de faera de la Casa de la Ooii- 

tiktnción. l>n el C4 qne se asienten por orden y en extracto, 

en loE correspondientee IÍIjtdb, las proviBioDeR 6 despachoa 

Lqiw loo OScialea de la Casa de la ContrataciÓD envíen & 

[ Tnfltim En el 25 se manda qne lae coeae de Jnstícia qne 

Q de alguna importancia , ee determinen con acnerdo 

f IHVtfCer de loR Letí-ados de la Casa, y se pronuncie la re- 

Q con en |iroBcncia. En el 2fl ee manda oonstmir una 

a para depositar en ella las armaB con qne se provean 

naos qne van ¿ las Indias. En el 27 se manda jioner 

1 una tabla at público el arancel de los derechos de los 

aribanoB del Rt'inu, jiara qne, según él, se coltren Idb de 

■ füeitos qne pasen ante loe Oficiales de la Contratación, 

j-ati otra tabla la» libertades y vedamientos qne deben eo* 

r loB que tratan en Indias. En el 28 se dispone qne Be 

ttboo \i'9 presos todos los viemen. En el 29 ee manda 

l'aindbrme á las anterloreti ordenanzas, qne despnés de deter- 

tdo lo qne se ba de rjecntar en cada negocio, haga cada 

i Oficial libremente lo qne corresjionde á sn cargo. En el 30 

Lae iDBnda qne ae guarden las antiguas ordenanzas, excepto 

uloB caj^ltnlo» rtdativos al cabo de Haber. £n él 31 se 
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dispone que se examinen las naves qne deseen ir á Indias 
7 los fletes qne merecen, j se dé licencia para tomar á cambio 
por dicha cantidad para el apresto de la nave, y después 
de cargada se volverá á visitar para qne no lleve más carga 
de la debida. En el 32 se manda qne, tan laego como se 
reciban, se vean las cartas y despachos qne llegnen de las 
Indias ó qne envíe el Bey, para qne todos los Oficiales jan- 
tos provean lo qne convenga. En el 33 se encarga el mayor 
celo y diligencia á ]os Oficiales de la Contratación en todo 
lo relativo & las cosas de Indias, y qne si notasen qne &lta 
algo en las ordenanzas, escriban sobre ello para qne se 
mande proveer. En el 34 se manda qne, en caso de discordia 
en asnntos graves y no urgentes, se consulte al Rey, remi- 
tiendo los diferentes votos, y en los demás firmen todos 
lo qne resuelva la mayoría, haciendo constar en nn libro 
los votos contrarios. En el 35 se dispone qne en libro 
aparte se copien por su orden todas las provisiones y orde- 
nanzas qne se hayan dado y se den en adelante, así para la 
Casa de la Contratación como para las Indias. Aquí ter- 
minan los preceptos de estas ordenanzas, y no hay para 
qué decir que si hubiesen llegado hasta nosotros los libros 
de que en ellas se habla, tendríamos hecha la historia de 
la legislación de Indias. 

Después de redactadas estas ordenanzas se dio al con- 
tador Ochoa de Isaga, que, como se ha visto, vino ala Corte 
para ayudará su formación, un memorial de lo que había de 
hablar á los Oficiales de la Casa de la Contratación de parte 
del Bey; dicho documento tenía veintiuna cláusulas, y se 
parece á lo que hoy suelen ser los reglamentos que se for^ 
man para la ejecución de las leyes; la 1.* cláusula dispone 
que se llenen los blancos relativos á las horas en qne se ha 
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r la 3aatA de Contratación, para conocimiento aat 

de los Oficiales como de los negociantes; la 2.', qne pongan 

los presos eo la cárcel del Concejo, esto es, en la manící- 

pal, y qne no tuvieran otra cárcel; la 3.*, qne nadie seea- 

trometaen laa cosas de la Cosa de la Contratación, p«ro 

qne los Oficiales dt ella no entiendan en lo qne no les pei^ 

tenece para qne no haya qneja; la 4.', qne el Rey escribe al 

Asistente de Sevilla sobre lo qne dicen los Oficiales de la 

b Caea de la Contratación acerca de qne los Jaeces de la cio- 

I (Ud mandan ejecntar algunos contratos proveídos por las 

I ordenanzas, y qne mandan qnitar laa armas á sos criados y 

I A los ministros de la casa; la 5.% qne la Escribanía del Jnz- 

>do de la Casa es oficio independiente y no anexo ¿otro, y 

Bgoe el Rey proveerá sobre ello; la 6.', qne se terminen como 

(está mandado las diferencias entre los Jueces de la cindad 

f los Oficiales de la Contratacii5n ; la 7/ qne en caso de nr- 

1 puedan despachar sin estar juntos todos ios Oficia- 

Wi la 8.', que 8Í no es segnro el sistema de ensayar el 

■ 010 qoe viene de las ludias, se emplee el más convenien- 

Bto; la 9,', qne cunsarve el alguacilazgo León Pinelo, y 

gae S. A. estanl á la mira para qne nadie le perturbe; 

% \0.' en cnanto ¿ las apelaciones qne dicen qne no con- 

neac qne vayan á la Audiencia de los Grados de Sevilla, 

1 Rey eBtará sobre aviso para que no se haga mudanza, 

O encarga & los Oficiales que procuren administrar jua- 

í de manera que el pneliio esté satisfecho Je la ue- 

>ciacióu de aquella Casa; la II.', que aunque envíen las 

s qne piden de las ludias, miren de qué calidad, son 

i lea parecen necesarias; la 12.', que envíen á los 

■Oficiales de 1as Indias copia de las ordenanzas nuevas 

un qae sepan lo qne han de proveer en todo; la 13/ qne 
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t lo6 Ofícmln de Is CoBtrstadAa, por taéam 
bs medios j por tote lu penonu, lo rIbiíto Í Im 
tierras que ae vmjma descnbrieiida es he Indiu, pan 
nber d seereio de «Has j pan aeracentar la hadenAt; , 
la 14.*, que snam al Ber u do conviese en algniuu paita 
de las Indias manteoer las franqoezas que estia coneedi- 
dae ; b 15.*, después de decir el B^y qoe resolTezi aceña 
de las provisiones qoe tí Uo. Zapata tomó de la Casa de la 
ContrataciAD, añade que do perjodican i ésta las apelan^ 
DCfl que ibaa í la Chancillerá de Gnuada, de donde «e 
infiere que en lo jadicial la Caea de la Coatrataci¿D f 
por entonces infeiior eo jorisdiccióa á la Cttancillerik; I 
la 16.*, apIazA la resolcciÓQ de las caentas qoe le i 
enviado los Ofidales de la ContrasaciÓQ; la 17.*, 
EÍaa F*™ '^ reparos menores del ediScio qt¡e ccapabaa, 
pSD qoeoonetdten las obras costosas, ealvo ta Casa de Ar- i 
m», qae, como se ha visto, estaba ya mandada Iwoer; «■ 
la IS.*, ae piden ootieias para tcsoÍt^ acerca del agna qee. 
ae üevó de la Caaa ¿ cierto tiot^. Para entender esto ddw 
tenerse presente primero qae la Casa <ie la Contrataadn 
estaba en el Alcizar, j qoe desde la reconqoista las agnai 
potables qtie venbji de Alcalá de Goadaira pertenecían al 
Alcizar, y los Reyes dieron el sobrante i la ciadad; en 
la Í9.*, se maada qoe no se den cartas de marear tocante 
á las Indias, nao por mandado del Rey ó de los Oficia^ 
les , exigiendo sobre esto jarameoto i Áméñgo Yespued; 
en la 20.*, ge recomienda qoe loa Oficíales tengan maelí» 
confomüdad onoe con otros, y que de^achen kw asontoa 
con arreglo & las ordeoaazas. 

Ea cnmplimieDtú de varios preceptos de diclins ordenan- 
saa, se expidió, también desde Monzón, y con la misma fecha 



de ellas, oca Real cédala firmada por el 'Rsj Cattjlico, 
mandando que nadie pndiera traer oro de las Indias por 
marcar, ni comprarlo, bajo las penas en dicbaa ordenanzas 
I establecidas; otra cédnla del mismo Ingar j fecha, pero en 
nombre de D.' Jaana, prohibiendo qne nadie pediera traer 
oro DÍ otra» mercancías de laa Indias en nombre de otro, 
y también en el mismo día y Ingar se dio otra prohibiendo 
que se introdnjese brasil en el Reino como no fuese de las 
\ ludiaa. 

También en esta fecba se dirigió nna Real cédala á los 
[ Oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla, qne pnede 
[ considerarse como nna ampliacióo de las ordenanzas, man- 
I 'dándoles qne no dejasen pasar á Indias ningdn clérigo sin 
rqoe fnese antes examinado por el Dr. Matienzo. Esta dis- 
, {wsición no fué eficaz para evitar qne pasasea á las Indias 
I Alganos clérigos aventureros qne dieron Ingar & grandes 
I desérdenea, de qne especialmente da noticia en sn Historia 
, el P. Las Casas. 

Todavía, con la misma fecha y en el mismo lugar, escribió 
¡i el Iley nna extensa carta 6 cédnla contestando & las qne 
f fll Almirante Gobernador le había dirigido, hasta qne vol- 
tvifi ¿ España Gil Gonzálea Divila; en ella empieza por 
P aoonuarle qne ha mandado qne no pasen en adelante cl¿- 
htigOB ¿ las ludias sin ser examinados antes en Sevilla) y 
I 1m qne resalten hábiles lleven cartas del Dr. Matienzo 
f qoelo acrediten; en seguida recomienda qne se considere 
*.BOncho antes de obligar á loa indios á qae vivan en pueblos, 
vporqae ellos lo repugnan; con nuevas instancias se le cn- 
h carga qne se exploten con gran diligencia las minas del 
I Bejr; se manda al Gobernador que envíe el libro original 
j^fi repartimiento de indios; se insiste de uaevo en qne no 
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RSidsn €xtratijero3 en las lodins, excepto Bernardo C 
maído ó bd Factor; nnavez más se proiiibe qnepEsení 1 
días los conversos y reconciliados, así como se ineiste eul 
que se Ueve á cabo el arrendamiento de las rentas; se maodk I 
qoe no se deshaga ningiin paeblo sin consaltarlo al Bejr^l 
qne Be labre la fortaleza de la Yega y qae se snBpeada Ikl 
de Santiago; se encarga qae ae envíe informacida i 
de las reclamaciones de los Frocaradores de algonas villuj 
sobre el repartimiento de sos términos mnnicipales; se e 
carga qne no se qniten los indios & los primeros pobladores,.! 
j qae sean en todo favorecidos y bonradoe ; ae manda qw 
se hagan algooas iglesias en logares convenientes, 4 fin d 
evitar que logqne viven lejos tengan qae ir ¿ las villas pUSa 
asistir & misa y á las ñestas religiosas, como el comendadoe ■ 
Obando habla mandado, porqce de esto se segnían macboffl 
perjaicios y gastos; avisa el Key al Almirante qae ya a 
habían enviado los maestros y materiales para la C0D8tnM>-j 
ciiSa de las iglesias, y le manda qae se edifiquen sin dOsk'l 
ción, haciendo los cimientos de piedra y lo demiis de miiyt 
bnena tapiería; se dispone qae sean comniies loa montavl 
donde se había encontrado la frota llamada piQa; respecto! 
al repartimiento de indios, dispone qne se suspenda hasta 
qae reciba nuevas instracciones ; pero se le encarga qod 
desde laego se den doscientos ¿ los Oficiales Reales y & loa 
Alcaides de las fsrtalezas, en vez de los ciento qae se lea se- 
fialaban en las anteriores instracciones; se manda de nuevo 
abonar 200.000 maravedís en cada aüo al Ldo. Hernán Telloj J 
se diapone qae las naves qne iban á la Española no estaríe- 1 
sen en sus pnertos sino el tiempo que llevasen de demoral 
para ser pagadas de sus fletes , con el objeto de evitar qn« I 
se Heneo de bruma, que las destruye y pierde; Be prohibe I 



¡5e7Dsqaepefiiden en la Española tengan indios en la 
liieladc San Jaan, excepto los Oficialps Reales ylas personas 
■qae tengan cédnlas especiales para ello; se proliibe también 
¡jane se saqnen indios de la isla de la Trinidad j de las cerca- 
s A San Joan, Cnha. 7 Jamaica, pero qae se paedan traer 
B la coata de las Perlas, y encarga qne se vea si se pnede 
Iflcer nna población en la costa de Cuba para ijne pudieran 
ihlU hacer escala los qae fnesen il traer indios para llevarlos 
IJas minas de la Espionóla; se manda qne puedan contratar 
ntre 8Í loa vecinos de los diferentes pnebloa de la Espa- 
lóla, y qne si esto tuviese algiln inconveniente, se avise al 
t*y para proveer sobre ello; se encarga con abinco qne se 
bobren las dendas qne algnnos vecinos de la EspaCola te- 
1 con el Bey; se renueva el permiso para que se pndie- 
Q llevar ¿ la EspaSola indios de las islas para ello seHa- 
I9S, sin dar al Hey miis qne la quinta parte por el tiempo 
B sn voluntad friese; se dice qne las naves qne van & las 
i pnedan tocar en la isla de San Jnan antes de ir á la 
üipaQola; se manda señalar cotoa de montes para cortar 
) ellos la madera para los edificios públicos; se encarga 
B se ponga diligencia en el despacho de las cansas fiaca- 
■j y» P""" ¿Itimo, se manda qae haya en la villa de Santo 
mingo la menos gente qne ser pneda, para que se dÍ8- 
mya por los otros lagares y se dediqne al laboreo de 
1 tainas, insistiendo en qae el Almirante escriba larga- 
rote Eobre cnanto ocnrra en las Indias. 
Haüta el 13 de Septiembre del mismo aQo de 1510 no se 
icneotra niognna diaposición de carácter legislativo refe- 
>ate ¿ las Indias; en dicha fecha se eavió & D. Diego 
Solón ana cédala motivada por las pretenaioDes de áste á 
Vtxtcuder sn autoridad & la isla de San Jnan, mandándole 
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que no se entrometiera en proveer cosa alguna contra Juan 
Ponce, ni en nada tocante & dicha isla, fundándose en 
que fué nombrado Gobernador con esa condición, la cual, 
sin embargo, era evidentemente contraria & las prÍD[iitivas 
capitulaciones celebradas con el primer Almirante. 

En 20 de Noviembre, y desde Tordesillas, se expidió Real 
cédula al Almirante Gobernador de la Española, mandán- 
dole que señalara sitio en que fundasen monasterio los 
frailes dominicos que iban á la Española, y con la misma 
fecha se dirigió otra á la Casa de la Contratación de Sevilla 
mandando que, además del pasaje, se dé á los frailes de 
dicha Orden que iban á las Indias, mantas y jergones; 

En 24 de Diciembre, y en el mismo año de 1510, desde 
Madrid expidió el Rey una cédula al Tesorero general de 
las Indias, Miguel de Pasamonte, mandándole que envíe 
el producto de las penas de Cámara á la Casa de la Con- 
tratación de Sevilla de la misma manera que enviaba el 
demás oro, sobre lo cual escribía al teniente del Receptor 
general de las dichas penas. 

En el siguiente año de 1511 fueron muchas las disposicio- 
nes que se adoptaron acerca del régimen y gobierno de las 
Indias. Se nombró veedor de la isla de San Juan á Diego 
Darce, á quien se dio en Sevilla, á 26 de Febrero de dicho 
año, una instrucción para el cumplimiento de su cargo, que 
contiene varios capítulos, todos ellos relativos á la obser- 
vancia de lo ordenado por anteriores disposiciones en ma- 
teria de Hacienda (1). Con la misma fecha se expidió una 
Real cédula al Tesorero general, Miguel de Pasamonte, 
dada á suplicación de los vecinos de la isla de San Juan, 



(1) Colección de Documentos, t. xxxii, pág. 21G. 
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jiara qne se lea cobraran los diezmos en las mismas es- 
^})ccies sobre qne gravaban, como se hacia en Castilla, 
no en oro ni de otra caalqiüer forma. 

^mbién en la miema fecha se espidió otra Geal cédala 
bgida & JaftQ Fonce, mandando que se cumpliera en la 
Él de San Jnan la prohibición de qne residiesen en ella 
k hijos de condenados ó nietos de qncmados, y mandando 
apnlsarlos en el término que le pareciere, ejecutando en 
i personas y bienes ks penas en que hallare que habían 

' iid<.(i). 

I)a la misma íeclia se dirigió otra cédula al Teaoreri) ge- 

íL , Mignel de Pasamonte , mandando qoe del producto 

9 diezmos de la isla de San Juan ee pagaren Iüb ealar- 

mit los coras y capellanes y otros ministros que celebra- 

mlot divinos oficios, á razón de cien castellanos por cada 

;o. También en el mismo día se expidió una Heal cé- 

i Ul Consejo, Justicia, liegidores, Oficiales y hombres 

4 de la isla de San Jnan, concediéndoles por el tér- 

(le coatro afios el producto de la3 penas de Cámara 
i Splicarlo & la coaetrucción de caminos, calzadas y 

SlteB: asimismo, y con idéntica fecha, anuqne eu nombre 
Id.* Juana, ix diferencia de las anteriores, que están da- 
\ ¿ nombre dd Rey, se expidió Real cédala ii los vecí- 
■ J moradores de la isla de San Jcian, concediéudolee por 
klazo de diez afios qne sólo paguen la quinta parte del 
) j demás metales que cogieren. También & nombre de 
r Jnana se espidió otra Real cédula dando licencia y fa- 
d á todas y cnalesqniera personas, así de Caílilla como 

1 EspaGola y cualquiera otra j>arte, como no etna las 
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prohibidas, para que puedan llevar y tratar todas las mer- 
caderías y otras cosas, salvo las exceptuadas, pagando los 
derechos correspondientes; por lUtimo, también á nombre 
de D,* Jaana se expidió en idéntica fecha otra Heal cé- 
dula concediendo á los vecinos y moradores las mismas 
libertades, exenciones, preeminencias, prerrogativas é in- 
munidades que gozaban los de la Española. 

Según en todas estas cédulas se manifiesta, y clara- 
mente se desprende de su contexto, el propósito de los 
Eeyes fué favorecer el desarrollo de la población y de la 
riqueza de la isla de Puerto Eico, donde las minas de oro 
empezaban á dar algún producto, por lo cual en este mismo 
año, y como se verá mas adelante, se establecieron en ella 
los Oficiales Reales encargados de la administración de la 
hacienda, con los mismos nombres y con funciones análo- 
gas á los que existían en la Española. 

Atento siempre el Rey á las cosas de la religión, expidió 
una cédula á los Oficiales Reales de la isla Española, en la 
que les participa que había mandado socorrer con cierta 
limosna cada año, por espacio de diez, á los frailes domi- 
nicos que allí residían, y que querían fundar una casa de su 
Orden, mandándoles dar todo favor y ayuda para que dicha 
obra se acabase, y en todo lo demás que se les ofreciese. 



CAPITULO VII. 



DISPOSICIONES DE OArXcTBB OUGÁNICO PAEA la ISL4 
DE flAN JOAN Y OTRAS. 



Cou fecha 15 de Abril, en Sevilla, fué norntratlo Conta- 

r de la íbU ¿e San Jnao, Francisco Lizani, con el eneldo 

f de 40,OUU maravedís, con tal de ¡j^ue no cobrase otro3 dere- 

I Ch09, y coa las atribucioiiea qne tenía el Contador de la Ea- 

kflols. El día 2 de Mayo, y fcambíéa en Sevilla, se dieron á 

e las iostrncciones para el desempeño de sQ cargo, que 

Ktoeo: 1.", qae había de llevar libros eccciadernados de 

i mayor, en los cuales había de tener muy entera 

y razón de todo cuanto pertenecía en dicha isla Sk la 

icienda Real; 2.", qne bahía de tener an libro aparte en 

t)}ae OGentasc el cargo du todo lo qoe recibiera el Tesorero 

leo nombre del Rey; 3.°, qne se había de jantar con el Go- 

Kaador ú Capitán, Factor y TcBorero de dicha isla, para 

■ ■rrandar las rentas Itealea y para todo lo que tnvieae rela- 

[.Hili¿D con este arrendamiento; 4.°, qne llevase cuenta de ias 

I jpaiy'erías ó minas que tnrieae el Rey en la isla, y qne las 
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visitase juntamente con el Gobornarlor o Capibln, el Teso- 
rero y el Factor; 5.°, que en unión con los referidos Oficia- 
les recibiese á soldada á las personas que fuera menester 
para el servicio de dichas haciendas y minas; 6.**, que en 
la misma forma se valúen las mercancías que vayan á la 
isla, de que se habrían de pagar derechos de 6 por 100; 
7.°, que haga que el Tesorero forme los libramientos para 
el pago de sueldos de todas clase; 8.°, que juntos los dichos 
Oficiales procuren que se hagan las fundiciones de oro de 
la misma manera que en la Española; 9.^, que en la misma 
forma procnren enviar sin dilación el oro que por cualquier 
concepto perteneciese al Rey, repartiéndolo entre los navios 
más seguros para que venga á buen recaudo; 10, que en la 
misma forma, es decir, con los demás Oficiales, entienda 
en la administración de la salina de la dicha isla; 11, y por 
último, que tenga el mayor cuidado en las cosas que all 
tocan al servicio y acrecentamiento de la hacienda, prove- 
yendo las que buenamente pueda, y escribiendo al Rey so- 
bre las demás. 

A 19 de Mayo, y también en Sevilla, á nombre de la 
reina D.* Juana se expidió á Joan de Ampies título de Fac- 
tor en la isla Española, en las demás islas, Indias y tierras 
firmes del mar Océano, cargo que por su carácter general 
no excluía ni excluyó que hubiese otros del mismo nombre 
y con análogas funciones en distintos puntos. Á Ampies se 
le señalaron 80.000 maravedís de salario. 

El día antes de esta fecha, esto es, el 18 de Mayo, ex- 
pidió el Rey una cédula ampliando y explicando las orde- 
nanzas de la Casa de la Contratación de dicha ciudad, que, 
como se ha visto, se dieron el año anterior; dispónese en 
ella: 1.®, que pague de multa medio real de plata el Oficial 



En* bíu jnsU cansa falte & las juntas loi^ dias y homs seíla* 

ido3 para vcrificapla?: 2.", qne re.?pecto il, las personas qne 

^enen prohibicLóo de pasará las Indias, segnardeyob- 

leive la pragmática y ordiíoanzas sobre el caso, y qne no 

inedan pasar los hijos de reconciliados; y en cnanto A las 

UQJerea solteras, aobre lo qno so habían ofrecido dadas á 

jáofl OficialcF, vista su condicÍL'iü, provean lo qae eatimea 

8 proveclioao; 3.°, qno respecto & loa que do son natnra- 

les del arzobiapadi) de Sevilla, y cnyos padrea bntieren 

uteito probando ser parientes de cristianos viejos, provean 

|]os Oficiales lo qne mejor les pareciere: aeimisoio respecto 

WSk los blancos ó negros qne bftn sido esdavos, «i tnvieren 

nena disjMJsIciiia para trabajar; 4.", en lo referente &. la 

usóa de la ropa, se manda observar la ordenanza qne 

Iftbla da esto, y ademSs qne si algnno cargare ropa sin qne 

mero la registre en la Casa de la Contratación, iodo lo 

fiae t»t cargare lo pierda, se dé la tercera parte al qne lo 

•flMeabtiere, y se apliqne lo demás á las obras de la Casa; 

Í'B.* qne los jneves, despnés de comer, asista el Letrado déla 

!tes& & la Jnnta de oficiales para pronunciar las senten- 

8 y comunicar sobre las otras cosas; 6.°, qne así en los 

icios de justicia como en los de baeienda, cnando fneren 

losoB 5 de importancia, no respondan nada los Ofícialea 

Kíeo píiblico ni en íecreto hasta qne lo traten entre sí todos 

loatres Oficiales, y qne lo qne acnerden de conformidad se 

S por reüpnesta 6 se tome por cnncinsii' n, y el qne tuviere 

irecer contrario & loa otros dos oficialas firme su voto en 

1 libro, segi'in la ordenanza, salvo si el caso fnese de tanta 

Uportancia qne el ditidente crea qne se deba consultar con 

I ]t«y, pnes entonces se haril asi enviando en carta los 

jeres; 7.°, qne cnando algi^n negfocinnto ncnliere A nn 
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Oficial en ])articQlar9 lo remita á la Jnnta sin resolver nada 
en el caso, salvo cuando se le hubiese cometido á él solo sa 
resolución; 8.°, se manda que se lleve im libro de acaerdos, 
j se declara que en adelante todas las responsabilidades 
sean comunes de los tres oficiales , exceptuando la respon- 
sabilidad del Tesorero por lo que recibiere, y la del Conta- 
dor respecto á los libros y escrituras; 9.**, ge manda que 
haya un cofre de tres llaves en que se guarden todos los 
papeles y despachos que se reciban, y un cuaderno en que 
se anoten las provisiones que la Junta de Oficiales ex- 
pida; 10, que no se abran las cartas y despachos sino es- 
tando todos los Oficiales juntos en la Casa, y que el pri- 
mero que sepa la llegada de carta ó mensajero, avise á los 
demás para que acudan inmediatamente; 11, se. encarga en 
general el secreto y fidelidad, y se prohibe que se escriba, 
ni aún al Eey, particularmente; 12, se encarga que antes 
de remitir á las Indias las provisiones del Rey y de asen- 
tarlas en los libros, se vea si hay en ellas alguna cosa per- 
judicial, y se avise para proveer sobre ella: 13, se manda 
que se asiente en el libro manual, separadamente, el cargo 
y descargo de las cosas de la hacienda; 14, que los con- 
ciertos y obligaciones que hicieren los maestres y cambia- 
dores se examinen y concierten ante los Oficiales de la 
Casa, se asienten en los libros correspondientes y se dé fe 
de ellos á los interesados; 15, que en la visita de las naves 
que vinieren de Indias, además de guardar la ordenanza 
que de esto habla, se hagan contar las cajas que vinieren 
en las naves, por los mismos Oficiales, ó por quien ellos 
designen, para saber si traen algún oro por marcar, fundir 
ó registrar; 16^ se manda que al firmar y votar presida el 
Oficial más antijuo; 17, se manda que los Oficiales juren 
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lo dicho y 1&B ordestmzas á 

proceder en armonía y con mayor rigor ó templanza en loa 
casos i^ne lo crean necesario, 

En la ciadad de Burgos, ¿ 3 de Jnlio del mismo aDo de 

LlSl 1, se expidió, á nombre de la reina D." Jaana, ana Eeal 

la, en la cnal, deapnéa de recordar que sus padres habían 

indado qne no se hiciese esclavos & los indios, dice que 

toe mismos habían antoiizado á los residentes en las Indias 

Ppsia bacer gnerra á los indios qne no los recibían de paz, 

F.f especialmente & los llamados caribes de algnnas islas y 

|-."territonos del Continente, y hacer esclavos á los priaione- 

a qne tomasen; y la Beina confirma esta disposición, pero 

indando qne no pndieran venderse sino en aqaellaa tie- 

u Como ya hemos hablado de loa abasos A que se pres- 

estas antorízacionus , nada diremos abora sobre 

Do (1). 

En Sevilla, el 6 del mismo me& y aíio, se expidió non 

CJBeal cédnia dirigida & D, Diego Colón, recomendándole 

tone consultase los asantes de importancia antes de resol- 

wilos por sf, como lo había hecho en el repartimiento de 

t indios y en otraa cosas. También Be le recomienda qne 

mp se oponga á las ínstracciones dadas á Diego Velázqnez 

a la población y fomeuLo de la isla de Cuba. 

Eu la misma ciudad, y ¿ veintiún díaa del misma mes y 

Iflo, fe expidió eu nombre del Iley otra Beal cédala e\i~ 

ínieodo del ¡lago del qninto á los vecinos de la E»pa&ola 

Ide les indios qne llevasen á ella de otras islas HefíahidaB 

hpor el Gobernador ó por los Oficiales Reales. 

Con la, misma fecha y en el mismo lugar y año se cxpi- 

(1) Oolenñin de Documentos, aegnnda eerie, t, i 'de doiíntiientoa leg«- 

^lii,p«g.:sí<,düc. iiüm. ei. 



di6 otfft cíiliilft flirigiila al mismo D. Die¿:o Coiúii, [m.lii-í 
blendo (lao pndiesen traerse indios esclavos ú. Castilla, para'l 
evítat la despoblación. 

Otra cídnia del mismo día, mea y ai3o, ydirigida al Cí<hI 
qernador ic la Española, tiene por objeto prohibir qae eei 
cargne á los indios coa C08B3 de rancho psso, itnpomeado ni 
JOS contraventores la pena de 1.000 laaraTcdis la primeml 
vez, ei (Inplo !a segnnda, y el triplo la tercera, ntlemáa d» 
perder los indios qne se lo hnbiesen repartido (1). 

Desde TorJesillMs, en 25 Jo .TciHo de este mismo afio, sel 
expidió códiila il 1). Diego Colón y á los Oficiales Reales ilq 
la Española, recomendiadoles qae procnrasen la emigra 
ción & aqaella isla y á las otraa de gentes de la laoQtaRa J 
de Guipúzcoa. En este mismo decamento, qne es contetta-J 
ción & carta del Almirante, se aproaba la expedición daj 
Diego VeldacLnez á Cuba, en la qne iban cnatro religiosos^ 
riendo este viaje el origen de la [ablación espaflola da 
aqnella importante isla. 

Eo la misma villa da Tordesillas, y el 25 de Jalio dq 
eete aflo de 1511, espidió e! Hey nna cúdnla ampliando li 
qne había dado & peticióa de los Proeoradores de la isl 
Española en 1505, concediendo por dos años, y por el mái 
tiempo qne fnese volnntad del Rey, la facnltad de bascar 7¡ 
explotar minas sin más obligación qne pagar el qníuto da 
sn prodncto. 

De la misma fecha es otra Real cédnla expedida á nom-j 
bre de la reina D." Juana, en la qne se mandaba qne E 
seDalasen en las piernas los indios que de otras islas sei 
llevasen & la Española; no hay para qné decir qne ani 

I lie documentan Iq^l 
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a eii' eafa cédiiU no ne especifica la Eftlaraleza de esta 
leflal, y ee deja ftl arbitrio del Aliniraoto, consintió de ordi- 
(ario en la aplicación de hierros candentes. ' 

Tambiéa bou del mismo lugar y fecha qna las anteriores 

Ekb instrncciones dadas A Juan Cerón, Alcalde mayor nom- 

ido para la isla de Saa Jnan, y li Migael Díaz, Alguacil 

[Dayor. Como Fe ve, no obstante las famosas capitnlacio- 

tCB de Santa Fe, el Key persistía en organizar la adminia- 

ración de todas la9 tierras de las Indias directamente, 

Kmbrando para todos loa cargos pi'iblicoa & laa personas 

[Ue eatímaba mds aptas. Las insttncciones de qtie se trata 

STcontienen qnince ca[ttnlos: en el I." se lea recomienda ijoe 

(ín llegando & la isla tomen ana varas de buena manera y 

i rigor ni furia, para qne no se entienda qne ctneervan 

trBBCOF & Juan Ponco por lo acaecido entre ellosj 2,", une 

Bjtiendan en la pacificación de los indios; 3.°, quo procuren 

pe anden en las minas los más índiú8 posibles, y qne ás- 

[;tM sean muy bien tratados, lo cual oo siempre habla snce- 

rdEdo, especialmente en la Española; 4.", qne proenren qtie 

u§e lleven á San Joan indios de las islas comarcanas para 

Wit trabfy'eo como en la EspaHolíi, pero qne no se les echen 

KjfBTgas ríe gran peso; se les recomienda qne favorezcan ¡I 

I Oficiales para qne pnedan hacer lo qne convenga al 

Bal Bervicio; 5.°, se encarga qae no se coma carne ia 

lareerua y Ioa demás días en qna está prohibido por la 

[glada; 6.% manda qne se eche pregón para que los qne 

Ltieoea indios de repartimiento ó de cnalqoier otra proce- 

Laancia lleven la tercera parte & las minas ; 7.°, encarga qne 

|.W exploten debidamente y con el mayor provecho posible 

W\ts minas descubiertas y qne ea adelante se descubrieran ; 

rft.*^ se dispone la formación de an verdadero ceoao (^ pa- 
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9 indios como d« loa xeciaos, t 
calidades j ocupscio&eB y con naticia de los qae hobiema 
semdo en la jornada de la rebelión de los indios; 9.°, u 
qne se establezca on monaetcrío de frailes de San Fran- 
cisco, porqn« son los mié á propósito para la convenid 
de loe indios y adminiátiaciáo de loa Sacramentos; teni> 
loen se maada qae se ponga la iglesia qne ee ha de cm»- 
tniir en la isla bajo la advocactón de San Juan BaaÜstl^ J 
10, se encarga qse ec &rort«;a la explotación de las i 
nas, conforme á lo que disponga di Tesorero general, JiGgi 
de FUinmontc, ó la persona qne en dicha isla le repreMB^ 
tase: 11 , se manda qne se recoja el mayor número poábi 
de niños indios para enscfiarles cspecialmenle las cosas d 
la le; 12, se dÍEpone qne bajo grandes penas se probibaal 
los jnegos y las blaerenúas; 13, se manda de nnero qne no | 
ae echen cargas á cnesU» ¿ los indios y qne sean may b 
tratados; 14, se encajga qne se eviten los aiAqotis de 1 
caribes, para lo cual debe procnrar^e quitar laa emba 
dones & loe indias; 15, Pe dispone qne mientras se les t 
viao nnevas iusCrneciones, goardeo éstas y las qoe se ofc- i 
servan en la EspaQoIa. 

DtJ mismo logar r fecha es ana Real cédala por 1» qaJ 
se autoriza & los vecinos de la Espaüola jara qoe cada a 
pueda bnscnr por sf mioas, no obstante lo t 
otras anteriores respectJi á esta materia. 

También por otra Real cédala de esta fecha se di^pn» 
qae se eefialascn en las pii^mas los íodioe qne se UevamH' 
de otras partes á la Eí]milol&, para distingairlos áe lo9 4 



Cor r'ta misma fecha se rebsjú por otra Beal oédola i 
la imud el precio & qne pagaban la sal loe vecinos de la 
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isla de San Jnan, por el tiempo que fuese yolnntad del 
Key. 

Más importante es la Real cédala del mismo Ingar y 
fecha dirigida al almirante D. Diego Colón, disponiendo 
que á cada pueblo de la isla de San Juan se le don cien 
indios de repartimiento para hacer 6 rei)arar los caminos, 
calzadas, puentes y otras obras públicas; estos indios se 
habían de dar & las personas que tuviesen & su cargo la di- 
rección de tales obras, y cuando en ellas no los tuviesen 
ocupados los podrían aprovechar en las minas ii otras 
granjerias, pagando al Rey el quinto ó el diezmo di*l ¡tro- 
ducto, como se hacía respecto de los demás indios do n'par- 
timiento. Es de notar que en esta cédula se Huma ú D. 1 >it"iro 
Colón Gobernador de la isla Española y de las otras islas 
y tierra firme que fueron descubiertas por el Almiraiit' su 
padre, y que trata de un asunto correspondiente i la de 
San Juan, donde, como se sabe, ejercía la autori»l:id snp.'- 
rior, aunque con el nombre de Capitán, Jiiíui ro:icf, lo 
cual demuestra cuan indeterminados eran en la i»rácti(:a 
los derechos y atribuciones que se reconocían al liij-) del 
primer Almirante, 

En la misma forma, pero en nombre de D.* Juana, se 
dirigió á D. Diego Colón desde Sevilla, por estos mismos 
días, otra Real cédula, en la cual se prohibe que so envíen 
mercaderías de España á las Indias y viceversa, bajo la 
marca y nombre de personas que no sean sus dueños, so 
pena de perderlas la primera vez y en las sucesivas ade- 
más la mitad de los bienes del defraudador^ penas que se 
habían de repartir por terceras partes entre el denuncia- 
dor, el Juez y el Fisco. 

Por este tiempo fué nombrado Contador de la isla Espa- 
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ñola Gil González Dávila, j se le dieron, con fecha 30 de 
Julio en Valladolid, las ins tracciones siguientes: 1.", que 
al llegar le entregue Cristóbal de Cuéllar, su predecesor 
en el cargo, por inventario y ante Escribano, los libros y 
l^apeles de su oficio; 2.", que lleve libro aparte en el que 
asiente el cargo que hiciere á ]\I¡guel de Pasamonte, Teso- 
rero general, consignando separadamente lo que dicho Te- 
sorero recibiere del quinto del oro perteneciente al Rey; el 
producto de los diezmos, el de las minas Reales, el de las 
deudas y el de las demás cosas pertenecientes al Rey, 
todo con la debida separación , y que lleve otro libro dis- 
tinto de las fundiciones; 3.°, que haga cargo al Tesorero 
del importe de la renta del 7 7* por 100 de las ventas que 
jertenece al Rey en la isla, y asimismo de los derechos 
sobre las mercancías que lleve cada nave, apreciándolas 
en justicia; 4.°, que mientras no lleguen los prelados, 
donde no estuvieren arrendados los diezmos se haga nó- 
mina de lo que cada persona debe pagar por este con- 
cepto; 5.°, que para evitar que no confronten los libros de 
._^ le se habla con los del Tesorero, notifique á éste todos los 
asientos que haga , y el Tesorero manifieste su conformidad 
ó sus reparos; 6.°, que haga cargo aparte al Factor, así de 
las mercancías que recibiess de Castilla como de las que 
allí se le entregasen, firmando dicho cargo; 7.®, que cuando 
haya oro, de acuerdo con el Almirante, el Tesorero y el 
Factor, lo envíe en la cantidad, en los navios y en los tiem- 
pos que creyere más convenientes, dando los libramientos 
necesarios; 8.°, que libre los sueldos de los empleados con 
arreglo á las nóminas y á las provisiones que se le envíen, 
y que vayan firmados por el Almirante y iK)r el Contador, 
y que en la misma forma S3 harán lo^ demás libramientos, 



" ftsÍTWtra los gastos npcesarios como jtara la entrega de efec- 
tos qae teuga en bu poder el Factor; 9.", que lleve un libro 
aparte on que se copien literalmente todoa los libramien- 
tos; i)or último, se encarga que ejerza so oficio con gran 
diligencia y cuidado, especialmente en la expedición de 
libramieiitos, y que las cosas que en él le ocurran, que aea 
meneeter determinar por vía de justicia, laa consulte con 
los Jaeces de la Audiencia. De esta última circunstancia se 
iofiere que las intrncciones de que acabamos de dar noti- 
cia, y cuya fecha no consta, deben ser pOBteriores, aunque 
oo mnclio, al año de 1511 , porque, como se Yorá luego, la 
Andiencia de la Espaüola, que fué la primera que se esta- 
1 las ludias , lo fué por la cédula dada en Borgos 
i de Octubre del referido año. 

)lxiy interesante es Ja cédula en qne, á O de Septiembre de 
b afio, contesta el Rey á varias cartas que había, recibido 
|Ío8 Oficiales de la Casa de la Coutrataci<5n de Sevilla, 
laae suple 6 aclara varias disposiciones que ee adoptaron 
Ksqnella época: empieza el Bey por manifestar la satis- 
ÍÓQ que le causa el haber llegado á Sevilla 10.000 
1 de oro procedentes de la isla de San Juan, coyas 
fl de oro parecieron por entonces más ricas qne laA de 
íspafiola, x)Or lo que insiste mucho en la necesidad de 
I aqaéila se pueble y ennoblezca; para este ñü so les 
■ga qne envíen & San Juan nno ó dos bergantines, 
bna con ellos, decía en sns cartas Juan Ponce, qne se 
pGctrfa la isla; después de esto, y haciéndose cargo el 
^ de la noticia de los desastres ocarridos en tierra fírme 
fcne antes hemos hablado, ae oiJone á que se envíen & 
i navios lleales con bastimentos , pero que procuren qae 
i de mercaderes ú otras personas; anuncia qne dará 
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permiso, como en efecto se liizo, para que pnedan pasar 
á las Indias cuantos quisieren, sin más que dejar sns 
nombres en la Casa de la Contratación , y manda que pre- 
gonen esta licencia en Sevilla y en los demás pueblos que 
lo estimen conveniente, procurando que vaya la más gente 
que ser pueda, especialmente trabajadores, y anuncia que 
está conforme en que no se den oficios en las Indias á los 
hijos y nietos de quemados, lo cual relajó el rigor de las 
prohibiciones anteriores, tendiendo todo á fomentar la emi- 
gración al Nuevo ]\Iundo; por i\ltimo, el Rey se ocupa de 
la provisión de armamentos para los vecinos de las nuevas 
colonias. 



( 



CAPITULO vin. 



hSPOSICIOSES LEGISLATIVAS BBI. RET DOS FEIINANDO 
EI> CATÚLIOO. 



pía dnda los conflictos de jnrisdicción entre los Oficiales 
í Casa de la Contratación de Sevilla y las demáa auto- 
res no habían cebado, & pesar de las disposidones que 
isl)ían dictado sobre esta materia, y de qne antes ae ha 
I mérito, pues con fecha 26 de Septiembre de este 
|ide 1511, y en la cíndad de Bnrgos, ae espidió, Anom- 
kis la reina D.' Juana, nna pragmática dirigida al Con- 
fiejo, á las Audiencias, al Asistente de Sevilla y & todaa 
las Jastidas del Reino, determinando con bastante exac- 
títnd los limites de la jnrisdiüción de los Jneces de la refe- 
rida Cusa de la Contratación; díspóneae en ella primera- 
aiente qne loa dichos Jneces de la aOontratadón puedan 
nnocer li conoscan de cnaleaqníer defcatea i diferencias qne 
Wiere entre cnaleaqnier tratantes é mercaderes é sns facto- 
res ¿ maestres & contramaestres é galafates, é marineros ó 
otras cnaleaqnier personas sobre cnaleaqnier compaüía qne 
-4jfao tenido é tengan entre sí en las dichas Indias & sobre 
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los fletes de los navios que fueren ó vinieren, é sobre el 
asegurar de los navios que fueren á las dichas Indias ó vi- 
nieren dellas, é sobre los contratos que sobre ello oviesen 
fecho; é que puedan apremiar 6 apremien á cualesquier 
mercaderes é otras personas que ovieren tenido é tovieren 
compañía sobre cosas de contratación de las dichas Indias 
é á sus factores é criados, porque vengan ante ellos á dar 
cuenta de la contratación é costriñan ó apremien á cada uno 
dellos á que estén ante ellos á cuenta é paguen los unos á 
los otros é los otros á los otros lo que fallaren que cada uno 
debiere é le fué alcanzado, lo cual puedan hacer y hagan 
breve é sumariamente sin figura de juicio, solamente la 
verdad sabida é puedan determinar é determinen los dichos 
pleitos é debates como lo puedan hacer en sus causas é 
marcaderias los cónsules de los mercaderes de Burgos con- 
forme á la pramática que sobre ello tienen. Otro sí que 
para el mas breve despacho de algún navio á las Indias 
puedan dichos jueces apremiar á cualquier herrero, carpin- 
tero y calafates para que lo aparejen y aderecen pagándole 
su justo salario. Que puedan perseguir civil y criminal- 
mente á los que diesen barreno á las naves ó en cualqnier 
forma contribuyesen á su pérdida, señalándoles las penas 
correspondientes y entregándolos á las justicias ordinarias 
para que ejecuten las sentencias. Que las personas que por 
razón de cualquier proceso civil ó criminal hayan de ser 
presas, ingresen en las cárceles públicas, de donde no sal- 
drán sino por mandado de dichos jueces.» Eesulta, en suma, 
que los Oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla, 
á quienes ya en esta pragmática se llama Jueces, tuvieron 
jurisdicción en todos los asuntos civiles y criminales que 
se relacionaban con el trato, ó sea con el comercio de las 
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W, SÍ bien no podían ejecutar las sentencias que dicta- 
Bcn materia criminal. 

pe ecnerdo coa lü qae annncíaba el Rey en la carta dí- 
s Oficiales de la Casa de la Contratación, de que 
i ee ha dado noticia, ae expidió en Burgos, el 5 de Oc- 
tabre de este año de 1511, nna Real ciídida en nombre de 
]li reina ü." Jtiana, mandando qae no pudieran tener en 
laa indias oficios Reales, públicos ni municipales los hyos 
yníetoH de loa qne faabiesen sido condenados ó qneinadoB 
por la InquÍEÍdÓD, adñrtiéndoee qae esta disposición se 
renueva en forma de pragmática, así como si faera fechada 
y promulgada en Cortes, condenando álos qae la infrin- 
gieran la primera vea en la pérdida de dichos oficios; la 
sanada, además en la mitad de sos bienes, y la tercera 
en U piírJida de loa oficios y da todos loa bienea, que se 
wlan el Fisco y CAmara Real. 
1 esta misma fecha de 5 de Octnbro de 1511 se dictó 
1 cédnla creando los Jueces de apelación que forma- 
i Ándiencia de la isla Española, primera qne se esta- 
6 en nuestros dominios de Ultramar; no obstante laa 
Idciouea de Santa Fe, que concedían á Colón y & sus 
I el privilegio de administrar la justicia en las 
B por ¿1 descubiertas. 

1 medida fué sin duda la de mayor trascendencia de 
ptaa se adoptaron en aquella ¿poca para la gobernación 
í naeTOa Estados, pues en ellos, como en la Penin- 
\f Uegdá ser la magistratura el organismo más poderoso 
i inis amplias facultades de cuantos existían cu la 
fi¿D, y t;l iuetramento más efica;^ de la antoridail mo- 
Ijnica, qne en España, como en las domas naciones de 
ro[«, llegó & ser absoluta. En efecto, la magistratura 
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no sólo tuvo desde aquel tiempo jurisdicción en los asun- 
tos civiles j criminales, sino también en los administiati* 
vos, considerados éstos en su más amplia extensión, de tal 
manera, que no sólo los Reales acuerdos resolvían coañtoi 
asuntos se refieren á la gobernación de los pueblos, sino 
que algunas veces sus Presidentes ó delegados suyos to- 
maban el mando de las tropas, lo cual ocurría con macha 
frecuencia en América, ya para hacer la guerra á los natu- 
rales que se oponían á nuestra dominación, ya para repri- 
mir los frecuentes alzamientos y motines á que se entrega- 
ban los mismos españoles contra las autoridades consti- 
tuidas. 

Para el régimen de esta primera Audiencia de Indias se 
dictaron unas extensas ordenanzas, de que daremos notih 
cia en su lugar oportuno, 

Al día siguiente, es decir, el 6 de Octubre, dirigió el Bey 
una Real cédula á D. Diego Colón para que se observe en 
la isla Española el arancel de los derechos que deben lle- 
var los Jueces, sus tenientes y Escribanos, que había de ser 
el mismo que se observaba en Castilla; pero al respecto de 
cinco maravedís de allá por cada uno de los de aquí, y esto 
con carácter provisional, hasta que los Jueces de apelación 
que se creaban llegasen á la isla, y, de acuerdo con las au- 
toridades allí existentes, hiciesen un nuevo arancel, de tal 
manera, que bastase para la decorosa sustentación de las 
empleados de justicia sin agravio de los litigantes. 

Fácilmente habrá podido deducirse de alguna de las dis- 
posiciones de que anteriormente hemos dado noticia, el sis- 
tema que se estableció para el aprovisionamiento de las 
flotas que iban á las Indias, y que se confirma por una 
Real cédula expedida en Burgos el 10 de Octubre de este 
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Mo aBo de 1511, á nombre de la reina D." Jnnna, y 

íiFÍgida á todos los Consejos, Corregidores y demás anto- 

bdes del Keino, en cjne ae mandaba guardar y cumplir 

í certificacionea qae daban los Oficiales de la Casa de la 

nitratación de Indias para sacar aignnas cosas, ¡¡rovisio- 

I y mantenimientos para enviar & los nnevoa Estados. 

[nsistíendo en el propósito de fomentar la población de 

■.Indias y de extender la dominación de EspaQa en el 

> Mando, se pnblicó en Sevilla, en 17 de Octnbre de 

B aüOj por medio de pregón público, qne tavo logar en 

I-gradas de la iglesia de Santa María de Sevilla, jnnto á 

i del Hierro, nna cédala en la qne ee concedían, adc- 

B de las otorgadas, las síguientea franqnicias y überta- 

I á loa qne qniaieran ir & las Indias ó negociar en ellas: 

¡¡,,■86 dalm licencia á los maestres de naos y á otra cnal- 

t persona que quisiera llevar mantenimientos y mer- 

bibidas & la isla de San Jnan, para qoe lo 

hacer y estar y residir en ella; 2.°, qne los qne 

a ir á las Indias lo puedan hacer sin más qne preseti- 

e ante los Oficiales de la Casa de la Contratación, y a¡n 

l'Uiugaoa otra información; 3.", qne puedan llevar las 

i qae quisieren; 4.°, que no juagarán por la sal más 

feltt mitad de lo qne antes se pagaba; 5.', se enpríme la 

^ciÓD Je un castellano por cada cabeza de indio de 

rtimitiuto; 0.', también se snprime el quinto de los in- 

pqoe pagaban los que iban á traerlos de las partes en 

rpara ello se daba licencia; ".", que no se quitarán loa 

e repartimiento que se diereo á cualquier persona, 

l> por razón de delito; 8,", qne el disfrute de las minas 

R de oro qae en 1505 se concedió por un aSo á los qne 

icabrieran, pagando el quinto y el noveoo, se con- 
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cede ahora por do? j- más, cnanto fnert la volnntad de 
Alteza, pagando el quinto y el diezmo ; 0.", qoo los 
qoieieseo ir ¿ la^ i^lae y tierras descaliíertas y no pobi 
para poblar ó rescatar en ellas, acndaD á loa OScíalea de 
Casa de la CostrataciÓQ y se les banl todo el partido q^ne 
fnere couveniente; 10, ae renneva el mandato de registrar 
CQ la Casa de la Contratación cnanto se lleve ¿ \^ Indias; 
11, se prohiliíaiina nadie entrase en los navios qae llegaban 
de las Indias antes de qne fneeea registrado* por lo» OJ 
cíales de la Casa de la Contratación. Tale& fa«raa las 
t^as y condiciones qae se ofrecían a los qne qnisMno 
poblar ó ¿ comerciar en el Nnevo Mnndo, y no ntiBínntn ha . 
CDutrartedades y desen^Sos por mncbos eniVídos ya en 
a|oel tiempo, el esiJÍritn aventaren) de loa españoles IcH- 
ímpnlgiS con faerza irresistible, creciendo cada res ea nM- 
yores proporciones la etnigración & las tierras qne se íhaja 
dcscobriendo. 

Habiendo sido nombrado Factor en la isla Española Joaa 
de Ampies, se le dieron en el mes de Octnbre del afio de 
151 1 minnciosas instnicciooes para el ejercicio de sn caii;go, 
qne consistía en realidad en ser el agente comercia! dd. 
Rey en aqnella iala. Estas instrnccíonüa contenían oncee»- 
pítalos: por el 1." ae le mandaba qne se presentase al Vi- 
rrey, Gobernador y á los demAs Oficiales ¡lara qne lo re- 
cibieran y admitiesen al ejercicio de su cargo, y ana tm 
recibido pidiera que ai; le entregara toda la hacienda qne 
tenia á aa cargo ac predecesor Ltiia de Lizaniso y aas te- 
nientes, con arreglo á sns libros; 2.', qne babía de reciUry 
tener todas las mercadería», ropas y otras cnale&qoier cosas 
qne en nombre del Rey se enviasen, recibii!ndolae a 
Contador; 3.", qne las había de distribuir conforme lo» 



^OB por laa peraotMis qne el Rey mandara; 4.°, qne lo 

¡bne ae hnbiere dcTeuder fuese con acaerdo y & loa ijreeioa 

||ae determinasen el Almirantu j loa Oficiales, llevando 

mta y razila de ello; 5.°, que el dinero qtie prodnjesen 

3 ventas se entregase al Tesorero; 6.°, qne pnsiera mnclio 

Uidado y diligencia en guardar j conservar la Hacienda 

ial; 7.°, c[ne llevase cuenta y razín de todaa las cesas qne 

e le entregaran, de las qne diere pur libramiento y do laa 

( vendiere, teniendo caeuta eepecitil jiara cada navíoj 

t°, que inquiera lo qne conviene llevar para ser vendido 

I Dombre del Rey, y de acuerdo con el Gobernador y Ofi- 

|g8, dé parte de ello & los Oficiales qne residea en Sevi- 

[o; 9.°, se le ordena qne para resolver y despachar los 

matos sajante con el Gobernador y con loa otros Oácía- 

10, y qne además comnaiqne especialmente sobre 

^anto ocnrra con el Tesorero genersl, Mignel de Paaa- 

tonte; 11, y loa de justicia los trate con loa qne habrán 

& formar la Andiencia. 

[ Del conjnnto de las disposiciones legislativas adoptadas 
Ksde el desc abrimiento hasta qne' mnrió el Rey Católico, 
e ya en sna líneas generales el cnadro de la organi- 
WiÍD de los vastos dominios de Espaila en América dn- 
Inte la época de su dominaeióa. Representaba en ellos la 
^tnndad del Monarca tin elevado funcionario qoe ya con 
t sombre de Gobernador, ya con el de Capitán, Capitán 
btQera], y iiltimamcnte con el más apropiado de Virrey, 
fercla por delegación las funciones propias del poder en 
I plenitad de sn esencia; las Audiencias y los Alcaldes ad- 
inistmbaD la justicia; los Concejos los intereees locales 
b carácter administrativo, y los Oliciales Reales lo que ya 
¡Dtoncce constituía la Hacienda, que entonces se llamaba 
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Beal, 7 que hoy se considera justamente como cosa nacio- 
nal y pública. En la Península fdé creación feliz y muy 
apropiada para el régimen y gobierno de los Estados ol- 
tramarinoSy la Casa de la Contratación de Indias j y tam- 
bién f aé resolución plausible y muy propia de un político 
tan consumado como D. Femando, encargar á un solo Se- 
cretario, primero á Gricio, y después á Concbillos, todo el 
despacho de los asuntos de Indias , que primero estuvo en- 
comendado como cosa accidental al arzobispo Fonseca, 
que durante su larga vida ejerció en ellos grandísima in- 
fluencia; por último, se completó poco después, y ya bajo el 
reinado de Carlos V, lo que se llamó más tarde con gran 
propiedad, la política indiana, creando el Supremo Con- 
sejo de Indias. 



CAPITULO rx. 



lÍLTIMáS DISPOSICIONES LKGISLATirAS DEL HBT 
DON FKHNAKDO EL OiTÓLlCO. 



L Aanqne en loa párrafos anteriores \na. referidas laa d¡s- 
wicionea más importantes adoptadas por el Rey Católico 
1 régimen y gobierno de las tierras qoe se iban dca- 
(bríeudo en el naeyo mundo, liaremos mención de otras 
1 misino monarca, y entre ellas de la provÍEÍún dada el 
B de Jnnio de 1510 en la villa de Monzón, en la qau se 
jida qne ninguno traiga ni envíe oro ni plata de aquellas 
bionea registrado en cabeza ajena, so pena de perderlo y 
I P<^^>^ ^' cnatro tanto. Por las cédulas de 29 de Mayo 
^e S de Jnnio de 1512 dadas en Bargos, repite lo man- 
ado en otras, ¿ fin de qne no se jionga im¡iedimento á 
I Oficiales de la Contratación de Sevilla, para que por 
¡dio de BUS delegados comxiren bastimentos en, todas las 
■dades, villas y lugares del reino. 
■CDríosa es la proT¡ei¿Q dada por el Rey Católico para 
e los vecinos pobladores y estantes en las islas, pudieran 
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r pi-rla*, Jaaiiü eí qaintn al lt«r, ! 
este preotpti^ eo ell& cooteoitlo: sé ansí mismo qoe las [ 
las qne tomsTen i rescataren, qa^ sean oiuj boena», 1 
paedaD tomar é tomen para nos, ciando á loa tales an 
dores ^ne las tomaren , rescataren ó pescaren, otra t 
equivalencia de loa dicíiaa pertas.s 

Fero la dL'termioaci'^n de este miamo año de IS13, j 
las fran<liie;;3a (^ae se «lieron ¿ Io9 que fneran ú potilan 
provincia de Tierra Firme, nneramonte descubierta, ídént| 
en el fontlo á la qoc so adoptó para poblar la isla Eapañdj 
y la de Sao JnaQ, ei <le do intciéa j tiascendeutúa i 
Baperiores. Coa dichos fines se determisÓ foraisr ana i 
moda de mar, al mando de Pedrarias DiLvila para i 
eojozgase y poblase <I¡clia tierra; j & loa qae en ella iu 
y á los qod en axlt^lacte fueran & dicha tierra, les cotu 
el rey D, Fernando y sn hija DoQa -I nana , la» | 
fraaijnezaa y libertades y exenciones qoe se contieneo t 
los veinte ca]utnIos de qne consta esta imiwrtaate e^td 
Por el primero ee conceden tierras á los nnevos pobla 
res para sos crianzas y labranzas, y se ]< 
indios pam en serricio; por el Befando se loa da licenonl 
lactUtad para qno poedan rescatar plata, oro y todo gfii 
de mercancías; por el tercero se dispone qne gocen de 1 
minas qne allí encuentren por término de diez í 
gando el quinto de lo qne cogieren ; por el cuarto se I 
antoiiza para qne lleven libremente las mercaderías^ { 
visiones y ganados, así de Castilla como de la isla Esiaíia] 
eiii pagar dereclios, y por el qointo se les autoriza [! 
importar en la Penfnsala de la nneva provincia toda esjH 
de de mercancías, registrándolas ante los Ofíciales de J 
Casa de Contrataciín <Ic Sevilla, declarándolos libres, 1 
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€08 y «tentoB, durante cuatro aúos, Je pagar alcabala de 
primera venta y todo g¿Dero de dercclios ; jior el sexto se 
P^riDÍte qne las mercancías enviadas d Tierra Firme ae pne- 
dan descargar en Iob x)uertoB de las islas y traabordarsQ á 
otros bnqnee con tal que no ¡as paedao abrir ni desliar; el 
capítulo séptimo dispone qne paaados los dícIiOB caatro 
ftñoB las mercaderías se paedan cargar libremente, pero im- 
gaiido en Tierra Firme siete y medio por ciento como ae 
pagaba en la isla Española; por el octavo se manda qne so 
Be qniten los indios & los poldadores sino por cansa de de- 
lito; por el Dovono ae concede por un aOo libremente cavar 
oro, 4 loa qae las haüítren, en las minas de los tórmioos qne 
ee&ale el Gobernador; por el décimo se facalta ti los nae- 
TOB pobladores para llevar saldo todas las islas ; por el 
once se manda qne paguen los diezmos eu especies y no en 
dinero; por el doce qoe no paedan ser presos por deadas, 
sbIvo si procedieren de delito; por el trece que si mnecen 
en el viaje les sncedan sns Lijos y deudos en las mercedes 
ooncedidas; por el catorce ss concede á diclios pobladores 
qne paedan coger sal en las salinas qne hallaren, y asimismo 
la especiería, dando al Iley la quinta parte. La misma cou- 
Cflsián ee bace por el capítnlo qnince respecto & las perlas 
y piedras preciosas ; por el diea y seis se coacedo & los 
mereadores, sin pago de derechos, el envío de toda clase de 
mercancías, desde la Penínsnlaá la nneva provincia; por el 
diez y siete se declara il los nnevos pobladores francos, li- 
bres y exentos de toda clase do tributos, con tal de ]>agar el 
qninto del oro, perlas y piedras preciosas y de las otras 
coaas qne allí se hallaren, y el siete y medio por ciento de 
los mercancías qne importasen pasados los primeros cnatro 
«DOf. 
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Cariosísima es, annqne no nueva, la disposición del ca- 
pítulo décimooctavo de esta pragmática, que consiste, se- 
gún las palabras del Hey, en que por €]os dichos quatro 
años y mas quanto faese nuestra voluntad, ningún letrado 
ni otra persona que allá faese no puedan abogar ny abo- 
guen, e mandamos que en ningún juyzio no sea regebido es- 
cripto ninguno, syno que todos los debates e diferencias se 
determinen por albedrío de buen varón synplemente, e de 
llano oydas las partes en sus personas que sy alguno oviese 
que no sepa abogar de su derecho, mandamos al juez que 
de su ofigio lo supla e abogue por él, e determine la cabsa 
luego syn figura ni tela de juizio, porque no hayan lugar los 
pleitos e diferencias que á esta cabsa han subcedido e ha 
ávido e agora ay en la ysla española de que los vezinos e mo- 
radores della han rebebido e reciben mucho daño e fatiga.» 

Como se ve, el horror á la intervención de los letrados 
en los litigios de los particulares, llega á tomar en esta 
disposición una forma y consistencia verdaderamente no- 
tables. 

Por el capítulo decimonono se ordena que las personas 
que formaban parte de la expedición mandada por Fedra- 
rias Dávila, en los cuatro años, que es el plazo general de 
los privilegios concedidos, pudieran disponer, así de los 
terrenos, como de las otras cosas que se les concedieran en 
favor de sus herederos. 

Por último, el capítulo vigésimo dispone que se den pa- 
sajes francos á las 1.200 personas que constituían dicha ex- 
pedición, para lo cual habían de presentarse á los Oficiales 
de la Casa de Contratación de Sevilla. Termina este im- 
portantísimo documento con las fórmulas generales, para 
que sus preceptos fuesen observados y respetados por todas 
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iS atltoridades de estos reinos j aeñoríos, haíiendo especial 
EmeDciÓD del qne era & la sazón Goberuodor de laa ialaa, 
■ D, Diego Colón, hijo del famoao Almirante. 

Además de esta pragmática, se dio nna amplia inatrnccifin 
& Pedrarias Dávila, en la qne se contienen capítulos relatí- 
Tos á las presas qne se hiciesen en el mar ó eo la tierra 
firme. Las primeras se habían de regir por laa leyea marí- 
timas de Olieron, y las qne se hiciesen en tierra, segán loa 
lincipios generales ya establecidos; es decir, dando el 
[QÍcto al Rey y repartiendo lo reatante entre loa qne ha- 
í&a verificado las presas. 

Ha esta pragmática ae establecían también penas para 
Ktíertos delitos, habiéndose modificado por una disposición 
■especial las qne se aplicaban & los blasfemos. 

Es notable la cédala de 14 de Enero de 1514, por la qne 
B diapone qne no se exija á los pobladores del Dañen el 
[ointo del maíz y de la ynca qne recogieren ; pero la pro- 
¡HsiAn del 1 9 de Oetnbre de este mismo año es más digna 
Re fijar la atención, porqne en ella se dispone qae los eapa- 
¡jlolea He pnedan casar con las indias , de lo qne se infiere 
laramente qne siempre fneron tenidos los naturales de 
qnellos países como subditos de nnestroa Reyes, y no como 
ft casta separada y sometida. 
En la misma fecha se dictó nna minuciosa provisión es- 
tableciendo lo qne después y durante mucho tiempo, casi 
tsta nuestros días, se ha llamado el sello de Indias, el 
t constituía una verdadera contribución, en sn esencia 
idéntica 4 la qne hoy ae denomina timbre del Estado. 
Bl 28 de Noviembre de 1514, y fechada en León, ae dictó 
i provisión dando facnltades ejecutivas & loa Oficiales de 
Eenlla pata compeler á los factores de mercaderías de In- 
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días á qne rindieran cuentas ante aqaella oficina. En el año 
de 1515, y en diferentes fechas, se dispuso con repetición 
que no se consintiese que ningún extranjero fuese piloto de 
la carrera de las Indias, haciéndose muy especial mención 
de los portugueses, y en Febrero de aquel mismo año re- 
novó la autorización para los casamientos entre indias y 
españoles. 



CAPITULO X. 



ilPOeiCIOSES DICTADAS DURANTE LA BEGESCIA 
L CAia>KNAL CISKEBOS, Y DE AI'RIANO, DEAS DE LOVAISA. 



a b1 mee de Septiembre del aGo de 1515 ee embarcó 

I Caaos eu Stmto Domingo con el P. Fr. Atttúa áa 

utmDos y ccn ou compañero de éste, y llegó i SerÜls 

a |iráepero viaje; los írailea se hospedaron en uno de loe 

ÍDvmios de bu Ordeo, y Las Cosas, como era natural de 

, íué ¿ la pos&'la de sqb deudos; e&tiiTo poco tiempo 

BBQQella ciudad, porqae le ogaijoneaba el deseo de em- 

r ea negociación, y movido por ¿I faé ¿ Plaseoda, 

i la B&zóa se balklta el Ilej Oatólico con en corte; 

antes de salir de Sevilla, ti P. Montesinos le llerA & 
r al HESolíÍBpD D. Diego Deza, &aile de sn Orden, gtrien, 
fuio lo qne el clérigo solicitaba, le reisbifi con amor, y 

B-diÓ cortas pant el Rey, qne tenÍH en gran estima i dqoel 

po Prelado. Llegado Las Casas á PlascDcia, poco an- 

ii déla Uavidad del miemo i^n de 1515, y sabiendo la 

1 düpoestoe que se Iiollabají en favor de los indios, el 
D de Borgos, Fonseca, ijTie desde la segando, salidt de 
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colérico 7 confiado en el patrocinio 
de sns deodoa, qne eraa y habían sido de los principales 
Prelados y Grandes qae desde el principio favorecieron la 
cansa de los Iteyes Católicos, cnando todavía era dndoso sn 
trionfo, pneH el Obispo pertenecía & la casa de loa aeGores 
de Coca y Alaejos, siendo sobrino del arzobispo Fouseca 
el mozo. 

Bnscatido medios para mover la conciencia del Hey, de- 
tennÍDÓ Las Casas hablar eou sn confesor, qne lo era en- 
tonces el P, Tomás de Matienao, fraile también de la Orden 
de Santo Domingo, el cnal trató con el Rey la materia; 
pero habiendo determinado ir ¿ Sevilla á pasar el invierno, 
ftigniendn el parecer del arzobispo D. Diego Deza, qne le 
hab/a escrito qne aqnel clima era mny bueno para viejos, y 
Itabiendo emprendido sn viaje el día de los Santos Inocen- 
tes, raandú el ctinfesor qne, no habiendo allí ya posibilidad 
de oirle, dijese de su parte & Las Casas qne fuese á dicha 
ciodad de Sevilla á esperarle. 

El padre Matienzo fné de dictamen qne, á lo menos, de- 
bía dar noticia al Obispo y á Conchillos de sna pretensio- 
nes, pnes tal vez se moverían á compasión al oirle las lás- 
timas que de los indios les contase. Las Casas, annqne 
contraen parecer y voluntad, sígnióel consejo del confesor, 
j-endo primero A ver á Conchillos, que le recibió mny bien, 
y con mny dnlces ¡jalabras le insinnó que le pidiera cnal- 
qilíer dignidad ó provecho en las Jndias, y se lo daría. El 
hábil cortesano no logró con sns caricias blandear & Las 
Casas, qne, siguiendo sa propósito, y para obedecer al pa- 
dre Matienzo, faé loego á hablar al Obispo de Burgos, it 
t[ni«ti pidió para ello audiencia, y una noche le reñríó, por 
L Memoria qne Uevaba escrita, algnnaa de las crneldades 
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qae se habían hecho en la isla de Caba á sa presencia, j 
entre ellas la muerte de 7.000 niños en tres meses; agrá* 
vando mucho Las Casas aquel suceso, respondió el Obispo: 
«Mirad que donoso necio. ¿Qué se me da á mí, y que se le 
da al Rey?D El clérigo, indignado, j prescindiendo ya de 
todo respeto, exclamó: «¿Qué ni & vuestra señoría, ni al 
Eey, de que mueran aquellas ánimas no se da nada? ¡Oh, 
gran Dios eternol Y ¿á quién se le ha de dar algo?:» Y di- 
ciendo esto se retiró de la presencia del Obispo. A pesar de 
la puntualidad con que refiere esta escena el mismo Las 
Casas, nos resistiríamos á creerla, si no tuviéramos noticia 
del carácter y condición del Obispo, principalmente por 
una carta que le dirigió el famoso D. Antonio de Gnevaia, 
obispo también de Mondoñedo, en la cual, entre otras co- 
sas, se lee lo siguiente: 

«Escribisme, señor, que os escriba qué es lo que dicen 
por acá de vuestra señoría, y para hablar con libertad y 
deciros la verdad, todos dicen en esta corte que sois un 

muy manso cristiano, y aun un muy desabrido Obispo 

DTambién dicen que vuestra señoría es bravo, orgulloso, 
impaciente y brioso, y que muchos dejan indeterminados 
sus negocios por verse de vuestra señoría asombrados. i 

Algunos criados del Obispo que se hallaban presentes 
cuando ocurrió aquel suceso, y que habían estado en las 
Indias, se pusieron en contra de Las Casas, procurando su 
descrédito; volvió éste & hablar á Conchillos, y vio que nada 
conocía de las Indias, no obstante correr su gobierno en 
gran parte á su cargo; verdad es que por aquel tiempo se 
sabía muy poco de aquellas tierras, ignorándose su impor- 
tancia, y no se empezaron á estimar hasta que Las Casas 
dio en este viaje larga noticia de ellas, ponderando sus ex- 



incine del modo gae mils tarde lo hizo en an Apologé- 
tica historia, lítalo qne iudica desde laego el carácter de la 
obra. 

YneUo Las Casas i. Sevilla, llegú ú poco la noticia de la 
niaerte del Rey, ocorrida en Madrigalejoa: cansóle gran 
pena, porqne esperaba, no sin fundamento, el total remedio 
de los indios, de sa negociación directa con el Rey y de la 
¡nt«rvenc¡óa del confesor Matienzo, pnes creyó siempre qofl 
parft lograr sns caritativos propósitos era menester un Rey 
Tiejo, con el píe en la bueaa y deaocnpado de goerras, cir^ 
canataDCias qne en aqat-lla saaón se rennian en D. Fer- 
nando. El desmayo de Las Casas duró poco, como era natn- 
nl en su carácter, y cobrando nnevoa ánimos, determinó ir 
¿ Flaudes ¿ trntar el asunto cocí el príncipe D. Carlos, 
heredero de los reinos de Aragón y Castilla. 

Piin'iso en camino para realizar sa intento, y llegando d 
Madrid, le pareció dar noticia de él al cardenal Cisneros, 
ij'jti con el embajador Adriano, Deíin de Lovaioa, goberna- 
mn ol reino basta !a venida de D. Carlos. Ea realidad, 
OOmo ae sabe, era Cisneros qdien lo dirigía todo, porqne 
Adriano ningún conocimiento tenía de laa cosas de Cas- 
tilla, pero firmaba las provisiones y antorizabalas qne re- 
«olrk i.'l Cardenal, en virtad de los |)oderea secretos qne el 
Príncipe le había dado, en previsión ile la mnerte de sa 
abnelo. Dijo á ambos Gobernadores Laa Casas, qae si po- 
dían poner remedio en las cosas de las Indias, se qnedaría, 
pero Sí no qoe pasaría adelante , y )l fia de instruirlos en sa 
negocio hizo lina relación en latín para el gobernador 
:0, qne se Tatía de esa lengua para entenderse coa 

I eaetellauos, cnj-a habla ignoralm, y otra en romance 
a el cardenal Cisneros. 




j como vívú en ]a imBOia cus que el Carilenal, <•& nníáD 
del tn&ate D, FoDaoilo , fuese oí apoaiiotu de CísneroB, j 
U dijo , qne si «a posible qne aí^ciello fiíetia cierto; el Oar- 
deool, informadlo y& de mnchas coea^ por los &iules de sxt 
Ordea <jue linbÜLc vuelto de las ladíaa, le cootestó que s^ 
j qne macho nida t^ne las referidas enm loa crtielclades 
que ae habían cometido en aijuellaa Derraa. Cíaneras dija i 
Iaa Cftaaa qtM no era menester qoc eignieni & ?1azid«3, 
porqoe aHl ne pracontr^ el remedio de los males de las 
Isdiaa; coa este lin, le ajó mnchaa reces ea presencia de 
Adriano, de los doctores Catbajal y Palacios SaHu9,T<)eI 
lii^enciadú ZajiAto, a»iaCiend(l también ¡L estas Jantns d 
Olñapo de Anla, &aüe frajidgcajo y compaílero de C 
neroa. 

Condenaba Laa Casas las leyes hechas en Barbos elaj 
1512, y atríboia áetloa en gran fiarte las miserias de i 
indios, j aconteció que an día las mandó leer Cisoeroapi 
examÍDarlae , y leyéndolas an Oficial y criado de ConcH-l 
Uds, al llegar ¿ aquL^Ila un que ¡«f mandaba tlor & los qoe 
trabajaban en las estancias, nna libreta de carne cada odia - 
días, y en los fiestas, quiso encubrirla, y la leyA de c 
manera. Las Casas le interrampi-j diciendo: «No dice t 
cosa aqnella ley.* lland>5 el Cardenal qae se TOliieat I 
I«er, j la leyó el Oficial d**! míamii modo; volriá laa C 
á d«cir: «No dice tal coaa la tal It-'j.B El Cardenal cata 
casi indignado, exclanu'': «(.'aliad, ü mirad lo qne dec£s.k i 
lo qne replicó Las Casas: «Mándeme meslni reTerendisiia 
cortar la cabeza, si aqnello qne refiere el escriíiano 1 
etj verdad qne lo «íga aqnella ley.n Túmanli; entonces t 
papel de la uirso, y se tÍij la verdad de lo qne Laa ( 
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iDfnsión del lector, cnyo nomlire c 
L&8 C&aas pam no dealionrarle, lo cual es indicio de que 
cnaado escribía su bistoria años adelaDte, el lector ó an 
hijo tendrían cargo importante en la corte. 

Aqnel snceso contribnyi5 i. qne el Cardenal tnviese en 
gran estima á Las Caeaa, y satisfecho de sn intención, le 
mandó qnc se jnntase con el doctor Palacios Rnbios, y qne 
ambos trataran y ordenaran la libertad de los indios, y el 
modo cómo habrían de ser gobernados. A poco llegó el pa- 
dre fray Autón de Montesinos, y faé á vivir & 1» misma 
posada de Las Casas, quien pidió al C^ardenal que formase 
parte de la jnnta ú qne liabfa encomendado la reforma de 
laa leyes de ludias; así lo otorgó; pero todos dejaron & Las 
dsas el encargo de desempeñar aqoel cometido, y lo íiizo 
proponiendo qne se pusieran en libertad á los indios, snpri- 
miendo loa repartos y encomiendas; dando tainbién remé- 
is para qne pndieíaa vivir los españoles, que basta en^ 
toQces subsistían ú expensas de los Indios: parecióle bien 
el proyecto al P. Montesinos y al doctor Palacios Rnbios, 
que lo mejoró y añadió, poniéndolo en estilo de corte. 

Examinada y discutida la ordenanza en el consejo qne se 
habla formado para este negocio, delqneseliabíaexoinfdoal 
obispo Fonseca, y aprobado con algunas enmiendas que no 
«laa sastanciales, se determinó buscar personas qne ]a 
Aieacná ijecntar;dió este encargo el Cardenalá Laa Casas; 
pero como conocía poca gente en Castilla, aunque pensó qne 
podría servir para el caso un hermano del P. Antón de Mon- 
tesinos llamado Beginaldo, fraile también de Santo Do- 
miago, habló en el asnnto con el Obispo de Ávila, qnien le 
dijo qoe seria mejor que dejase la elección de personas, por 
.tener de ellas más experiencia, al mismo Cardenal, y con 
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e oDjeco, Las Casas l.izo una Memoria esponíéñl 
coalidadea qae habían de tener los qne fneran á eject 
aqneíla ordenanza, sapücando & Cisneros que loá de»igm 
El C&rdeaal, recúrdando la rivalidad qae habla, con i 
tiro especial mente de las cosas de las Indiat), ectic f 
dscanos ;dom¡QÍcos, y siendo por entonces Ue ¿rdeoí 
monáaticaa auxiliar poderoso del Gobierno, determinó t 
comendar este negocio ú la de San JenSaimo, á ct^ I 
escríl/ió & SQ General, qne residía de ordinario en el j 
naeteriú de San Bartolomé de Lnpiana, para iine dcatgoi 
algncos religiosos á qaienes cometer aqacl encargo. 

Recibidas las cartaR, el General codtocú & todos j^ 
Priores de Castilla A Capítolo prÍTado, y eu él d 
doce frailea para qoe entre ellos eligiese el General, 4 
meado & Madrid & notificar esta resolndón caatro Prím 
de la Orden. Las Casas, deseoso de saber la resol ación, 'Q 
un difl al Monasterio ile San JerAniíno,. qne vemos )iay i 
daría, aunqne destrnfdo, salvo la iglesia, A la subida i 
Baen Setiro, y paseándose por la sobreclanstra, vio ¿ 1 
moiije muy viejo rezando, llegóseáéI,ypregnntándoIe j 
el asunto, le respomlió qne él era ono de los qne hatí 
venido á traer la contestación de la Ordeo en loe tJrmij 
snsodicbois. Las (Üasas le re&riit luego, en resumen lo i 
en las Indias pasaba, y el venerable monje le dijo: tf9 
goiera á Dios qae yo fnese de algauos afios atrás para | 
derme dedicar & tan aanto camino, }>orqne yo i 
mnriendo en la di-manda, por felieisimo.p Aqoel día fl 
Las Casas ¿ comer lleno de espiritual regocijo. 

Por la tarde calialgaron el Cardenal, el emb^d 
Adriano y toda la corte para ir & San Jerónimo ¿ ver A 
Priores y oir la respuesta de la Orden; Las Casas, qnj 



a del qtie liabía encontrado en los clauatcoB, fué tam- 

Ebiéo al ilouasterio imiiai;iiint.e jwr eaber la resoinción del 

kegocio. Los monjes, por ser vemno, habían preparado la 

kcristía, qne era mny fresca, y en ella entraron el Carde- 

19], el embajador Adriano, el Obispo ilc Avila, los docto* 

(bb Carbajal y Palacios Rubios, el lioenciado ^pata y loa 

latro Priores, comisionados por 8U Orden, i^nediVadose 

ida la corte eo el coro bajo, qne está junto & la sacristía. 

I Dada allí ¡lor los cuatro PrioreB la respuesta de la Orden 

jLlaa cartas del Cardenal, ébte engrandeció la obra qne se 

B encomendaba, y les ropresontó cuánto servinau á Dios 

l ejecutar lo que estaba acordado, elogiando el celo de 

bfl Casas, & quien se maudA buscar para noticiarle el es- 

ido de las cosas; bailábase éste ea la sobrt'cluuetra de San 

tránimo, ansioso de saber el resoltado de aquülla Junta, 

üSado ya de esperar, bajó por nua escalera que, igno- 

idolo él, daba & la sacristía: oyendo hablar, llamó, y 

ignntándole si babfa visto al cMrigo de las Indiaa, res- 

Udió: «yo poyi*; dijéronle que se fuese por otra parte, 

iiqae no podía entrar por aquélla; y bajando á la iglesia, 

raveeé el coro, donde estaban los qne componían la corte. 

Buitre ellos el Obispo do Burgos, (jue no tendría gran gusto 

AYbile, pnes lialía sido reparado por en cansa del Cod- 

de la» India», donde tanto había mandado, sobre lo 
t dice 1^8 Gasas eu aa historia: 4 y parece que al 

bbi^o qniso Dios dar aquel tártago con aqnella prosperi- 

1 del clérigo en favor de la verdad que el clérigo tra- 
a, porque lo menosprecia y trató mal en Píasencia.* 

Ilstriudo en la sacristía, Las Casas oyó, puesto de hinojos, 

fi labios del Cardenal, la relación do lo dicho por los Prio- 

kt, y éste le encargó que fuese Á ver al General de los Je- 



^ 



omlea tuMiui. <ie reñir m un compaüú. li Madrid, pan» q 
cnger lüa l iMpa dina á hii naan ftars Suvilbk Las Caa>^ ■ 



Di»*, ; 

]Mlri>rna, ^ ^ic •» '^punuuA, .... 

ogmMS geiius remedia*las;y ju^i.^..^ .1 ^'uj.?.,." ^jcóuc^d 
mmwni á Tnctfca «eñorb oím íaa heraioi, coa snn E 
núo en sD Hifia&rentnraaza. yo haré ooa todo coi 
^ae Tnesnii semnáí reveicndíaima me mi""!», j 
d los 'liiieroa od los he menester, pornne pBis ^aacarf ai 
tratarme «i eáte negncLO, vo tenga hutoe.D A. la qm e 
testó el C^idenal a^aiiéndoee; 'LAncía, Flldce,<}a8a 
nao >|iu Ti».9 

E>e9pa¿9 de eatú, vuelto el Cardenal 1:110 I» crata ¿3 
dñd, agnió traMaml» raoy jkíniliamieatti Laa l 
Fe. CrisEÚl»! Uw Frías, anu de los Pnom, puisatm v 
ble 7 <ie gran '::ié<lt£o ua sa Ordeo, él coal, 'íespués dftn 
fbmiACse de las cosas acsiicidaa en [a» indias, dgn i I 
Ca«Bfl: 4¡Ba»ta, ^eñor: qae tcaéia búa ganado td a 
del iír. Cardenal:» 

Aquella mífima aache actnliú Laa Oísax ú la poaidK ■ 
sa teñaría. rerercndiuina, t^oe le mandó dar ios de«pi 
7 om eüü» ruiiie dnuados par» el viaje; amna q^oe t 
Xas Casos paca que na ae imTise qoe loe ceoía en ; 

AI día siguiente saUó para LaiitaaA, siendo norb 
ndUdo del Geneial de los jeróninu», qoien, ea nikftd 
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■ "tas cartflB del Cardenal , dijo qne nao de lo8 doce propneg- 
tos estaba allí y lo creía & propósito para el cargo, porque 
era hombre cuerdo, algo teólogo y buen religioso, y tam- 
biéa robaato para sufrir trabajos. Las Casas le dijo que le 
msudase -venir, y después de varias humildes reflexiones, 
d designado se mostró dispuesto á obedecer los mandatos 
de sa BDperior, con lo que Las Casas se contentó y alegró, 
DO de la cara del fraile, porque la tenia de las más feas 
qae hombre tovo, como dice coa gracejo nuestro autor, 
SIDO de la religión y virtud que le supom'a. Designaron 
alli, además, al Prior de la Mejorada, llamado Fr. Luia do 
Figneroa, & quien se escribió qne fnese á juntarse en Ma- 
drid con Las Casas, los cuales se reunirían en Sevilla con 
el Prior de San Jerónimo de aqnedla ciadad, qne fué el 
tercero de los señalados. 

Al siguiente día volvió Las Casas ú. Madrid en compa- 
ñía de Fr. Bernardino de Manzancdo, y fué á besar los 
manos al Cardenal y & darle cnenta de cómo había cum- 
plido BU mandato, de lo que éste se alegró mucho. Las 
Casas llevó á bu posada il Fr. Bernardino, donde le sus- 
tentó de lo suyo y trató de recrearle cnanto le fué posible. 
Vino luego el Prior de la Mejorada, y también le llevó á su 
posada. 

Loa Procuradores que habían enviado los españoles resi- 
dentes en Indias, espiaban las ocasiones en que los dos 
, Jerónimos salían de la casa; y tanto les dijeron contra el 
I clérigo, que se apoderaron de sus ánimos, hasta el punto 

E curaban para nada de Las Casas, ni trataban de 
> de é! acerca del asunto que se les encomendaba. 
ñera estaban ya dispuestos, qne yendo un día & 
Dr, Palacios Itubios , tanto hablaron en favor de 
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los españoles, que éste no pudo menos de decirles: «A la 
mi fe, Padres, poca caridad me parece que tenéis para 
tractar este negocio de tanta importancia á qae el Hey 08 
envía.» 

Procuró el doctor dar noticia de esto á Cisneros, y como 
le daban prisa los del Consejo Real para que fuese á Ber- 
langa á la mesta que allí se hace por Agosto, fué á ver al 
Cardenal, á pesar de hallarje muy trabajado de la gota, 
pero no lo logró, porque también éste se encontraba en- 
tonces enfermo. Convaleció después de haberse uiurchado 
el Dr. Palacios, y dio orden para que se hiciesen los despa- 
chos de Las Casas y de los Jerónimos. Las provisiones y 
ordenanzas que entonces se formaron se pueden considerar 
como obra de Las Casas, aunque por ciertos respetos, y, 
sobre todo, por no contradecir de frente las opiniones reci- 
bidas, no desarrolló completamente las suyas. Además, las 
gestiones de los Procuradores que tenían en la corte los 
españoles residentes en las Indias fueron eficaces, para que 
en los proyectos de Las Casas se suprimiesen algunas co- 
sas favorables en los indios y se añadiesen otras que eran 
muy contrarias á su libertad y ventura. Tan universal era 
por entonces la creencia de que los indios no podían ser 
libres, á pesar de lo que había determinado la Reina ca- 
tólica, que no osaba afirmarlo Las Casas; hasta que un 
día, hablando con el cardenal Cisneros en esta materia, y 
preguntando con qué justicia vivían en aquella opresión 
los indios, contestando el Cardenal con ímpetu, dijo: (cCon 
ninguna justicia. — ¿Por qué no son libres? — ¿Y quién duda 
que no sean libres?)) Desde entonces, Las Casas se atrevió 
á sostener siempre y en todo lugar que los indios eran li- 
bres, y contra razón y justicia lo que con ellos se hacia. 
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Ko examÍDaremos ahora esta opiníóu ai la coatrarÍB, 
porque tendrá más adelante bu Ingar oportuno esta cnea- 
tiÓD ijne dio Ingar á extensas disertaciones y ruidosos de- 
bates en que tuvo que iutervenir el Pontífice, aunque ao 
. para resolverla directamente. Cierto es, sin embargo, que 
t Iglesia jam¿s aprobó las doctrina» contrarias ¿ laa que 
bBtenía Las CaBas, y de las que fué principal mantenedijr 
Gaan Ginés de Sepúlveda, cronista del emperador Carlos V. 
1 Provefdae las iustrnceionea que los jerúnimoB haijían de 
)Tar, mandó el Cardenal & Las Casas qno fuese con ellos 
i infürmaae y aconsejase en todo lo que convenía al 
[en de los indios y buen orden de la tierra, para lo cual 
l mandó dar la eigniente cédula, que por ser el primer 
a solemne que olitUTO Las Gasas para continuar eos 
igodaciones en iavor de los indios, merece qne se copie 
tegro: a La Reina y Bey = Bartolomé de Las Casas, 
tedgu, natural de la ciudad de Sevilla, vecina de la ¡«la 
i Caba que es en las Indias : Por cuanto somoe ínformo- 
iqaeliace mucho tiempo que estáis en aquellas partes 
¡feíesidüs eu ellas, de donde sabéis y tenéis experiencia de 
isas de ellas, especial en lo que toca al bien y utilidad 
8 indios , y sabéis y tenéis noticia de la vida y conver- 
íones de eUoh por liaberlos tractado ; y como cognosce- 
s qaa tenéis bnen coló al servicio de Nuestro Señor, de 
t «speramoa que lo que vos encargaremos y mandare- 
B haréis con toda diligencia y cuidado y miraréis lo que 
1 Á la salud de las ánimas y cuerpos délos españolea 
is que allí residen ; por ende por la presente vos man- 
oaoB que paséis á aquellas partes de las dicbae Indias, 
[ de las ieilas EsjiaQola, Cuba, Saiit Juftn y Jamaica, 
uo Xierra Firme, y aviséis é informéis y deis pai'ecer & 
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los devotos PP. Hierónimos que Nos enviamos á entender 
en la reformación de las Indias y otras personas que con 
ellos entendieren en ello, de todas las cosas que tocaren á 
la libertad é bnen tractamiento é salnd de las ánimas j 
cuerpos de los dichos indios de las dichas islas y Tierra 
Firme, y para que nos escribáis é informéis y vengáis á in- 
formar de todas las cosas que se hicieren y convinieren bar 
cerse en dichas islas ^ y para que en todo hagáis lo que 
conviniere al servicio de Nuestro Señor, que para todo ello 
vos damos poder complido con todas sus insidencias y de- 
pendencias, emergencias , anexidades y conexidades, y naan- 
damos á nuestro Almirante y Jueces de apelación ó otras 
cualesquier justicias de las dichas islas y Tierra Firme que 
vos guarden y hagan guardar este poder y contra el tenor 
y forma dél no vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar 
en tiempo alguno ni por alguna manera so pena de la 
fTuestra merced é de diez mil maravedís á cada uno que lo 
contrario hiciere. Fecha en Madrid á 17 días de Septiembre 
de 1516 años. — F. CardinaliSj AdrianuSj ambasiator. — 
Por mandado de la Reina y del Rey su Hijo, Nuestros Se- 
ñores, los Gobernadores en su nombre, George de Bara- 
caldo. D 

Además de darle este poder, los Gobernadores constitu- 
yeron á Las Casas procurador ó protector universal de 
todos los indios con el salario de 1 00 pesos de oro cada año, 
que entonces no era poco, porque aun no se había aumen- 
tado la masa de metales preciosos como se aumentó des- 
pués con la conquista del Perú y Nueva España y el labo- 
reo de sus minas. 

Aunque las provisiones de los Jerónimos y de Las Casas 
estaban despachadas, los del Consejo ponían cada día im- 
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JWdímentos para refrendar laa qne habfa formado el doctor 
Palacios Rabíog para el licenciado Znazo, Eombrodo Jocz 
de residencia de los Jaeces y Oficiales de laa Indiae, teme- 
Tosos de qne ae hiciese algún ejemplar castigo en ellos por 
ser hecbaraa snyaa y ana agentes en laa granjerias que en 
aquellas tierraa diafrntaban. 

Laa Caaas dio noticia de lo que ocurría al Cardenal, que 
como era varón egregio y qne níngnno con él sa burlaba, 
envió & llamar al licenciado Zapata , que había calificado 
aquellos despachos de exorbitantes j al doctor Carvajal, y 
en sn presencia les hizo qne señalasen los despachos de 
licenciado Znazo, y elloa lo hicieron con nn rasgo ó con- 
traeeSa particular en ana rúbricas, i>ara poder decir, cuando 
el Bey vinieae, que habían firmado contra su voluntad, por- 
qne el Cardenal les había forzado ¿ ello. 

Reanelto el asunto, fué Las Casas & despedirae del Car- 
denal y ú besarle las manos, y en vista de lo qne ocorría 
con los jen'inimoB, le dijo: «Seüor, no qníero llevar eacrú- 
pnlo lie conciencia sobre mi, pnes estoy ante quien soy 
obligado & avisar y puede los defectos de lo qne se desea 
remediar; sepa vuestra aetloría reverencb'sima que estos 
frailea d« San Hierónimo, en cnyas manos ha puesto la 
vida y la muerte de aquel orbe de infinitas ánimas, lian 
dado mnealra que no han de hacer cosa buena, antes ran- 
cho mal.» Hefirió Laa Casas las seflales de parcialidad qno 
habían dado en favor de los eapaüolea , y lo que había pa- 
sado con el ductor Palacios Rubios , por lo (jue crefa que 
debía enviar para aquel negocio & quíenea inspiraran mayor 
confianza. El Cardenal, oídas estas palabras, quedó como 
espantado, y al cabo de nn rato dijo : oPuea ¿de quién lo 
lieiDOB de fi&rF Alia vais, mirad por todo.» Con lo cual, 
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i las manca y recibida U benJíeián del ( 
partía Las Casas para Sevilla, donde se reonió coa los j 
r<5tiimoe qne se habían atarchado antes d 808 conveatúM 
para despedirse, acordando qne en Tez del Prior de Seri 
fuese & laa Indias el de San Jnna de Ortega, ih Burgos. 

Loa Oficiales de la Casa de la Contratociin eatendiea 
cou diligencia en el despacho de los jertiuimoa y de 1 
Casas, quien procaraba comnnicar con ellos, para lo <: 
qniHo ir en el mismo navio; pero loa frailes lo excasaron 
jKjr todas la» vías posibles, alegando la mayor comodidí 
de Las Casas; y, finalmente, annqae en distintos barcos, s 
lucieron todos jnntoa á la vela en el puerto de Sanl&car, e 
día de San Martín, á 11 de Noviembre, aDo de 1516, ] 
vi^je faé felicísimo, é hicieron los navios escala en San Jai 
de Paerto Rico, por llevar el navio qne coudncía i. Laa C 
saa ciertas mercaderías ijne había de dyaembarcaraUÍ, ■ 
Jerónimos, ni qniaieron agnardarle, ni iionaintieron qne p 
sase al barco en qne ellos iban, sino qne se adelantaron, '¡ 
en efecto, llegaron á la isla EspaSola trece dias antea qtid 
Las Casas. 

No se movieron los jenlnimos á compasión, & pesar i 
las crueldades qne presenciaron, dÍ por informes qne 1 
dio cierto clérigo qne habitaba en las minas de los An 
yos, y qne les presentó Laa Casas; antes pnaierou en dm 
sn testimonio, por lo qne les dijo el informante: «¿SaMiad 
padres reverendfaimoa, qué voy viendo? Qne no habéis d 
hacer á estos tristes indios más bien qne loa otros Gobi 
nadoreB.s Las Casas insistía en qne se quitasen 1 
£ los Jneces y Oficiales, y en qne consiguiesen todos «l I 
hertad; y como esto le gnscitaba mnchoa enemigos, i 
creyó qne corría peligro su persona, por lo cnal loa {laile^ 



fcSsnto Domingo le rogaron qoe se faese á vivir i en mo- 

LStoño, y él awptó tin aposento, según ellos lo tenían, 

uiQ y moderado, doode estaba seguro, al meDOB de noche. 

I £1 texto de las iuatrnccioneB dadas & loa padres jer<íai- 

Boe tenía por principal objeto la creación de pueblos de 

¡dios y la deterrainación del régimen qne en ellos había 

|. establecerse. Estos pueblos se hubían de fnudar en las 

ktoanías de las minas, y, á ser pOí<ible, en las márgenes 

p los ríos; habían de comprender 300 vecinos , sometidos 

nna cacic[neB, procnraado qne cada pnehlo fuese formado 

t ¡odios qne obedeciera.n & nno solo; había de constrnirse 

■ ellos iglesia, que estuvieran cargo de un religioso 6 clé- 

I, cuya misión, como es natural, couBÍstía en instrnir á 

} indios en nuestra santa religión, con encargo de cele- 

r el sacrificio de la misa en todas las fiestas y en los 

más días qne tuviese por conveniente. Para el servicio 

templo se establecía un sacrisbln, qne podía ser de loa 

Umns indios, y ¿ cnyo cargo estaba enseñar & leer y es- 

íbir & loa menores de nueve aDos, mandándoles con gran 

teres qne los indios aprendiesen la lengna castellana. 

BlEstoa pueblos se ponían bajo la vigilancia superior de 

I TÍBÍtador castellano, el cnal podía tener á sn cargo va- 

Et de ellos, y había de vivir en sitios que estuviesen pró- 

mente á igual distancia de las nuevas poblaciones. 

1 notable minuciosidad se determina en estas instrno- 

8 todo lo que se refiere & la vida de los ¡odios, orde- 

ido qne los habitantes de cada pueblo se dividan en tres 

Btpos, y qne sólo la tercera parte fuera & trabajar 4 laa 

baí, y los restantes permant-ccrían en sus casas para 

T&T loa terrenos qne se les repartieran, y que en la leu- 

& indígena tienen el nombre de conucos, on los qne se 



fbrmabftn los montones para el cultivo de la yuca, de qd 
BB Lacia el pan casavi, y adcmáB secaltivaban también Ion 
a^is, qne erac el condimento con qne preparaban una comi-i 
das los natarales. Mandábase , además, qne en cada paeblo 
hnbiese determinado número de yeguas, de vacas y de , 
cerdos. 

Después de esto, se derogaban i5 modificaban varioB ( 
pítnios de las leyes llamadas de Burgos, con el objeto d 
hacer menos dnro el trabajo de las minas , y de qae la a 
mentación de los indios fuese más abnndante y DotrítÍYi 
disponiéndose qne ae les repartiese carne, ai estaban en 1 
minas, á razón de libra y media por indiridao, y si eatab: 
en los paeblos, una libra, si la familia era poco nnmeíosfl 
y más, ai se estimase necesario. 

También se ocupan estas instrncciones de los españoled 
y para remediar la miseria en qae mnclios de ellos liaW 
caldo, se les estimula á gne vayan á poblar en diferenU 
ialaa y en la tierra firme, y además se les antonza t gna 
armen carabelas y otros bnqnea para (]ne persigan y apiS 
«ionen los indios caribes qni; ^e habían resistido & recibiza 
loe misioneros, y qoe eran feroces y antropófagos, cÍtcddJ 
tanda esta última que ha sido negada ¡lOr mnchos iiiera 
riadores; pero lo qne resulta evidente es que la raza caria 
que procedía del continente, estaba constituida por hoiU 
tres fuertes y valerosos, que llevaron su predominio i 
del descubrimiento del íínevo Mundo á diferentes islaa | 
regiones de él, y qne fueron, en virtud de estas coudítád 
nes, los primeros qne opnsieron resistencia á la domínac 
espaflola en las Indias , aun cnando no tan tenaa y lar^ 
como la qne mantuvieron en d Sur los arancanoa que poj 
hlaban el reino de Chile. 
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En las instrncciones de qne vamos haciendo referencia, 
se encargaba á los padres Jerónimos qne, para llevarlas á 
cabo^ consultasen con los religiosos franciscanos y domini- 
cos, ya establecidos en la Española, j con los principales 
castellanos avecindados en ella, y también con los caciques 
más importantes. Además se mandaba al jnez de residen- 
cia Znazo, qne ejercía jurisdicción por el mismo tiempo, 
que diese noticias de todos sns actos á los Priores; y ha- 
biendo puesto reparo á ello, se le mandó por Real Cédula, 
dada en Madrid á 22 de Julio de 1517, que obrase en todo 
de acuerdo y con parecer de dichos padres Jerónimos, cuyo 
proceder fué aprobado por lleal Cédula de 23 de Julio del 
mismo año. 
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CAPITULO XL 



PBIMBROS AÑOS DEL REINADO DE DON CARLOS I. 



Nadie ignora que el gran problema qae tenía que resol- 
ver España, y lo hizo á costa de su propia existencia, con- 
BÍstía en la población de las tierras que se iban descubriendo 
y que superaban en extensión á cuanto pudieron imagi- 
nar los que primero llegaron á las islas del seno meji- 
canOy y no hay para qué decir que al mismo Colón y á los 
qne en Castilla le proporcionaron los medios necesarios 
para llevar á cabo su portentosa expedición, la cual tuvo 
por objeto en la mente del Almirante, no descubrir nue- 
vas tierras, sino hallar un nuevo camino para las Indias , 
orientales. 

Con aquel objeto, y ampliando las concesiones que ya se 
habían hecho en diferentes cédulas y provisiones, de que 
antes se ha dado cuenta, se dictó una el 10 de Septiembre 
de 1518, en Zaragoza, cuyo espíritu y tendencia consistía 
en que fuesen á la tierra firme labradores de Castilla. 
Para ello se les concedía primeramente pasaje franco y los 



iDBBteníintratoa D«ceaanOfl donuiie el vi^je; n W i 
nbs i^Tie ae enriarían fincas qoe los eoneeo ea sos dol 
cías, y qoe al llegar á Ua tiernis que balitan de coloni 
se lea daría eo lot temóos mlcngoe, eatandas, labn&sia 3 
7 gnujertae de pan j ganado, vacas, poercús, jegaaa, gfr-<l 
ninas 7 bnertoA. ^ lea conceda aátmis f|ne loe veinte ai 
ugmentes í as llegada no pagasen denechoa de altalMia,] 
ni otras imiiosi^iones, oi derecho algimo de lo qae cdltín'-fl 
ran 7 criaran, sno sólo el diexmo de lo qae se debe á Sio*,-^ 
Se lea o&ei^ qne los ben^oos de tas iglesias qne se eii^J 
gieían «e proreerían en sos bijoa legítimos ; no en c 
atognoos, f que para labrar sos ca^s, se mandaría qne li 
Sfodotan tos indios, señalándose los solares qne pora e 
faesen neceearíos y los irietrnmentos de labranza. 

Se o&ew además an premio de 30.000 mararedÍB de i 
juro al primero qne prodnjem 12 libras de seda; y 20.01 
al primero qne cogiese diejt libras de clavo, JengifaRf « 
Déla, A otro caalqai«r genero de especiería; 15.000 alp 
Urro qne críaw 15 qnintaleá de pastel, y lO.OOO manVe 
dís al primero qne produjese on quintal de arroz. 

Ta en esta d¡spoiaici6n, aparece la firma de ano át 1 
flanienoDfl qQs tomaron luogo tanta parte en el goblerDój 
asT de estos reinos como de las Indias, pnes está sni 
•por Francisco de los Cobos, por el Comaidador de I 
voo, por el arzobispo Fooseca, por el Obispo de Badajoz, 
y por loa licenciado ^ Garda y Zapata. 

Esta pragmática fné concnlida mediante las actrrasge^ 
tiüDüs del P, Fr. Bartolomé de las Casas, nombrado coiiio> 
ae aabe, Procorador de las Indias, v qne no satisfecho d« la ' 
eoodacta qne siguieron en en gobierno los pudres jei4(ií- 
mo8, Tolvid & Casdila para proseguir con la tenacidad jm^ 
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pia de sn carácter, aqaellos ideales que había concebido 
dorante su permanencia en Cuba, y que dieron lugar á tan- 
tos y á tan diferentes proyectos, que no produjeron por 
cierto resultados satisfactorios. 

Es^ sin embargo, evidente la grandísima influencia que 
tuvo Las Casas en todo lo relativo ¿ los negocios de In- 
dias, desde los primeros días del reinado del Emperador, 
hasta después que éste se embarcó en La Coruña, para ir 
á tomar posesión de la corona imperial de Alemania. 

En la obra que hemos dedicado & dar noticias de la vida 
y escritos del P. Las Casas, se dan muy extensas y cum- 
plida? de cuanto ocurrió li este notable personaje, durante 
dicha época, en la cual, después de varias vicisitudes, llegó 
á imponer sus convicciones, auxiliado por los predicadores 
del Bey, y por las más altas dignidades de la Orden de 
Santo Domingo, contra los propósitos y tendencias del 
Arzobispo Fonseca , contra las insistentes gestiones de los 
Procuradores que enviaron desde las Indias los españoles 
residentes en ellas , y hasta contra uno de los priores de 
San Jerónimo, que por aquel tiempo volvió de la Es- 
pañola, para dar noticia de lo que en aquellas regiones 
ocurría. 

Por esta causa encontramos diferentes disposiciones de 
los años 1518 y siguientes, encaminadas todas á la reali- 
zación de los planes y propósitos del P. Las Casas, que te- 
nían por objeto el buen tratamiento de los indios y el qui- 
mérico proyecto de reducirlos por medios meramente pací- 
ficos, y principalmente por la predicación de nuestra santa 
fe católica. 

La que sigue en fecha á la que acabamos de extractar, 
se dio también en Zaragoza el 10 de Septiembre del mis- 
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Uó ftBo, f Sé CDt^mimí ¿ traEsr la condacta <jae había de 
segnir el P, Xas CasHS eo los Tiftj«8 qne liaMade hacer por 
las diferentes nilaa j logarca del reino, para perettadir 4 
los labradorr!^ & lae ñiesen á las Indias, ofreciéndoles 1 
bene&cios de que en la dÍgpoEÍci¿Q anterior ie habla; j é 
mostrindnles loa excelencias de las DOeras tiecraa é 
biertu. 

En 20 de Septiembre del mismo alio se dii5 otn c 
mandando al Asistente de Sevilla qoe no s 
en bu cosas referentes i las Indias, j ()oe dejase Uhnj 
expedita la jcrisdicci^n en ellas de los Oficiales de la C 
de Contratación. 

Coa la misom fecha se expidió nna Heal c¿dnla á Id 
padres Jerónimos y ¿ las jastidas de la isla Espi 
para qne aplicasen con todo ngor las ordenanzas eobee i 
bnen tntwntento de los indios. 

Es mny de notar otra cédala de 24 del propio mea y t 
en qoe se manda qne no pueda pasar á las Indias a 
penitenciado, es decir, ninguno de los que habían eído O 
denados como herpes por el Tribnnal de la Santa I 
ei¿o. Es de advertir que todavb en esta época no ] 
tiatarse de protestantes 6 reGirmistas, ^ao »¿lo de jai 
zante« ¿ de relapsos en las creenciag mabomeíanaa, 7 i 
objeto de esta disposición {a¿ como el dt otras poateñOH 
mantener en los Estados que se iban agregando A la C 
rosa de Cotilla la anidad religiosa. 

Importantísima es, y debida evidentemente i la íi 
cía de Las Casas, la {ooTÍsión dirigida al Jnez de resiA 
cía de la isla Española, »>n fecha "i de Diciembre de I&II 
por la coa] se manda qae los indios qae tOTiesen h 
Tiran por el y ae los quiten i los encomenderos, imponi 
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dolee sólo nn tributo de tres pesos ¿ loa mayores de veinte 
afios, y de nno á loa que no llegaran á esta edad. Disposi- 
ción es ésta inspirada en los más altos principios de jnsti- 
cia, y qae da & conocer nna vez más el concepto de ciuda- 
danos libres en qne tuvieron siempre loa monarcas espa- 
ñolea & los naturales de las Indias; pero se debe reconocer 
qne á pesar de tantas y tan repetidas diaposicionea acerca 
d e esta materia, tardaron, no ya años, sino siglos en al- 
Bizar esta consideración los indigenae, durando, & pesar 
B todo, lo qne con tanta razón llamaba Las Casas la peste 
t las encomiendas. 

I Biempre con propósito de desarrollar la población en laB 
^TBS tierras, se dictó en Barcelona, el 6 de Abril de 1 510, 
ít Real provisión, por la cual ae mandaba á las antori- 
ides de San Juan (Puerto Rico) que no se cobraran dere- 
B de almojarifazgo á las personas qne con sus casas mo- 
laa faesen á morar d, las Indias. 
KComo se sabe, habíase ya erigido obispado en la iala de 
pba, llamada Fernandina, y por una cédula de 19 de Jn- 
3 del mismo aflo se manda á su gobernador Diego Ve- 
iqaez qne se dé al Prelado la parte qae le correaponda, 
ígún las bolas de erección, en loe diezmos de sus dió- 



I £d 5 de Jnlio se dictó Real provisión para que loa ca- 
pdosde las ciadades y villas de las Indias puedan cono- 
r y conozcan en grado de apelación de las cansas y plei- 
U qae pasen de 10.001) maravedís, y que de ahí arriba ae 
lase de ans sentencias d, loe goberoadorea. El funda- 
leoto de eeto ea el valor qne desde luego tuvo la moneda 
I aqnelloB países, pnes en Castilla entendían los cabildos 
1 Id» pleitos qne excedían de 3.000 maravedís. 



Signieodo Biempr<? el sistema de facilitar tA comercio «n^ 
tre lafl uñaras tierras y la PenCrisnla, se dict¿ oa 16 de 
Jolio, también en Barcelona, nna Beal proTÍtti>in para ijuCL 
no jiagaaen almojarifazgo los tratantes de Indias, y ea. IQ 
de Jnlio del propio año se dio una Real prorisíón | 
qne loa qne allá pasasen y se establecieseD en polilliciáJ 
foesen libres y exentos dnranCe veinte años de pedidos 
moneda forera y otros cnalesqniera peclios i^ derechos i 
ímposicioocs, aé de otras cnaleeqniera co^as que ea coi 
qnier manera liayan de dar y pagar los vasallos de loe dej 
más reinos y señoríos de la Corona». 

Siempre para dar estimólo & la emigración, se dictó n 
Beal provisión en 16 de Agosto, y en la misma cindad d 
Barcelona, dirigiiia al Goljeroador y Joeces de la Espaí 
para qae ninguna persona pndiera tener esclavos e 
de ans factores ; es decir, qne sólo los habitantes de aquello^ 
territorios pndieran explotar por sf ó ¡)or ens dependi«E 
tes las minas y demás índostrias existentes en las India 

Sin duda, con un objeto santuario se probibió por qqJ 
Real cédula do la misma fecha y lugar, dirigida á los ( 
cíales de la Contratación de Sevilla, qne se dejasen passx a 
las ludias piezas de oro y plata labrada, y en 14 del mea 
de Septiembre, & petición de los naturales de la Espaüola, I 
confirmó por medio de nna real provisión el Rey en aoj 
nombre y en el de su madre , la promesa de no enajeOi 
de la Corona d". Castilla el todo ó parte de la isla de In 
Española. 

Dn carácter esencialmente administrativo, y digno dJ 
conocerse por lo qne dice relación al desarrollo de la exploí 
taciÓQ de los metales preciosos , es la Real cédnla de 14 d^ 
Septiembre dirigida á Pedrarías Ddvila , Gobernador la<l 



'•gáTtenieotc general, y capitán de Castilla del Oro, so'bre 

la Ddüva ordeo maudada olisoryar en la fnudición del oro 

fado por los indios, qae por medio de rescate ó de jire- 

kpasabaa & los eg^iaooles. Cnaudo éstos llegaron al con- 

Hite 80 imsicroo en contacto, por medio del comerdo 6 

as armas , con tribns indias qae babian alcanzado dífe- 

e lirado de civilización, y entre ellas con varias qus 

1 ya la esplotaeióu de ciertos metales, princi¡ial- 

Bita del OTO, qoe emplealian en la fabricación de diferen- 

I objetos, y, sobre todo, en loa qae se empleaban en 

•nos qne nsaban, no sólo las majeres, sino los hombres 

I ibrma de collares, brazaletes, pendientes 6 zarcillos y 

B análagos, Algnnos de ellos estaban formados <te oro 

tuay baja ley, qae eu la regián co qne mandaba Pedra- 

S DAvila llamaban los naturales guanini, en loa cuales, 

e dice en esta Real cédala, el oro estaba tony eneo- 

I, y para evitar qne de las fundiciones resaltasen roe- 

1 de baja ley, se manda en esta diaposiciín qne se 

IdQ aparte estos objetíis, y se antorice qne se conserven 

pellos qne coiitengan piedras ó peilati, marcándolos para 

I se conociese su calidad. 

iciendo á la misma cansa de qae antes hemos he- 

ImenciAn, se manda por otra Real cédala de la misma 

h (14 de Septiembre de 1510, Barcelona), qne las pe- 

Ipccaniarias qne se establecían en diferentcü leyes del 

I, qne desde Inego se aplicaron ¿ los nnevoa EUtados, 

B doble cantidad que las qne en ellas se sefialaban. 

^OD motivo de las reclamaciones de los vecinos de los 

I Estados, y sin dnda algnna por las muy especiales 

IP. La» Casas, que tuvo noticia de una concesión he- 

[ pop el Rey en los Estados noevameute descubiertofl, se 
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dio la Real provisión de 9 de Julio de 1520, en Valla- 
dolid. 

En efecto: por aquellos mismos días, y como si se 
tratase de una gracia ordinaria, el Almirante de Flandes 
pidió al Rey que le diese en feudo aquella tierra ó isla 
grande, llamada Yucatán, que acababa de descubrirse, y 
de que se tenía tan poca noticia, que otorgada la concesión 
en los términos pedidos, el flamenco hubiera llegado á ser 
señor de todo lo que se llamó luego Nueva España. Su 
Alteza, desconociendo , como los demás, lo que se le pedía^ 
lo otorgó sin dificultad; los flamencos aconsejaron al Almi- 
rante que hablara con Las Casas para tomar noticia de 
aquella tierra y de sus condiciones: con este objeto, y según 
costumbre de los flamencos , le convidó á comer, recibién- 
dole con alegría y humanidad, y haciéndole en la mesa 
gran fiesta. 

Las Casas encareció la hermosura y riqueza de las In- 
dias, y el flamenco, muy contento, determinó traer de 
Flandes gentes que fueran á poblar y someter el feudo 
concedido. Las Casas, enterado por la conversación del 
caso, y visto que aquella donación se había hecho á ciegas 
y en perjuicio de los intereses del Rey y de los derechos 
del Almirante de las Indias, D. Diego Colón, dio á éste 
noticia exacta de lo que ocurría, y D. Diego reclamó á 
Mr. Xevres, y al Gran Canciller, que ya iba entendiendo 
los grandes servicios que á los Reyes había hecho el Almi- 
rante viejo; y, alegando el pleito pendiente entre D. Diego, 
que era su heredero, y el Fiscal Real, la donación quedó, 
á consecuencia de esto, sin efecto, evitando así, por dili- 
gencia de Las Casas, que hubiera pasado á manos de ex- 
tranjeros aquella región tan grande como toda Europa. 
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Dteha prOTÍsión de O de Jallo reüneva las piomeeas he- 
chos por loe monajcag españoles, y da sa Beal palabra 
I, Carlos de qne ni él ni ninguno de sns herederos enaje- 
en ningún tiempo ni apartará de la corona de Castilla 
islas 7 promxcias de Indias. 

8¡n duda ninguna iba disminnyendo la cantidad de oro 
qne se sacaba de las arenaa de los rloa de la isla Espa- 
ñola, y, por consigniente, resaltaba excesivo el tributo de 
la qnÍDta parte qne tomaba para sí el Rey, por lo cnal en 
1» misma fecha de !) de Jnnio , y tambicu en Valladolid, se 
dio tina Real provisión por D. Carlos y D." Jnana, su ma- 
dre, para que se rebajara d la décima jiarte esta Ím]>oBÍ- 
ci¿o. 

El cnltivo de la caña, qne ha llegado á, ser tan impor- 
tante en diferentes regiones del Nnevo Mnndo, á. donde la 
llevaron los eapafioles, empezó & dar maestra de lo i|ne 
podía esperarse de él , y para fomentarlo se díó también el 
^ de Jnlio una Real cédula dirigida á los Oficiales de la 
Española para qne no pagasen almojarifazgo las herra- 
tntaa y enseres qne se llevaaen de España, ó, fin de for- 
íngenios de azúcar. 

iblase propagado de una manera notable la crianza de 
los en dicha isla, especialmente la de pnercos, y con 
motivo ae dictó el al de Septiembre, en Valladolid, 
lleul cédnla dirigida á los presidentes y oidores de las 
liencias de Santo Domingo para qne enviaran relación 
;ei serla conveniente establecer en la iela el faero de la 



B 26 del miamo mea y afio, y también desde Vallado- 
I, se dirigió nna importante Real cédula & loe Oficiales 
Klft Contratación de Sevilla, qne tenia por objeto determi- 
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nar que no se consintiese hacer el viaje á las Indias á nin- 
gún piloto sin que primero fuesen examinados por el piloto 
mayor Sebastián Cavoto, tan célebre en la historia geográ- 
fica del Nuevo Continente. 

La primera disposición conocida del año siguiente de 
1521, es la dada en Tordesillas el 20 de Enero de dicho 
año, cuyo objeto consiste en mandar al Gobernador de 
la isla Fernandina que no consienta que ningún vecino ni 
morador de dicha isla se ausente ni salga de ella sin que 
antes pague el diezmo á que fuere obligado. 

Repitiendo lo mandado para otras regiones de América 
una Real cédula del 6 de Septiembre de dicho año de 1521, 
dada en Burgos, y dirigida al Gobernador de la isla Fer- 
nandina, prohibe que haya en ella letrados y procuradores. 

Con la misma fecha se dirigió á Pedrarias Dávila una 
Real cédula , dándole noticia, así como á las demás Autori- 
dades residentes en las Indias, de haberse apaciguado las 
Comunidades levantadas en Castilla, siendo de notar laa 
siguientes expresiones que en dicho documento se contie- 
nen: «y ansy es que en veynte e tres de abril deste afio 
dia del señor Sant Jorge se dio la batalla de nuestro eger- 
cito al délos traydores y tiranos que enestos dichos Reynos 
se havian algado contra el servicio de la católica Reyna mí 
señora e mió, engañando y persuadiendo para ello las dichas 
cibdades e villas , y plugo á nuestro señor que los que y van 
en nuestro servicio vencieron la batalla y prendieron los 
principales y se hizo justicia dellos, y han sydo castigados, 
y cada dia se haze jnsticia de los que en ello se hallan prin- 
cipales culpados porque engañaron á las comunidades y á 
los pueblos donde bivyan.» 

Este juicio, que podemos llamar oficial tan breve y sin- 
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id4e las ConinnidadeB, no se aparta mncbo áe la jostí- 
Bt;paes cada día demnestrau loe docniaentos qne se van 
pUcaudo cuál fué el verdadero carácter de aijnellos ea- 
, que ai bien tuvieron por origen la justa índignacíún 
í'los castellanoa contra los GobemadoreB flamencos; to- 
ktron bien pronto an carácter anárquico, qae de haber 
iB&do, hnbiera prodacido, no sólo grandes trastornos, 
BO la total rniíia, y quizá, la pérdida del reino, favore- 
Tndo la invasiiSn francesa, qne también ee contuvo por 
RteUoB dias , de cuyo suceso se da parte é, las Autoridades 
} repreeentabau á España en las Indias, en la Beal cé- 
3 qau vamos dando noticia, en los signientes t¿i- 
108: 
\»y miamo, el postrimero dia del mes de Junio si- 
Eeote, nuestras gentes y egercito cerca de la cibdad de 
pplona dieron batalla al egercito del Rey de francia, el 
t avia entrado poderosamente y vsnrpado el nuestro 
tío de navarra, y tanbien fue vencido y desbaratado en 
Jlfl y su capitán general preso y otros capitanes y ca- 
lleroB mny principales muertos y presos, y todos los de- 
B qne no pndierou huyr muertos, donde lea fneron to- 
los diez tiros de artyllería grnesoB muy baenos y otroa 
íl tilos de campo, otras mncbaa cosas de despojo, por lo 
1 Eeconoci miento de tanta missiricordia como noea- 
Is^or con nos ha vsado, le bemos dado y damos ynfini- 
I giacias porcUo.B 
Ceta Real cédula está suscrita por el Cardenal de Tor^ 
I, qne lo era el maestro del Emperador, Adriano, que 
■pú despnéa por algún tiem[>o la silla de San Fedro, y 
b qnedó encargado del gobierno de los Estados de Cas- 
> doiaate Ja ausencia de B. Carlos, qne babía ido & 



— 174 — 

Alemania á coronarse Emperador, después de haber sido 
elegido para tan alta dignidad. 

No por esta ausencia qnedaron abandonados los asuntos 
de Indias , mas es de notar qne no se encuentran en Dnes- 
tros archivos disposiciones relativas á ellas hasta el 14 de 
Julio del siguiente año de 1522, de cuya fecha son las Or- 
denanzas dadas en Vitoria sobre la carga y armazón délos 
navios que van á las Indias, y que fueron dirigidas para su 
observancia y cumplimiento á los Oficiales de la Casa de 
Contratación de las Indias. 

Por la primera de sus disposiciones se ordenó que los 
navios que navegan á las Indias, vayan bien proveeídos y 
á buen recaudo para defenderse y hacer el viaje, dispo- 
niendo que ninguno de ellos sea menor de 80 toneles. 

Por la segunda, que los que sean de porte de 100 tone- 
les, sean obligados á llevar 15 marineros, y que uno de 
ellos sea lombardero, y ocho grumetes y tres pajes; y que 
los dichos marineros lleven corazas ó petos y armaduras. 

Por la tercera, que dichos navios estén obligados á llevar 
cuatro tiros gruesos de hierro con sus servidores doblados 
y 16 pasavolantes, ocho por banda, y ocho espingardas con 
su correspondiente dotación de municiones. 

Por la disposición cuarta se ordena que las naves, después 
de registradas en la Casa de Contratación, no aumenten su 
carga al salir del río Guadalquivir en la barra de San- 
lúcar. 

Por la quinta, se obliga á los maestros de las naves á 
presentar á los oficiales de los puertos adonde vayan, los 
registros firmados por los Oficiales de la Casa de Contra- 
tación. 

Por la sexta, se manda á los Oficiales de dicha Casa, que 



den las prescripcioDes dictadas en vida del Bey Ca- 

Por la séptima, se manda que no se Hevea derechos por 
loB visitadores que se manden á la referida Casa; y 

Por la octava, se manda pregonar y publicar estas Or- 
lenanzas, que están firmadas en Vitoria por el Almirante 
R Condestable, y refrendada por el Obispo de Borgoa, Fon- 
i, y por el licenciado Zapata, siendo secretario Samano. 
L J)tk clara idea de la importancia qtie ya por esta época 
aálos ojos del nuevo Emperador y de sa Gobierno, 
.nto se refería & los Estados nuevamente descubiertos, la 
1 cédula de 16 de Jnlio de este año de 1522, dirigida & 
B Autoridades que existían en ellos, dándoles cnenta da 
i vaelta á CastUla en los aignientes términos: uy por qaes 
izon que por carta mía sepays my buena venida a estos 
Leynos, os hago saber que yo llegué y me desenbarqné en 
Me pnerto de Santander ayer miércoles que fueron diez y 
s de jaltio, donde plugo & la divina clemencia de me 
1 salvamento con toda mi armada de qne segnnd la 
plmitad que teneys a nuestro servicio y la lealtad y fideli- 
1 de nuestros subditos y vasallos que en esa ysla y parte 
■idis, estoy muy cierto que todos olgareia dello, asi por la 
Bcesidad qne estos Reinos teuian de mi líeal preseencia 
mo para que las cosas desas partee se provean y Refor- 
B con todo cnyilailo como lo lian menester, en qne con la 
rada de nuestro señor he mandado entender qne cono- 
Hado esto y por el grandísimo amor qne yo & estos Rey- 
.unqae en las cosas del sacro imperio y en mí 
ronacion del, se me ofrecían grandes negocios y de grand 
Btportancia, olbidado y pospuesto todo aquello, determiné 
y vonyda, y á Dios gracias he llegado baeno. De Santander 
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a diez y seys (lias del mes de jullio de myll e qainíentos 
et veynte y dos afios. d 

Eü efecto: ya en 11 de Agosto de dicho año, y desde 
Plaseucia, se dictó nna Real provisión para qae los visita- 
dores de la Casa de la Contratación de Sevilla, no padieran 
tener naos para las Indias, ni contratar en ellas, estable- 
ciéndose así un principio qne rigió constantemente dorante 
toda la época de nuestra dominación en loa nuevos Es- 
tados. 

En Octubre del propio año se dieron amplias instrao- 
ciones al primer Contador nombrado i)ara la Nueva Es- 
paña. Mandábasele que antes de embarcarse presentara sn 
provisión a los Oficiales de la Casa de Contratación de Sevi- 
lla, y & Hernando Cortés, cuando llegase á su destino. El 
espíritu general de estas instrucciones consiste en que di- 
cho Contador exigiese las debidas cuentas á cuantas Auto- 
ridades ejercían diferentes cargos en Nueva España, y ade- 
más, que informasen sobre le manera de cumijlir las dife- 
rentes órdenes y maiulamientos que se habían dictado para 
el gobierno de aquella región, especialmente los relativos 
al buen tratamiento de los indios. 

En la misma fecha , y con el mismo propósito, se dictó 
otra Real cédula al referido contador Alonso de Estrada. 

Parece oportuno recordar, con ocasión de estas Reales 
provisiones, que fueron dadas & consecuencia de la resolu- 
ción de las grandes contiendas que sostuvieron en Castilla 
los Procuradores de Diego Velázquez y los de Cortés, rela- 
tivas á los derechos que uno y otro alegaban, respecto á lo 
que ya desde aquel tiempo se llamó Nueva Esj)aña. 

Con este fin mandó el Emperador «juntar ciertos caua- 
Ueros de sus Reales Consejos, y de su Real Cámara, per- 



] de qoieo sa Mageetad tuno con&angs c[iie hanan 

Krecta justicia, que se dezian Mercurio Catirinario (Gatina- 

pi) gran Canciller italiano, v Mositir Je Lasao, y el Dotor 

i la Rocha, Flamencos, y Hernando de Vega, BeHor de 

E^alea, y Comendador mayor de Castilla, y el Dotor 

e^o Galindez de Caraniyal, y el Licenciado Vargas, Te- 

prero general de Castilla: y desqne á en Magestad le dixe- 

Q qae estañan jnntos, les mandó qne miraBsen mni jaati- 

lamente los pleytos y debatea entre Cortés y Diego 

ffelazqnez, y qne en todo biziessen jnBticia, no teniendo 

kion alas personas, ní fanoreciessen a ningnn dellos, 

[Cepto a la josticia: y luego visto por aquellos caua- 

eroa el real mando, acordaron de se juntar en nnas casas 

L Comparecii^roo nnos y otros Procuradores , y después de 

I, dictaron sentencia cuyo tenor es el siguiente: 
LcLo primero, qne dieron por muí bueno y leal sernidor 
\wi Magestad & Cortés y a todos nosotros los verdaderos 
iqnÍBtadores que con él pasaaroos, y timieron en mncbo 
KStra gran felicidad, y loaron y enaab^aron en gran manera 
1 grandes batallas y osadía que contra los indios tuúi- 
I, y no se oluidó de dezir, cómo siendo nosotros tan po- 
I desliaratamos al Harnaez; y luego mandaron poner 
mcio al Diego Velazquez acerca del pleyto de la gouer- 
lon de Nueua Espafla, y que si algo ania gastado en las 
idas, que por justicia lo pidiesse á Cortés, y luego de- 
irou por aentencin, que Cortés fcease gouernador de la 
Ksena EspaQa, según lo mandó el Snmo Pontifíce, e qne 
Hbllian en nombre de sn Magestad los repartimientos por 
lenoB, que Cortés ania hecho, y le dieron poder para re- 
irtir la tierra desde allí adelante, y por bneno todo lo que 
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aaia hecho; porqae claramente era semício de Dios, y de 
sn Magestad. En lo de Grarav, ni en otras cosas de las aca- 
saciones qne le ponían, qae pnes no danan infonnacionefl 
tocantes acerca dello, qne lo resemanan para el tiempo 
andando j le embiarian a tomar residencia: y en lo que 
Namaez pedia, que le tomaren sus pronisiones del seno, e 
que fae Alonso de AniLi, qne estaña en aquella sazón preso 
en Francia, qne le prendió luán Feuriu Francés, gran co- 
sario, qaando robó la recamara que Uamanamos de Monte- 
<;uma, dixeron aquellos caualleros, qne lo fnesse a pedir a 
Francia, j que le citasseu pareciesse en la corte de sa Ma- 
gestad , para ver lo que sobre ello respondía: y a los doi 
pilotos Vmbría y Cárdenas, les mandaron dar cédulas rea- 
les, para que en la Xuena España les den indios que renten 
a cada niio mil peses de oro. Y mandaron que todos los 
conquistadores fuessemos antepuestos, v nos diessen buenas 
encomiendas de indios, y que nos puoiessemcs assentar en 
los más preeminente. s lugares, assi en las santas iglesias, 
como en otras partes. Pues ya dada y pronunciada essta 
sentencia por aquellos caualleros que su ilagestad puso por 
Ineses, llenáronla a firmar a Yalladolid, donde su ilages- 
tad estaua, porque en aquel tiempo passó de Flandes, y en 
aquella sazón mandó jiassar allí toda ¿u real corte y con- 
sejo, y firmóla su Magestadí> (1). 

De esta manera pintoresca y compendiosa refiere Ber- 
nal Díaz lo que aconteció en Castilla, con ocasión de las 
graves discordias que tuvieron lugar en las tierras nue- 
vamente descubiertas entre sus conquistadores, discor 
días que no alcanzaron la importancia que á poco tomaro 



(1) Bemal Díaz del Castillo. 
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¡B gne enrgieron en la regiúa meridional del Nuevo Mando, 

Y goc ompaíiaron la gloría de liomLfre tan eminente y «x- 

I Pizarro. La de Cortee safríü t&mlúán 

1 monoBUi'bo, pero respltLodeció deepaés con luz io- 

uesililcí, ami^Tie moriif' retirado j tñgte en las colinas 

í'ORel^ en el jmeWo de CastUleja, cerca de Sevilla, donde 

'todam &e coufierra casi íntegra la casa <¡n que exhaló d 

AÜimo suspiro. 

Aunque CortéE obtuvo, como va (licbo, la gobernacíÚQ 
AA nupro reino que liaLia añadido ¿ la corona de Castilla, 
■ ,i:.lor y sns ConsejeroB organizaron yu ana Tcrda- 
..istración encomendada ú varios OíicialeB reales, 
i>3 á Estrada, qne faé nombrado leaoreio de la 
Ütfcm Jií^iuiia,; ¿iii^ri-e deque da noticia cDinpIida el mis- 
a Bortial Itías.. A mim les faeruii coinonicadaB lae ¡lis- 
ies de 20 de Diciemlire de 1532, lae oanJce tio& en 
idncdún nmpüada de las que se dioron ¿ los 
lOfidaleB reales qne en tiempo del iiey Oatülico 
a & tjt.'Tcf j- sna o&cioB en la isla Kiiiiaúi>la. 
másB et¡ estas últímoB la prucandún de exigrir Siuuui 
|llUie>V4ig foncinnarioa, y jiara que ésta íaeee efecUvit, se 
& «n :iU dti riidembrc, j tauíLiún en Valladolid, una 
I oédnlit dirigida ¿ loe Ofíciales de la Contratación do 
b, Jisra que ni> dtjaran paitar ¿ las ludias & uingoaa 
\ Dombmda para ejercer algñn cargo cu ullan, aa 
s £anzas que á tilos pareciese. 
$ iostraMÚotitie verdaderamente notaliles, j Ine que 
o d«1>B0 ^«r di- nn modo mí» fiip»üial naiubn ateii- 
a he dadas en Talladolid Á2üáe Jauic de 1 52S, re- 
i i la polilaci/'b T paciíiuadúu de las ticrrati de \otmi 
Ay >I trauunieulb y aoavBXéiCaí Út sne iiatiiralfH. 



I^a^di 



DEcese en ellaB: cFrimeraDieute saved que por lo qfll 
priDcipalmeate avenios holgado y dado ynñnitBs GEScíasAj 
unestro señor de nos aver dcBcobíerto essa tierra e provi 
(¿a della, a seido y es porque segond vnestras BelaciooeB 4 
de las persoiias qne de essas partes an betudo, loe yu 
avilantes y naturales dolía son mas aviles y capases y I 
zoD&bles qtie lus otros yodios naturales de la tierra 6 
e ysla española y Sant Joan e de las otras qoe asta aqú a 
an aliado « descubierto y poblado por mocbas coaeas, e 
riendas y maestras que ea ellos se an visto y conoú 
por estos caoBsas ay en ellos mas aparejo para conocer 4 
nuestro Señor e ser ynstmidos e bivir en an santa fee c 
líca como Xpianos para qne se salben, qnes nuestro príi 
pal deseo c yutencion, y pnes como beis todos somos ( 
gados á les aynilar y travnjar con ellos & esse propoeUo, J 
vos encargo y mando qoaato pnedo que tengáis especúl jj 
principal cuidado de la combercioii y doctrina de las t 
6 yndios de essas partea y provincias qae son debaxD i 
Taeatra govemacion , e qne con todas bnestras faei^ss,! 
puestos todos otros yctereaes y provechos, travogalsf 
Toeatra parte qoanto eu el mando vos foese itosible, OODI 
los yndioa oatorales de essa nneva espafia sean combert 
¿ naestra santa fee católica e yndnstriados en ella pata ^q 
bivan como Xpianos e se salben, e porqne como sabéis, d 
cansa de ser los dichos yndios tan snbjetos á sbs tedes i 
seüores é tan amigos de segnirlos en todo, paresce qne n 
el principal camino para esto comensar á ynstrnir & lúe dt^ I 
ches ss. principales, c qne también no seria muy provechosea ' I 
que de golpe se hiziese mucha ynstancia & todos los dicbofl j 
yndios & qne fnesen Xpianos e Itescivirían dello deesftbri^ 1 
miento, bed olla lo ano y lo otro e juntamente con los Be^l 



gtosoe c personas de buena hida, qae en easas partes Besi- 
B eiitender en ello con mucho etboT, teniendo toda la 
Uplaasa qne Ci>nbenga.j> 

Xa 2.' instracción tiene por objeto mantener las pobla- 
Odones de indios qne existían en elimperiode Moteznma, 8Ín 
mis «Ule iaircdncir en ellas la fe católica y las buenas cos- 
tombres. 

Parla 3.', y para contribnir á. dícbo fin, se recomienda 

qne ae aparte & los naturales de la horrible costambre de 

hacer á sns (dolos sacrificios hamaaos, y annqne también 

Me habla en ella de antropofagia, no parece averignado qne 

niesen esta bárbara costumbre loa naturales de a 



La inetrncción 4." es importantísima, pnes en ella, no 
&Io ee manda qne no se hagan repartimientos de indios, 
) qoe se annlan los que se hahiesen hecho. En este 
into no puede manos de verse la infloencia qae por aijnel 
lempo alcanzó el F. Las Casas en su defensa constante de 
fl naturales de Indias. 

P(» la 6,* se manda qne loe indios, como reconocimiento 
e la sobemuía de España, paguen al Rey los tributos que 
aatombrabaa pagar & su Monarca, y si no los habiera es- 
blecidos, qne se establezcan los que parezcan prácticos y 
uonables. 

Por la (.* ge recomienda qae se gane & los iudioa por el 
o y conversadón coa loa cristiauos, y qne ¿stos no pro- 
!&□ por engaQo, y qne lo que adquieran sea por limpia y 
Iflibifl contratación. 

Por la 8.', con el propio objeto , se dispone que no se 
9 á ninguna de las palabras y promesas qae se hlciusen 
ftloa indios. 







H&a 



Por la II inatnioeíán Me msinda qne s 1m iaduM a* M-nd 
jnMtMaea i ote medio y &ese oecesmio luixcles ( 
no w proceda i ésta sin DotifieáisdopnviUDeote por o 
£o de penooai que eoooxcan ea len^na , diaésdolM q 
B DO « eometes de p«z se redoñiia á esdaritnd loB ^ 
fheseB tomados títos. 

Fot la 12 ae encarga muy «pedalmeote qae no ae I 
tomen laa mojeree é hijas , ^oe fiíé caos» de las a 
7 goenae en la Española j en las otras íslas. 

Por la 1 3 ee maoda que k ponga nombre general i ti 
la tieiTa i PATtic»^ i^ '^^ °d* de las eiodades y ▼ 
de ella, y qne se e3ta^?e«*° o"*™* poUadoije», i 
mente en las coetas, cerca de laa n^D^ T ea lo pD6ÍN»< 
orillas de los tfoa, para acuitar así laa coma^^wadooag i 
anos logares con otros. 

Por la 14 ae ordena qoe ea estas nnevas pobladonM • 
repartan los terrenos según la calidad* de las p«rBoaaB,4 
qne en la dudad se establezcan regolarmeste laa plft 
solares y calles. 

Por la 15 se diapone qae se dé deredio de vecindad i lol 
pobladores, y qne i esto y al repartímiento de terninoa i 
halle presente el Frocniador de U ciadad ó villa oorrespoo- 
diente. 

Fot la 16 Be manda qoe se destine para común a 
chamiento y como propios Ins terrenos qne sean neceeATU 

Por ia 17 se recomienda qne se establezcan los pseiJd 
en loa logares más convementes bajo todos loa aspectos. 
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La 18 dice del signiente modo: <tY porque soy ynfor- 
mado qne en la costa abaxo de essa tierra ay nn estrecho 
para passar de la mar del norte a la mar del sur, e por qae 
a naestro servicio conbiene mucho savello, yo os encargo y 
mando qne luego con mucha diligencia procuréis de saver 
■i ay el dicho estrecho y enbieis personas qne lo busquen e 
os traigan larga e berdadera Belacion de lo que en ello 
aliaren, y continuamente me escribiréis e enbiareis larga 
Belacíon de lo que en ello se hallase, porque como beis esto 
68 cossa muy ynportante á nuestro servicio. 

:»Assi mismo soy informado que azia la parte del sur de 
essa tierra ay mar en que ay grandes secretos e cossas de 
qne dios nuestro señor sera muy servido y estos Beynos 
acresentados, yo vos mando e encargo que tengáis cuidado 
de enbiar personas cuerdas y de spiriencia para que lo se- 
pan y vean la manera dello e os traigan la Relación larga 
e verdadera de lo que aliaren. La qual assi mismo me en- 
biareis continuamente todas las veses que me scrivie- 
redes.^ 

Concluyen estas instrucciones con una recomendación 
general para todo lo que fuese servicio de Dios y amplia- 
ción de la santa fe católica, y para que en lo que se refiere 
& los intereses terrenales, es decir, á la Hacienda real, pro- 
ceda de acuerdo con los Oficiales nombrados á este fin. 

Sabido es, por lo demás, que las recomendaciones relati- 
vas á la busca de un paso entre el mar del Norte y el mar 
del Sur, esto es, entre el Atlántico y el Pacífico, dieron 
por resultado sucesivamente el descubrimiento de nuevos y 
extensos territorios del lado de allá del istmo de Panamá 
y de las famosas cordilleras, que son como la espina dorsal 
del nuevo continente. 



hH^imn ..^ ^ ^ . __. .. 
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añsá en ^Madriii da d año <ie I^Uíi, üud uauHúa da o 

el XV* csntenano del ■ÍTri t )""*'""*" do Aménca 

fl»^e Eapaüa, í ijnien ;je dobe la admímblí: conq^aÜBlA j 

L cÍTÜizaoiÚD cié aqnelloa iamtmentcis , j lae ín a 
Amate taatos oGam puseedoa de loe :n¿a Importaotes ^^.j 
emnwnboa núanvaa i hk Iiistoña precoIouibüuuL de atai tu 
d cootiueiiCe ameciíano, oü tome la parte acQva una na 
nlowace le CQiTCsponde ¿a taa impuKaaCe SEtndlo, 7 ee d 
r <jne lúfi Gobiefnús q^oe ea España se sncedi 
' qrtttbt 7 caiflr á tina empresa i qae pot tantas razón 
ana obligados. 

Variiu <lL)pi}eíai>iies de este miamo aña de I5S3 se o 
ita 4 diatántaa regíouea del S^oevo Mondo, debieodb e 
B oQaa la de 4 de Julio, en que se dictó Beal c 
indo t las ¿cdíenciafl de Tnitiaii qoe no obl^ftm t 
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qne se pagae el diezmo de la teja y ladrillo que se hiciese 
en aquellos países para edificar las iglesias. 

Otra de la misma fecha y lagar manda á los Oficiales 
reales de la Fernandina que se pagaen diezmos por las 
granjerias qae tuviese S. M. en dicha isla y en todas sus 
Indias ^ como los pagan los vecinos de ella. 

En 22 de Octubre, y en la ciudad de Pamplona, se dictó 
una Real provisión en nombre del Rey, en la que se declara 
que la Nueva España sería siempre de los dominios de 
Castilla, sin poderla enajenar en todo ó en parte, por nin- 
gún título. 

Reproducción de la de Yalladolid, de 4 de Julio , es la 
de 22 de Octubre, dada en Pamplona, en que se manda qne 
en la isla Fernandina se pague el diezmo del ladrillo y teja 
como se pagaba en la Española. 



CAPITULO XII. 



DIDA8 LEGISLATIVAS POSTERlOttES Á 1523. 



tío 86 encnentran en nnestros archÍToa, ni en la compi- 

flióa de Encinas se hace mención de disposiciones legia- 

flativas referentes & Indias, desde la fecha últimamente ee- 

l Salada, hasta el 24 de Diciembre del eigoiente año de 1 524, 

[ lo cual debe atribnirse & laa vicisitades políticas, tanto in- 

tfiriores como exteriores, qne ocnrrieron en aqtiel tiempo. 

La Real provisión de la fecha últimamente citada, tiene 

[por objeto determinar que las apelaciones qne se intenten 

Bontra las provideacias de los Gobernadores de ludías no 

inedau Ueyarae al Consejo si no pasan de l.OOO pesos. 

Despnés, y hasta el 19 de Mayo de 1525, no se encnen- 

t'tra disposición algnna para el gobierno de los nnevoa es- 

' tadOB, y en esta fecha, y desde Toledo, se expidió la Real 

e¿dala, en qne se manda qne loa Tenientes gobernadores 

no puedan echar de la tierra & ninguna persona, so color 

de las cláusnlas qne hay en las provisiones para el cargo 

de Gobernador. En efecto: las cláusnlas & que aquí se aln- 



Íb, t oob bsQ sido naDteoidas cno£tuit«inente 1 
dltimM épocas en onestros Estados de Cluamar, a 
abtn i loe Gobernadores de ellos jora d«stemr de los te>V 
rritoríos de sn mando i caalqnkr persona que turbaM i 
pos df la tierra, disposidóa cura gravedad y titsceodeacsfel 
no paede ocultarse, j {\xie «sta cédala cn-unuAxibe i los Go- 
bernadores, sia ijoe puedan vsax de ella en. sn Domine loe 
qae por delegnciún suya ejenneíaii aotoridad ea oq^aelloB 

L jiaises. 

Ea la miama fecha se di¿ ana Beal ptoneiÚD qae c 

' bora otra de laa últimametite dtadna, eo la qne se i 
qae tas apelocioaefi de 600 peaos para alojo teimiuea a 
loa Gobernadores. 

Eo otra de idéntica fecha se tnanda que los vec 
de las nacvas tierras no acompaüen en las risitas qae p 
el ejerdcio de ea cargo hicieran i, loa Oficiales realea^ j 
posición que tiene por objeto evitar grandes abosoB f 
tenían sn orígen en la pompa j estrépito con qoe 1 
B viajes los fanciooarios páblicos, cansando mo) 

ros f peijnicios á los natniaies y demás vecíoos de a 
estados. 

También en Toledo, pero ya en 30 de Jolio del año 1 
ae manda qne las fandiciones de oro y plata do se hiciesenj 
sino en las casas establecidas por la aatoñdad paia ello^ 
7 qne alli se qoilatasen las fnndiciones con arreglo & lali 
de minas. 

En 15 de Jalio del míamo aQo y por una breve I 
cédnia se maodú q^ne se aoieraa dos letrados más al liceor I 
ciado Castroverde, qne ya tenia la misión de entender tíB.m 
loB asantoa de carácter jurídico de la competencia de los] 
oficiales de la Coaa de la Contratación de Sevilla. 
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El 13 de Agosto, j en el mismo lagar y año, se dio ana 
Beal provisión mandando, bajo severas penas , qne se re 
gistrara el oro, plata y toda clase de mercaderías qne se 
trajesen de las Indias en los sitios de donde salieran, me- 
dida administrativa snmamente acertada para asegnrar el 
comercio de aqnellos territorios con la Península y para 
evitar los fraudes que en él pudieran cometerse. 

En 6 de Octubre en la misma ciudad y afio se mandó por 
JEteal cédula que los escribanos que ejerciesen su cargo en 
las Indias, diesen fianza de no ausentarse de los lugares 
en que residían sin entregar sus registros signados á quien 
los sustituyese, creándose de este modo los protocolos, que 
aseguraban la conservación y la eficacia de los documentos 
otorgados por los particulares. 

En 27 de Octubre y en el mismo lugar y año se dictó una 
Eeal provisión dirigida á los Oficiales de la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, fijando los privilegios y preeminencias, 
así como los deberes del Correo Mayor de Indias, germen 
de la organización de este importante servicio público que 
hasta entonces se verificaba con notoria irregularidad. 

En 17 de Noviembre de 1525, también desde Toledo, se 
dirigió una Real cédula circular en que da cuenta el Em- 
perador á las autoridades de su próximo casamiento. Dice 
así: 

<rEl Rey. 

3)Concejos, justicias. Regidores, ca valleros, escuderos, ofi- 
ciales e omes buenos de todas las cibdades villas e lugares 
de la ysla de canaria: por los procuradores destos Reynos 
en su nombre en las cortes pasadas de toledo viendo que 
aay convenya a nuestro servicio como buenos y leales va- 
sallos con mucha ynstancia me suplicaron diuersas veces 



e me caaas«, j qae sj padleae eer fuese con la 

lU de poTtngal dofia jaabel , porqae por mucboa Res- 
} parecís qne este caaamyento de loa que al preseote 
se ofrcsciaa en toda la cristiandad, era el qac mas coore* 
nj» a mjr e al bien deatos R^ynos, e ansy mjamo me lo «o- 
pUcaroD mnchoa grandes e perlados, e otras personas por- 
ticnUres deetos He^nos, y por dar conteatamyento á todos 
8e cúme&i;o luego a traUr c a eutender en el dicho cas** 
niyento, j nneatro seíior, ea coyas manos esto j tudas mys 
cosaa tengo puestas , ha seydo servido de lo efectuar e ya 
yo estoy desposado por mya emb&xadores por palabras de 
presente con la diclia seienj-sima yn&uita, y con mociiB bre- 
vedad se hará el casamyento, placiendo & nuestro señor a 
qnycn plega ijae sea jiar» en servicio acordé de liftzetOAlo 
saber para que eepays qne se a conclaydo conforme á la ^ 
saplicacion destos onestroB Beynos, y porqae se el plasaj 
qne dello aveys de arer. De toledo a svn de nOTJeml 
de icDXxr BEoB^yo el Rey= Kefrendada del secreí 
Cotos = señalada de nyngano. 

>Idem al governador dn la ysla de canaria. 

uldc-m al concejo, jasticia, Hegidores, cavallerofl,! 
deros, oGcíales e ornes bacnos de todas las dlxladea, ^ 
e lagares de las yslas de tenerife y la palma. 

nldem al conde de la gomera pariente. 

vldem al adelantado de canaria pariente. 

f ídem a los oydores de la naestra abdiencia Beal de laa. 
yndias qne Resyde en la ysla española. 

nldem de loe concejos, jnsticíos, Regidores, cavallerOflJ 
escnderos, oficíales e hornea bnenos de la cibdad de sant 
donyugo de la ysla eepaficla e de todas los otras cíbdadeSfl 
villas e lagares de la dicha ysla. 



i 
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ildem a naestro governador 7 oficiales de la ysla fer- 
nandina. 

ildem al naestro governador 7 oficiales de la ysla de san 
Joan. , 

]^Idem a don hernando cortes naestro governador 7 capí- 
tan general de la naeaa España. 

:bTdem al concejo 9 jasticia, Regidores , cavalleros, esca- 
deros , oficiales e ornes baenos de la cibdad de tenastistan 
mexico. 

]^Idem a naestros oficiales de la naeva españa. 

ildem a naestros oficiales de tierra firme llamada cas- 
tilla del oro. 

Didemalos concejos, justicias, Regidores, cavalleros, 
escuderos, oficiales e omes baenos de todas las ciubda- 
des, oillas e lagares de tierra firme llamada castilla del 
oro.D 

En efecto, el Emperador se encaminó á poco á la ciudad 
de Sevilla, á donde también se dirigió la Infanta D.* Isa- 
bel de Portugal, 7 allí, con gran pompa y regocijo, se ce- 
lebró este matrimonio, del cual nació luego en Valladolid, 
el Re7 D. Felipe IL 

En 24 de Noviembre, desde Toledo, se dictó otra Eeal 
provisión, mandando que se le quitaran sus oficios á los 
Oficiales públicos que no residían en sus puestos, corri- 
giéndose así los abusos que 7a se venían cometiendo, 7 que, 
por desgracia, no se remediaron radicalmente con esta dis- 
posición. 

En la misma fecha se mandó que se custodiasen en arca 
de tres llaves los caudales pertenecientes á S. M. , 7 que 
tuviera cada una de ellas el Tesorero, el Contador 7 el Fac- 
tor, evitándose así las malversaciones á que daba lugar la 



— 192 — 

il^ci¿ii entre la natoraloza de losl 
fines & qae Be destinaban. 

"E» muy importante la Real cédala de 1." de Diciembre 
de 1525, en la qae se manda & las Actoridades de la isla 
Fern&ndina qae no entren en los cabildos de loa Alcaldes 
ordinarios y Regidores, pnes no liay para qné decir que i 
objeto era mantener la independencia de las Corpoiadoni 
monicipales. 

En la misma fecha, y por otra Real cédula, i 
mienda al Prior de Santo Domingo y al Guardián de S 
Francisco, (jae lo eran los célebres Fr. Begicaldo Moni 
BÍno, de la primera Orden, y Fr, Pedro Mejfa de Trillo, ( 
la de San Francisco, para qae entendiesen en todo lo r 
tÍTo ¿ la libertad de los indios, qae encontraron síem^H 
en estas Ordenes religiosas amparo y defensa, yac 
intervención se debe qae no se extingnietan en aqai 
palees las razas que los [loblaban coando & ellos lte| 
loe descubridores. 

En ít de Noviembre, y en el mismo logar y aflo, se mfiH 
por Real cédnla qne los pliegos qae enviaba S. M. do 8 
abriesen sino estando jontoa todos los Oficiales ] 
para asegarar de este modo el recto complimiento de 1 
órdenes transmitidas. 

En 19 de Enero del aQo signiente, y desde Toledo, l 
dispuso qae por lo que respecta ¿^ la administración de J 
días no se guardase el asilo de las iglesias caando ¿ i 
ee acogiesen los qne faltaban á las prescripciones relatin 
al comercio y contratación de Indias. 

No sin cierta tristeza hemos de dar cuenta de la I 
provisión dada en Sevilla el 11 de Mayo de 1526, , por li 
cnal se diapone qne no faeran libres los hijos de los negl08|^l 
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B hahieseii contraido loa padres matrimonio legítimo. 
El fin de esta disposíciúo era, no sólo mantener, sino pro- 
pagar la esclavind de loa negros, qtie, aanqae establecida 
en beneficio de los indios naturales de América, no deja de 
eOTolver ana grave injneticia, qce tan fnnestas consecaen- 
das ha tenido en la vida moral de los nnevoa Estados. 

En la misma fecha, otra Keal cédnla manda qae no pa- 
sen A las Indias negros ladinos, ai no fuese con lieetuña 
particular de S, M, El objeto de eata disposición era evitar, 
como desde laego se comprende, qne loa negros qtie iban 
directamente desde África d. América fnesen soliviantados 
por los qne desde siglos anteriores habían venido desde 
dicho continente, á Europa & conaecnencia de las con- 
qnistaa de Portugal y de qne habSa no pequeño número en 
este reino, desde donde se extendieron & Andalncfa, 

Esta es la Altima disposición dada en Sevilla, respecto 

de los Indias, por el rey Carlos V, qne, como se ha dicho, 

6 á> aquella cindad á celebrar su matrimonio con la prin- 

(íD/ Isabel de Portugal, habiendo salidode dicha ciudad 

I la de Granada, desde donde, en 28 de Jalio del mismo 

, dictó nna fieal cédula, disponiendo que quedasen 

latos de pagar derechos de sisas los clérigos qne resídíe- 

^•a Indias, y en 21 del mismo mes y aQo se espidió otra 

pifl ee dice, qne si es necesario, pnedan establecerse 

B de mujeres públicas en la ciadad de Santo Domingo. 

i favorecer la formación de pueblos se dictó en la 

icindad, con fecha 27 de Octubre, nna Keal cédnla 

mdo qoe no se pagase el diezmo de la cal, teja y la- 

a islas d'-' San tinao, EspaíSola y Coba, hasta qne 

¡l^teiminara otra cosa. 

Us importante es la provisión dada en la misma cin- 



dftd el 9 de Diciembre de 1326, relatira & varios particD^4 
rea. E-n prím» l'ig&T, se dice ea ella qne no paedan TeDÍtJ 
con licencia ó sin ella, de los nnevos Estados, indios nt e 
clavos. Se maiida cgne se averigüe si en las regiones nae- \ 
vamente descubiertas hay minas de hierro, para proveer lo I 
conveniente respecto á ese particnlar. 

M117 htimana es la disposición también contenida t 
esta cédala, mandando qne pnedan rescatarse los esclavos J 
negros entregando & sns dneños 20 marcos de oro, y daj 
ahí arriba. 

También se dispone en ella el régimen qne ha de obse 
varse en la cQStodia j administración de los bienes de I 
difantos qne, no dejando herederos directos en las lodj 
eran objeto de verdaderas depredaciones. 

Kn la misma cédala se encarga á los Oficiales Reales qi3 
envien las cnentas relativas & las rentas y derechos qm 
g. M. tenía en ac[nellúB Estados, y qae se formase el etico] 
de los ingresos y gastos para los tiempos fatnros, lo c 
Oomo se ve, es m¿a qoe el germen de lo qae boy c 
moB bajo el nombre de presnpnestos. 

Se prohibe qae se establezcan faeUes de fundición ] 
los particulares. 

Recaérdanse Inego las disposiciones dadas para qae 1 
pleitos qne no escedan de cierta soma terminasen en I 
Indias. 

Pídese nna relación de los beneficios eclesiásticos v 
tes en loa nuevos Estados y de los vecinos de cada paebla;fl 
f asimismo relación de loe indios qne existían principal** J 
mente en las islas; es decir, gne se mandaba formar TU I 
verdadero padrón, así de los españoles, como de loa nata-. ] 
rales qoe residían en loa nuevos Estados. 
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Por último, Be dispone qae se enviaran ú Castilla doce 
indios de la isla Española para qne, edacándolos é instrn- 
yéndolos, principalmente en laa cosas de la religión, sir- 
vieBen para propagarla entre los de sn misraa raza. 

En O del mismo mes y aSo, y también desde Granada, 
a libró nna Heal provisión para qae los Oficiales de la 
lea de Contratación de Indias decomisaran todaalas mer- 
Oicías qne llevasen loa barcos y no fuesen registradas 
oforme & lo qne estaba mandado , ya se enviasen & las 
ó ya viniesen de ellas. 
Q la misma fecha se dictó otra cédala notabilísima, pnes 
mellase dispone, bajo pena de mnerte, qne no linbieae 
bteros en Nueva Espaüa. lí"ácil ea comprender so objeto, 
B consistía en qne, dedicándose parte de los metales pre- 
^Oi á la constmcción de diferentes objetos, padieran 
e las disposiciones en victad de las cnalea se deter- 
laba qne loa metales preciosos fuesen faudidos exclnai- 
¡nte en el establecimiento á este Sn creado por el 
kmo. 

mbién es de la misma fecha nna cédula en qne se 
a qne se observen los preceptos establecidos para la 
ntnistracíón de los bienes de difuntos. Esta insistencia 
K%xp1Íca porque, falleciendo muchos de los qtie pasaban 
v&iHae, después de haber adquirido en ellas bienes mils 6 
moB cuantiosos, no dejaban en aqnellas tierras sncesores 
ctos ni indirectos , y muchos de ellos no hacían dispo- 
noues testamentarias, por lo tanto, constituía, y cone- 
ioyú, dnrante mucho tiempo, nn ramo importante de la 
istmción pAblica e! de esta clase de bienes. 
iDfl 17 de Noviembre es una Real cédula en qne se trata 
ñ las reglas qne m han de segoir en los descubrimientos 



j poblaciones áe las Indias, porqne dd se observaba lo qra 
Bobre el particnlar estaba establecido^ y en esta proviaióa J 
se determina de nnevo cod ampliación muy notable, poes'J 
pTÍmenimente Be ordena y manda qae se avetigilea p(» lo»- 1 
oidoree de las Andiencias qne residen en la ciadad dej 
Santo Domingo, y por las jnsticias de ka islas de & 
Juan, de Cnba y do Jamaica, y de las demás de tien 
firme, las mnertea y violencias qne hayan potliilo comete 
en estos descnbrimientoa los aúbditoa del Monarca; que fl 
pongan en libertad los indios que tnriegen en so podeitfa 
como esclavos; que los qne con licencia del Monarca f 
de Castilla i. las conquistas, llevasen, coando menos, dos re- J 
ligioBost^ clérigos de misa en sn comjmQía, nombrados ttntK 
el Consejo, cnyos religiosos ó oliírigos habían de tener g 
coidado en el bnen tratamiento de los indios ; qne cnando Uflj 
gaen á las nuevas tierras ya descubiertas no procedan á li 
noevos descubrimientos, sino con acuerdo de los Ofidalq 
Heales, y que, al penetrar en los territorioH aun no soin 
dos, traten de persuadir, por medios de paz, ií loa indios, I 
enseñarles buenas coatunabres y apartarlos de vicios y do c 
mer carne humana, instruyéndoles en nnestra santa fe; q^ 
si vieran que convenía, establecieran loa conquiatadores f 
talezas en las tierras en que pensaran de permanecer; { 
cumplan con buena fe los tratos qne tengan con 1 
que no los tomen por esclavos; qne no obb'guen á los indíoB.&.~] 
ir ¿ las minas; que sí los religiosos qne acompañan á loa c 
IHtanes entendieran qne fneseconvemente].iaralarednc( 
& ta fe y buenas coatnmbres de los indios, puedan enctMiei 
darlos & los cristianos; pero qne en estas encomiendas t 
atengan, los qne las tuvieren, á lo que dispongan los poli— 
gíosos de que antes se ha hablado; que los conqnistadotea-j] 
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-^wn Ub «osas, es decir, armas, proTÍBÍoa«t y dsoás 
efoctos de Castilla ó de otros lugares, (]ue no estén exjffe- 
«aiueote proliibidos, y que do laB tomen de los vednoB 6 
taoradoree estantes en las islas y tierra fírme del mar 
Océaao. 

Sabido es ^ne el Emper&dor marclió desde (rranada á 

E<TaUadolJd, y en esta ciudad, con fecha 16 de Mayo de 

UJ&27, Be expidió una BeaJ cédala estatleciendo el orden 

e ee había de gnardar en la cobranza y pago de lo que 

e deláofle ¿ S. M. , y con fecha de 17 de Mayo del mismo 

I y aDo otra en qoe se manda qne los encomenderoB 

I en la ciudad ó villa más cercana de so leparti- 

mto. 

I 31 del mismo mes se dio la signieute cédala noti- 
tildo & las Indias el nacimiento del infante D. Felipe: 
1 Bey = DoOa María de Toledo, Virreina de la Isla 
kjiola e de las otras islas qae fueron descnbiertaB por 
airante D. Cristóbal Colón, vuestro snegro, e por en 
idOBtria e porqne se el placer que habréis, os hago saber 
o ha placido & Xnestro Señor de alumbrar & la Kmpe- 
e y Heina mi muy cara y muy amada mujer que en 
e rate presente mes parió na hijo. Espero en Nuestro 
kor que será, para servicio suyo e bien de nuestros reinos, 
s para e^te ña lo he yo tanto deseado. Fecha en Tallan 
i á 31 dias de Mayo del aüo 1 527. = Yo el Rey.=Por 
do de 8. M. ^^ francisco de los Covo8.^No está se- 
*E ninguno.p 
¡I 28 de Junio ae dictó la Beal provisión en que se manda, 
e todos los negros esclavos que [«sasen ¿ las ludias sin 
a de 9. M, ios pierdan eua dueños y sean para la ci- 
\ 6 fisco. 
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W --"' ' nroviEun iini5 

i vnrw. p'ir ¡a iinn 

qnp L:a ¡ . „ - i.: nu v^ndieían iiro mpv-;! 

lug iíh nuu) extrs&ii, v\a tmg&n. Rodu ¡i la CasL Je Cobíe^-' ■ 

nqmBÍtoTÍm&st', 

Como se T-- 

TÍendo en lo» r ; 

mtifBfl 'mstxaKtúrausí al empreculiur <jl Tiaje J^ i 
aneaba- Cju^ist^ui ftaton piiocipios en tener cama pñ 
j pnadpal oh^tn de loe deacnfarmiumtDS y caaqw/ta^ B 
pTOpagacíiiii iJel embanimno; en He^nr í íaí TiTii?TTia t 
bxtiu Is0 mütiCiidones i^ne & la aa: 
j, por i^Ilímo. en cnoEÍileTar í L - 

aoestTQH moDArcia^ pero e^ anj i - _ . . _ . . de^ 

pasto á loa natnial«t de estos ffiinii», por ¡a t^ns fak j 
máa íntercaance de eata legisIocüSn conaiEte en las 4 
B relaima & etlos, «Sctadas - 

■ mto de defendetLM de los abmos .i 

f Íe.\u eDBBS Condfia loa espaSole^ , 

[ m debiií que »e agregasen i la cúfüou ¿¿ Cti&uUa i 

I inmenaaa territnnos, en loa coalvs lia prevaleddaJ 
eÍTíUzadiiSo moderna. 

las Órdenes reUzioa», especialmente las de S«a fji 
ááCOjée Santí) Domicgo, eootzibaTerQa, <^n pomerli 
oñao, iotos grandiosos resoltadua,;- a^f lo recoooerai b 
aon loa m¿a apaaíonados enemigos de EspaBa, j, i 
todo, lo» mÍB Onsttados nataiales de América. 

Por lo qne se refifre & Naevu EspaSa, qae hoy f 
toye la Rt^páhlica mejicana, no pneden menos de r 



dsne los tralMijos históricoB del Sr. García Icazvaketa, 
qne han dado á conocer las grandes virtndes y loa extraor- 
dioarioB servicios prestados á la religión y á la cuitara de 
aqael país por los Motoliniaa, Gantes, y, principalmente, 
por el egregio Fr. Jnan de Znmárraga, jirimer Obispo y 
Arzobispo de Méjico. 

13123 de Agosto de 152", se dictó en Valladolid una 
] cédnla para qne el Escribano de minas no lleve más 
e d08 reales por cada licencia que se diese. 
«El Rey: 

»Por quanto yo soi ynformado qne en la provisión e ti- 
alo qne el naestro escrivano mayor de minas de la isla de 
a JTian tiene del dicho oficio se contiene y manda qtie 
ngnna persona coja uy pneda sacar oro syn licencia del 
iho escrivano mayor y pague por la tal cédnla tres Hea- 
a de oro de lo qual diz que se nos signe deservicio y per- 
tk a nuestras Henctas y dapQo a los vezinos de la dicha 
Bla por qne por no pagar los diciios tres Reales mnohos 
o de yr a "coxer oro y me fue suplicado e podido por 
eiced mandase que no llevasen los dichos tres Reales 
Üvo que las dichas licencias se diesen libremente o como 
i mí merced fuese por ende ávido Respecto & lo soso dicho 
fú dapDo qne de se llevar los dichos derechos como agora 
1 llevan se sygue n los vezinos de la dicba ysla por la 
resente mando que agora e de aquí adelante el dicho es- 
ttuo mayor cíe mynas no lleve ny pueda llevar por njn- 
a de las dichas cedolas de licencias para yr a coger oro 
I Djrngnna persona mas de dos Reales de oro como hasta 
tqni 86 an llevado tress y mandamos al nuestro governa- 
r c otras justicias de la dicha ysla qne hagan gaardar e 
mplir esta my cédula en todo y por todo como en ella se 



oootiene no pcuA de la unestra merced e dúz myUa 
dis para la my cámaro, fecha eu Valladoiid a veíate e t 
dias del mes de agosto de myll e qtiiiiientoB e veynte e s 
afios, lo <jnal maadamos qne se goarde qn&nto nzkeat¡% vo- I 
loatad faeEse=;o el Rey ^Refreododa de cotos eefialmd» J 
del obispo de osma j carvajal y Beltran.» 

£1 13 de Diciembre de 1Ú27, desde Burgos se diÓ o 
Beal proTÍsiún, donde se ¡usertau las OrdeoftDzas dadas |i 
el cmprador D. Carlos para la baena goberDación de C 
bagoa, en las qae se trata el modo de qnintar y coatXtttAtfl 
las perlas. 

De estas disposicíoaes se iofieie la importancia <jae pot.l 
tlgán tiempo tuno la pesca j comercio de las perlas ea ImÍ 
COfltaa de C'obogoa, por lo cual el objeto principal de la c6- 1 
dula, no obstante en epígrafe, es organizar la poblui^J 
qae se liabia aglomerado en aqnul Ingar por la atmccióa i 
cebo ite este comercio; y asi se manda eo ella qae los v 
nos elijan cada año nn Alcalde ordinario, conrocudoj 
campana taüida & todos los recinos para qne procedan I 
dicha elección; qne asimismo se elijan ocho regidores <^m 
osen de sns oficios como los de la i&la Espaüüla y de £ 
Joan , y «^ne habiendo más se extingan los qoe t 
basta quedar reducidos ¿ ese número. 

Como se ve, continua, según esta dÍspo3¡ci<ja, el síate 
de establecer eu las nuevas poblaciones de América < 
mismo régimen local que ezistíaú aquella sazón en Castü 

Uespnés de esto se establecen, eu la Real cédala de ^M 
ee trata, varias precanciones para asegurar el qointo de I 
perlas qne se cojan, y qne sean enriadas al Bey ; coa e 
objeto se manda que el Alcalde lleve un libro en f oe I 
asiente la cantidad y calidad de dichas perlas, y el dfa ] 
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«fio en qne se pescaren. Se manda además en ella que no 
Be horaden las perlas en aqael lugar, sin dada para que Ue- 
gaen íntegras á su destino. 

En 15 de Febrero de 1528, j también en Burgos, se ex- 
pidió una Beal provisión, en la que se dispone que los Ofi- 
ciales de las Indias, esto es, los empleados en aquellas tie- 
rraB, no puedan tratar ni contratar, so pena de pérdida de 
flus oficios; disposición ya antes establecida, y que sin duda 
no se observaba con el rigor necesario, por lo cual fué repe- 
tida con posterioridad diferentes veces, rigiendo hasta hoy 
el principio, tan racional como prudente, de que no se dedi- 
qnen al comercio los diferentes funcionarios de los varios 
lamos de la Administración. 

La Eeal cédula de la misma fecha, relativa al número de 
indios que pudiera tener cada particular, es, como en ella 
misma se dice, reproducción de la que con el propio objeto 
dictó el rey D. Fernando, y que fué dada en la misma ciu- 
dad de Burgos el 23 de Febrero de 1512; pero, como en ésta 
de qne nos ocupamos se reconoce, no se cumplía aquella 
Beal disposición, y tal es la causa de su reproducción y 
confirmación, cuyo objeto era evitar las verdaderas mons- 
truosidades que en esta materia se cometían, y contra las 
coales protestaron con repetición principalmente las ór- 
denes religiosas, tan opuestas al sistema de repartimientos 
y encomiendas de indios. 

De la misma fecha y lugar es la Eeal provisión en que 
Be dispone que haya tres llaves en las cajas Eeales, y que 
los Oficiales estuviesen presentes en las fundiciones de oro 
y plata para cobrar la parte que perteneciera á S. M., y de- 
positarla en las referidas cajas. Como se ve, esta es una 
disposición complementaria de la anterior. 
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gofaernar , a, ya 

cspiriin e* (i^ae oo se despacharan [lor dicna Conaqo n 
oaa proróianra. sinn ■{ne. una 7«z mdacQMlu, se c 
adaadp 

EUi'li . ¿dola üstá aosmta pnr la I 

<pie nA ; ' D.* Jaauík y es notable g 

n elU SG dke .^üa na ¿c In someta para bq aprobaciúa b 
Pgftn negocia rdatiTn ¿ las Iiuiias, dispofltciúit indi 
Dante motivula pnr «1 •rsto^iú de tlemencia en ijtta t 
D.* Joana íiasta sn nnierte. 



en iaa CbsuciUerisa de V^liadobd t d 

jr eaugoría judicial qae taTÍeixm primero la . 

de Santo Dominga j despoéa la de TToeT» España, ^ 

erró por nna Real Cédnl:i dada en Biirg««, (»mn algí 

de las anteriorefl, en 13 de Diciembre de 15-T, oaigoi 

le como territorio laa pravineias de Cabo dt- Honditraa, II 

HJgneru, Gnatemala, Tocatáo, Cozumel, Farmco, la ] 

rida; Bío d« loa Falm&a, y las otias proTÍmnas qtie ■ 

tnelnyea deade el dicho ca.bo de Hondanid hasta el cabo i 

U Florida, así por el mar del Sor como por laa c 

Norte. Fora esta Aailieocia se nombiaron os presideota j 

coatrn oidore^i, (¡oe no Uegnron sino en el aña sigoiailfftl 

i la gran cindad de TennxtitUn, México (1). 



(I) C«diitari« da Piiga, (¡Á. 44 voelto. 



Aparte de esto, el documento tiene ana grande impor-. 

tancia histórica, porqne, como en él ae consigna, se esta- 

_l>leci¿ en ella como Presidente al famoso licenciado Sebas< 

m&D Ramírez de Facnleal, ya electo Obispo de Santo Do- 

¡üingo y de la Concepción, y eran Oidores los licenciados 

laspar de Espinosa y Alonso de Znazo. Al tribunal as[ 

iUQBtitnfdo fie le confiere jurisdicción para qne conozca en 

a las cansas civiles y criminales, con las mismas facnl- 

ides qne tenían los Oidores de las Andiencias de Vallado- 

l y de Granada y los Alcaldes de dichas Chancillerlas, 

ind&ndOBe que se guardasen las Ordenanzas de ellas en 

(do lo qne no defiriesen de laa qne entonces se establecían. 

Expresamente se ordena que se libren y despachen todos 

8 negocios en nombre del Rey y con en sello. 

t Se estieucle la jurisdiceión de esta Audiencia & la isla 

Española, & la de San Juan, Cuba y Tierra Firme, desde 

i cabo de Hondnras, por la vía de Levanto, en qne Be in- 

plnyen las provincias de Nicaragna, Castilla del Oro, Perú, 

Éanta Marta, Yeneznela y todas las demás provincias y 

perras hasta entonces conocidas en América; es decir, qne 

i aqnella fecha era la Audiencia de Santo Domingo el 

ribunal de apelación de todos los países nuevamente des- 

tbíertos. 

I Bstablécese en estas Ordenanzas, qne en los negocios ci- 
s de 600 pesos de oro abajo, puedan las partos snplicar 
Inte la misma Audiencia, y si no querían, podían apelar 
tnteel Consejo de Indias, pero haciendo que la sentencia 
e ejecntase dando los favorecidos fianzas llanas y abonadas 
B las resaltas qne pudiera tener la apelación. 
En los negocios criminales no se daba apelación, stno 
lt£lo recnrso de súplica ó revista. 
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reriminalea .]tia afe -1 
]& dutUul di: Baiuú DoEQuigo, / cu Iüm ui 
LlenduH por la» lofcs. 

S« miuidaijae cmlanfa dieran ntius¿a-aIH4^iÍelBB psvi 
aooiU'jtmcjiTcúuio&cioij na I« Aoíííbucíu y il(>cudoa lodqiu 
criiin^pii silAnr. -S taviesen angnocúmeti de üeaas ó da ñ-l 



lii _i;i Liom oi^ púa oír los pteítas ? pnbluRvl 

lita<;iiCt!nun,utilÍjrBiuIoá>{ae todos aaiatan, salvo si t 
cansa jnxOk rrno i^it lo impida; j pom <|ne cuuate el fÚ!fliQO>l 
g I sos fiínciüoeB, se maoda^ittT 

ii.. ^ <!DÍeate para, i|iic «e pnetla oír. ] 

Y: ra ai em lütrado^ j 8 

q^oe Qii uavü btcoúEiacia siao coa txes vatod iioafiírmea^ ■ 
ea kuf pliütoa de loeiuiB de «Un.ÜOt) manivedLa, ea. tjpe 1 
a. dos TotúM. 

Xa casos de aoaencia larga á de aofenaeda^l, podcGa fa 
cr las mní-as onlea y lyinuoBÍea im solo Oidor, no s 
Ljija ea lo crimüml. £a esU; caso { 
Sj . ii ñiescQ deis loa (]^aü liuliítfnuL dado li,l 

6¡- , ■ . iiao la apelaciúu surín ¡míe al Bey. 1 

el caao en que no ae reouíese el aúmeio de votos bm 
pora dar aenuacia, se manda que el PissíieaU y los C 

s Cameo l«tni<]ú« cnale^ tea paredeee para türminat 1 

les Df^ocioe en la fanna ea tjaE exhiba establecido en bftB 
iejtsaiza» 'le Vallado Gd. 

Para evitar <^¡ue los juzgadorej dijeBen qae ao I 
dado axia Totoe, le manda qae haya na libro <!a qiu a 
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tes laa cansas civiles que excei&a de 50.000 mamTedis, es- 
cribiendo brevemente j sÍq razonar los votos emitidos. 

Además de esto se ordena que los Oidores llamea secr&- 
bimente al Escribano, j qne ante ellos escriba la senten- 

, y despnéa se ponga en limpio y ae pnbliqne. 
I También ae dispone que las partes pnedan presentar ana 
leitos ante cnalqnier Escribano de la Andíencia, pero qne 
!go se repartan entre todos ellos con la posible igualdad. 
> Slácdase qae los Abogados y Eelatores no vivan en casa 
£ loa Oidores ni de los Alcaldes, y qne ninguno de ellos, ni 
B pleiteantes, sirvan álos Joecea, qce si alguno lo per- 
1 públicamente reprendido, y en caso de reinci- 
icia mnltado en el salario de nn día. 
1' Ordénase también qne cese la comunicación é continua 
mversación de ios Oidores con los Abogados y los Procn- 
loree, pero qne pnedao oírlos parLicalarmeute sobre alga- 
ft secretos de sn causa, 
r Probíbese qae ningún Oidor haga partido directa ni indí- 
mente en público ni en secreto por sí ni por interpó- 
a persona con Abogados ni Procm^dores, ni Escribanos, 
% qae éstos les den cosa algnna de sns salarios, ni recep- 
i ninguna otra clase de dádivas 
1 8e prohibe qne asistan los Magistrados á loe negocios en 
I tuvieren interés ellos, sns tijos, padres, yernos ó ber- 
tOB, ni en las cansas en qne fneren recasadoa, y también 
9 entablen pleitos en Bns Audiencias por sf ni en nombre 
6 sns mujeres é hijos. 

«dase que todos los sábados se haga visita de las 
Deles con asistencia de loe alguaciles y Escribanos para 
V las quejas de los presos. 
\ Prohíbese qne se den por loa Oidores cartas de espera, ni 



lestierrús, sino que bóIo se libreo aqaeUaa qoe con- 
BJstan en ]a ejecnción 3g las senteocias. 

También se prohibe qne los OidoreB pnedan abogar ni en 
la Andiencia, ni en ningñn otro tribunal seglar, y qne no 
puedan ser ¿rbitroa en los pleitos, salvo ei se comprome- 
tieran ])0r Hb partes en todos los Oidores, ó el 'Rey dieee 
especial licencia para ello. 

Se pone en vigor para aquella Andiencia lo establecido 
respecto & recnsación en laa Ordenanzas de Madrid del aSo 
de 1502. 

Se ordena que, cuando sea posible, el Presidente j loa , 
OidoreB vivan co un mismo edificio, ano cnaudo en i 
sentoB apartados, y que eo el misino se establezca Ift | 
cárcel para los reos sometidos & la jnrisdicción de Ift' . 
Audiencia. 

Se prohibe que estos presos se valgan para su represen» J 
tación de Procuradores, y que sólo en caso de anaencáaj'l 
otras causas justas, los X'>rocesados puedan para este objeto I 
valerse de Procnradorea. 

Como ye, hemos dicho, se había establecido el sello 7 cl] 
cargo de Canciller para laa Indias, y en estaa OrdenansuJ 
Be manda que no se ponga el sello en documento de majal 
letra. 

Prohíbese no qne se devenguen derechos por el Caneillerl 
y por el Begistrador en cada negocio, sino por ana aola vez, T 
y no por más de tres jurisdicciones, aunque las haya ea d 1 
lugar & que las causas y pleitos se refieran. 

Se ordena qne se cometa á los Escribanos la recepción de J 
los testigos que residieren foera de las Audiencias, y donde 1 
no hubiese Escribano, proveerán los Oidores lo qne les pdf I 
rezca más conveniente. 
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Se prohibe qne en la Audiencia pneda tener nna sola 
persona más de nn oficio. 

Se manda qne los Escribanos qne recibiesen testigos en 
el lugar donde estuviese la Corte y Chancilleria, no lle- 
ven salario por días, sino que el Juez tase la suma razona- 
ble que^ además de sus derechos, debe percibir cuando se 
trate de trabajos extraordinarios. 

También se manda que la Audiencia regule los salarios 
de los Abogados, Eelatores, Escribanos y Procuradores, y 
les hagan devolver lo que hubieran cobrado de las partes 
más de lo justo. 

Se determina que, lo que se conocía bajo el nombre de 
penas de cámara, se entregue al Tesorero general de la 
Isla, para que se custodie en las arcas de tres llaves en 
que se guardaban los demás caudales del fisco. 

Se dispone que en el edificio de la Audiencia hubiese 
nna cámara, y en ella dos almarios para guardar en el 
uno los negocios fenecidos, y en el otro las provisiones, cé- 
dulas y demás documentos emanados del poder Beal. 

Mándase también que los Procuradores entreguen á los 
Letrados, Belatores, Escribanos, y á las demás personas, 
las sumas que para ellos les den las partes que representa- 
ran, sin que las encubran ni tomen para sí. 

A pesar de hablarse con repetición en las Ordenanzas del 
cargo de Kelator, dícese en uno de sus capítulos, que no se 
provee este cargo para evitar gastos á las partes, y se 
manda que sean los Oidores mismos los que den cuenta á 
la Sala de los negocios que ante ella penden. 

Se prohibe á los Procuradores que presenten escritos, 
salvo las peticiones pequeñas, para acusar rebeldías y para 
nombrar lugares^ y para concluir los pleitos. 



1 SG prohilK i{iK d qm IiiiIiípm úéa i 
ítii pn£ila ser Abogada en el mi»"*" ^ peco oodtá Vñntxr 
e tos Otdons paz» defendor sa «entaBeifl. 

Xñaüsmo e ordena j maoila qne Ion Abollados bo aae- ' 
gnren i sa parte Itt TictOTÚ par ornato al^nna, w pens J 
de pagar el doble, v qna anr^a de osar de m oSoo jorca ' 
qne veían el procem origmalmente para fiínaar sos escríluw. 

Sa prohilw & los Oid«Rs i[ne llenm deRchoa ni coea 
al^DKa par be pleitos na q^nc eaciendaa, bajo ningóa p 
baño. 

Se manda ijne oingiia Jnes de la Corte y Chand 
rECÍfaa candi'a de Íademnida«l de la porte fax qnieo im i 
Jar aantencm, so pesa de 20.000 maravedb por cail&« 
I ^ne lo conaana hidemi. 

Aon cnaado h¡ I» cfloaticacióa de estas AtidieDcíaa, ifatM 
n nalidad eran, y coa tncaeueÍA ee tumbrao Cortes Ym 
ChasdlIenUf no He habí» del Ftícal, se establMc «n n 
de sos dispostcÍDnes , qne el <jiie ejecsx este cargo imti 
salamenie en los Bracios j cansan tocantes al R^t, y ^ 
no se entroiaetia en otros negocios ní pleitos, ardcn&ii^iil 
selc nao reseda eontincameate en la Aodíencia, j i 
190 por af mUmo de sa o&i:ío y do por snátitnto alg 
aalro si se aaseQUm con JQStu cansa 6 con licencis i 
Presidente, t por brere tiempo. %aahn0nte se le i 
([oe esté presente & las andieociaa especialmente da I 
Oidores, y coa mocha dili^eoüia y fidelidad mire, sepa j i 
informe qoién y caélee personas caen ó incorren en < 
<imcT peca pertenecieate á la Oám&ra Beoljral fisco, 7- d 
manden y prost^aa las caasas y pleitos, sobru todo Ii 
haber sentencia ó mandamieiLto A carta ejecntoria es c 
nna de las tales conaas. 



teue que ni los escribanos ni los relatorefl lleven 
rechos al Sscal, y qne se libren cartas & loa comisiona- 
tos, dando éstoa seguridad de que, en el término que bu 
les HeQale, cumplirán dichaa ejecutorías. 

Mándase que procnren todos los oficiales de las Cortes y 
Chancillerías tener sus casas inmediatas al edificio qae és- 
tas ocapan. 

Ordéuaee qnp se siga el orden cronológico en el despacho 
de los negocios, y qoe al resolverlos no estén presentes 
sino sólo los qne tengan voto. 

Cispónese qne sean examinados loa relatores y proonra- 
dores antes de qne ejerzan so oficio; y respecto ¿ loa abo- 
gadas, qne ae observe lo mandado en la ley hecha en laa 
Cortee de Toledo. 

Se establece también el oficio de portero, á qnien se con- 
fieren las atribuciones propias de en cargo. 

Se dimpone qne. las facultades del presidente, en caso de 
imposibilidad, las ejerza el oidor m4a antiguo, y qne para 
el cnmplimiento de estas Ordenanzas tengan nu traslado 
de ellas el presidente, cada nno de los oidores y cada nno 
ás los escribanos, procnradores y abogados, 

Dispúnese también qne los escribanos no lleven por cada 
_^qja del proceso, máa qne lo qne aeQalen el preaidente y 
f oidores, 
a prohibe, bajo la multa de 50,000 maravedís, qna loa 
idos y procuradores puedan pactar con las partes, por 
itidad alzada, la prosecnción de los pleitos, 
flambién ae prohibe que los escríbanos lleven derechoa 
t la cnatodia de los procesos. 

Ion notAbles los aignientes párrafos con qne terminan Isa 
B Ordenanzas: 




I emint (fe ({Oe coosi 
aOMlMB of^btta i* I» «■firari» de TaUadbGd | 
mjan io w lie theoer j' tiflinm tí exenií^io de Í^M 
mñaaltsam alnUta de mnfen oorte y < 
nHtM onalnw vdoBMifBc no nadwbados i^ | 

f h— re adminMtfayirtn ife b jooCÍuñkti buibadal 



^^udo miMtnMP ilgiiBa ecMft ^oe wi est^ prwyrd a 7 



dñí faefcaa áLüa da ((uyuieiitos e dos 

jes T pronatÜH di nontass BejooB t^i 

Toro, ocm 9e& de borden o fonuk o da snsatook qat 1 

i Ik ccdena^ioa o de^án de los negpcios ; pMÉaft J 

dtefaft aadíeBcta j fims ifaíta , 

(mk dellatf mandamoa que se ^nuden * oimplmo j e 
es todo 7 por Codu aegvad qoe en eli« <r ea csd» 1 
Om m eontíena j oastai d thenor j focms dellas ny i 
«a dlaa contlienjdo no se rara ny pase aj coBsyeBfca « 
pMK en tiempo alguna bt por al^oa» maneta eo las ■ 
eaeOM cooihenjdas y demis m pena de ^n 
ixi e de cmqfKnCa injU manTedú púa Is a 
a cada aoo qne Lo coanaño hisiem dada 1 
^oatro dña del mes de Junio de »Bú det i 
■■ w tao alndar jesocríato de mjrU. 7- «{aiiuaatae en 
(k!ui aflorr^ el 807^=70 Fnncisco de k» ooma a 
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(ÍB SB ^aTea e catholicas mageatadea la fiae eWrivÍT por 
en maiidado=fray garcía epÍHCopna osomensis^^epiBCOpaB 
= el doctor beltran garcía epiHcopns ceritatm- 
^1 litienciado pero mannel. » 
i ÍDÚtíIeB BDD loB comeutarioB ¿ qne se preBtao estas 
laazaa; pero, annqne sea ccm repetición, no podemos 
lOB de decir qne ellas demnestran nna vez máa, y de la 
»a mes cnmplidft, qae siempre fné el propósito de Es- 
fc llevar ¿ sus nnevos Estados laa mii^nias iiistitncioDea 
í estaban estuMecidas en Castilla, sobre todo las más 
Lentes y las qne se fundaban en los adelantos que se 
ha hecho en oqnella época en la ciencia del Derecho. 
I decirse qne, en sn espirita, hoy rigen en nnestros 
nnales las mismas sabias disposiciones qne se contie- 
B en este impOTtantisimo docnmento, obra admirable de 
msconanltos qne ilnstraron sus nombres, y qne dieron 
1 esplendor >l nnestra patria en los últimos aDos det 
o de los Reyes Católicos, en loa enales empezó á des- 
tolTeiee la importancia y, pudiéramos decir, el predomi- 
ftqne alcanzaron los letrados en todos los ramos de la 
irnaciónyde la administración pi'iblica, importancia qne 
S A BQ último límite en el reinado de Felipe II, y qne 
tiolameiite hacia ver sn poder é iofluencia en los antignoa 
IOS de las Coronas reunidas de Aragón y de Castilla, 
Eo mny especialmente en Amórica, donde loe presiden* 
a lan Andíenciaa y los Reales acnerdos paede decirse 
k'eareaUdad ejercían la potestad soberana en todas las es- 
B de la vida social, no obstante las prevenciones, de qne 
n evidente rastro encontramos en la legislación de Indias, 
a los letrados. 
1 propio tiempo qne en los asuntos de carácter jodlcial, 



onap&lwiBe los liombn» qiie tenían á sn ob^ b o 
á6n y gobierno ilc los Eatados «meriranog de 
ferlt^í lii que hoy eaoocemas baja el nombre de a 




Á Mte ramo de la Ii^gisladáo pertenece tma fiesl cédnla 
dad» también en la misma fecha, esto «9, en t5 de Jomo d 
15SÍ4, en íftinzóo, en la qne ae ustabltioe qiie loa eas&yi 
rea oo llevasen más qoe dos tominea por cada barca de a 
qofi enaayaaen, aiii cantempludón & en peso, porque, e 
sn 1» múma cédala ae dice, no pone el ensayador más c 
tm ensayar mucha cantidad de oro >[ne po^'a. 

Aonqne ae Itab&k luielantodo mucho en ia orgí 
del orden, qne algnnos llamao poder jodícial, oo 1 
todavía exactamente deslindados los dllerentes gradoe de 
la jniiBdiixdón, y ami se ejercía par fondonarios de distinta 
[ndole j origen. Por eso en otra pragmática c 
fecha se manda qne en los asuntos qoe od excedan d 
pesos en las provindas de Ttem Firme se apele de l|fl; j 
táeiaB ordinarias á los Aymitamieiicoe, y cuando sa c 
sea mayar de qoinientos pesos, se apele al gobernador. < 

Debe advertirse qne así en los Escados de . 
camo na Espafia, soUao ejercer el pñmer grado de laií 
dicción en lo civil jneces qne tenían varios nombres, f t 
el grado superior de ella en machos casos se ei»aEB.gj 
ios Manicipios, y principalmente por el foncionario qtW fl 
ellos representaba al poder Beal, qae en algnoas e 
poblaeíoaes, como en Sevilla, donde se cooocían coq e 
bie de asistentes, tenían varios delegados sayoa, i qoionei 
ae llamaba tenientes. 

En esta pragmática se establece qne, cuando li 
das apehtdaB aeao coofirmatoiias de los antenores, la p 



Avorecida, dando fianzas llanas y abonadsB, pneda apelar 
ya ante la Audiencia del territorio, ó ya ante el Consejo 
de Indias, á volnntad de los apelantes. 

Cúnla misma fecha Be expide otra Heal cédnla mandando 
que se gnarden y cnmplan las provisiones dadas por Sn 
IQestad con acaerdo del Consejo de Indias, bajo las penas 
Iflllas contenidas, y ee añade la de nuestra merced y 
wdimiento de la mitad de vueslros bienes para la cá- 
a ejisco, pero si fueran cosas de que contenga eupli- 
fc vos damos licencia para le podáis hacer sin que por 
í í6 suspenda el cumplimiento y ejecución della, saleo ai 
tera el negocio de calidad que del cumplimiento de ello 
troditciese escándalo conocido ó daño irreparable, que 
\al caso permitimos que ftaiiendo lugar en derecho su- 
dón, e interponiéndose por quien y como deba, podáis 
)[tteer en el dicho cumplimiento. 

lomo se ve, y sin duda ninguna por motivos de prnden- 
Kcilee de apreciar, qneda en egta disposición reservada 
B antondadea superiores de los nuevos Estados la fa- 
1 de suspender en algunos casoe los mandatos y pro- 
íoaes superiores, usándose entonces, como es sabido, la 
■tcida fórmula de se guarda, pero no se cumple. 

mbién es de la misma fecha otra Real cédula en qne 

ablece qne los derechos que pertenecen á 8. M, no se 

a perjuicio de sn Real hacienda, porque ae habla 

ido que se les solía asignar <lo peor parado y menos 

ffeclioso, y en oros bajos, y en esclavos dolientes, y en 

8 y cosas de poco valor, e lo mejor e más rico fle qne- 

i repartia entre las otras personas particulares^ ; 

idoBe como sanción de este mandato la pena de su mer- 

I j lO.üDO maravedís para la cámara. 



Mte 
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& 21 de AgoMo ddt mÍBaui año de 1528^ f y% oH 
drill, ae revocó mu pnmsñlD, de qnt hcmoa dado c 
feclia ea GnoadE, á 23 disB del mea de Noriembie del ■ 
1626, eo f«e w pnlñbia qii« hable» plmteíos « laa IaJ% 
diu, j por ésto ae permitió que loa habiea^ por lApl^ 
hadia por el Ücenciado Comí en aombre de laae 
TÜIaa 7 Indares de r^a^ll» del Ore; pero con oondiaóD i 
qiK loa plateros DO toTiesea «a aiu atsaa ai tundas, fi 
ai ferjafl, ni chsolea, ai otros aparejos de fnndicióiu 

En 28 de Agoftto, y también eo SXadrid, le díó qua ini 
tmccióD determinaodú la manera cómo habían de < 
aia oficios loe ofidalea Realea de la tala de Soa Jal 
Pnerto Rico, la cual se hizo deepoéa exteoaiva & la Jd 
Espaüola. Estoa oficíales etan el teeorero , el Toedor f I 
&ctor. 

Uándaae en ella qae presten jnrameoto aste la j 
de qae bao de ^rcer áelmeate eos cargos y han de o 
^iz lo que eo eataa tostrocctoaes ae lea maoda. 

fie repite lo dispuesto acerca de qoe se deposite en a 
de tres Darea todo lo pertenecicote al Fíaco, j- qae a 
se saque de ellas aino en presencia dn los tres a 
haya ea la misma arca na libro «ncoadtToadú que tt i 
tal« cLibro com&ns, y en el principio Je él asieoteo ( 
las partidas de oro, perlas y otras cosas qae se p 
la dicha arca, es decir, estableciendo el cargo, j I 
qae se sienten las cantidades qae se sacaren de diehw 1 
cas por TÍrtnd de loa libramientos expedidos, lo onal e 
titula la data. 

Mándase qne antes de abrir el libro se cuentea sos fa 
ante la joatícia y ae ntlmqaea todas ellas. 

Se dispone qne, además de este libro, tengan toe dielim 




oficisUs otro libro grande, encnadernado, el coa) m íntitnle 
«Libro del acuerdo» y esté en poder del teaoiero, y se 
asienten en él todas las cosas tocantes á la hacienda Heal 
qne «v- acordanen por los ofícíales, asi ventas como gran- 
jerias y otras cosas qoe ¿ ellos incnnibe hacer y de acor- 
lar por razón de sns oñcios. 
Adem&e de este libro, cada nno de los oficiales ha de te- 
r otro particular, en qne asiente todo lo relativo á sn 
MirgO especial. 

) Ordénase qne lo qne se haya de vender, distribuir ó gu- 
r se haga por acnerdo de loe trea oficiales, y qoe loa li- 
ramientos sean firmados también por ellos. 
\ Mándase qoe todas las ventas se hag;an en almoneda pú- 
, y al contado, salvo si ri. todos ó ¿dos de ellos pareciera 
; pueda vender al fiado, tomando seguridad bastante. 
I Ignalmente se ordena qne los oficiales no puedan librar 
Iqaítar los salarios, ayadas de costa, ni otra cosa sino 
r mandado del Rey, y qne lo bagan por las cantidades 
minadas, y qne si excediesen co les serla de abono. 
k6e encarga al tesorero qne cobr« de todas las josticías 
I penas de cúmara. 

Ifie dispone qae los cándales públicos, después de safras 
r los gastos á que están afectos , se envíen & la metrÓ- 
i, entregándolos bajo resguardo al maestre del u&vío en 
a enviaren. 

rohíbese severamente qne los oficiales Reales so puedan 
r al comercio. 

I Encárgase & los oficiales Reales qne liquiden las cuentas 
i- loa que antes qne ellos habían manejado la hacienda, 
a y cobren sns alcances. 
Autorizase a los oficiales Reales para qne , ai entienden 



— un — 

B tta flonvemaiice, pracudan, de ocaenio t^a liia jai 
ftt arrnndwníj^iito áA. almojarí&zgo. Púa la administracid 
lie esta renta ar estiii)ln:eii loa stgnienCea reglai: i{ne ] 
oficialeB Beales so pamdsa socar de Iiu aaveH las o 
cte «a «a aatorizaciÚn; qRH <niaiuli) llegue ai^án navlu j 
jontea Im oficiales coa ias jnatidaa y reciban el registro i, 
ia car^ qne ha de aer hecbo por loa oficialas de la C 
la Cootratscióa de Sevilla, y coaforme i él hagfui deiK 
gar las nurcandás, y i{^ae coa arreglu ¿ iliclio i 
i'xijaa to3 dtaechoe, aentáiidoaii ea los libros <;an 
ten el avalúo de teda^ laa mercuicias: i[a« Eodo la «^oe j 
GOiute ea lúa registros sea para el Fisco, y q^ae ñ na j 
hallaren «ntre el cargo algnnos de laa raencioiuulati enJ 
r^ittro, cobren, ain embargo, los denx;liú8, aalvo el i 
eii (joe 9e jnatifiíjne (^ne fiíepon arrujados al mar. 

ProtdbeiH; que los ofíciale» Realiza se ansenteo sis. I 
«nda, i no ser con caasa jnsta y neceauia, sprobodk \ 
la justicia y por los otroa oficiales. 

Dispóniiae qne ñ los qne deben pag&r loe detechiM deil 
mojaii&zgD no tnriesen de presente oro con que si 
lofl, w les paeda dar plazo por acoerdo de los o&dales e 
la JDsticia, 

Mándaae qae estos derechoB, así como el quinto del ( 
7 de las perlas, se pongan en el arca de tree llaTes e 
mismo día ó á lo mis al signieníe en qoe &eren recihidt 

Dispdnese qne durante el avalúo de las mercancfos | 
gao los oficiales criados sayos, ó personas de aa conl 
paim qne «etén en sn ^oarda y cnetodia. 

Ordénase qne coda seis meses exhiban los oficmlea I 
lílvoe ante el gobernador y sus compañeros, j, por áltñ 
ge manda qoe pora abrir las comonicacioDes del GoImm 



e jnnteu los tres oñciales y qne después de respondidas se 
costodien en el ai'ca de tres llaves. 

Aiuiqne parece dura, vino, sin embargo, á mitigar ana cos- 
^mbre sin dnda abnsiva la Real cédula dada en Ifl de Sep- 
mbre de este mismo aflo de 1 528 y como las últimas fecha* 
Q Madrid, Tiene por objeto prohibir que nadie pueda 
tener esclavos en las Indias sin qae lo hagan previamente 
WQstar ante las autoridades qne en ellas residen, y que los 
pelos tengan no puedan herrarlos sin licencia de la justicia. 
[ Para jazgar con imparcialidad las leyes relativas d. la 
Klavitad dadas por nuestros Monarcas, debe tenerse en 
Inenta que en aquella época existía esta institución, no 
filo en América, sino en Europa, y en ninguna parte era tan 
plerable como en los Estados del vasto imperio espafiol la 
«ndiciÓD de los esclavos. 



CAPÍTULO XIII. 



USS oánUlAS Y OTRAS DI9POS10I01ÍHS LEGISLATIVAS 
ADOPTADAS DESDE 152S. 



Aunque los snceBOs políticos de Earopa obligaron al Em- 

1 peradoT á aoBeotarse Dnevameiite de la Península, antes de 

I emprender so viaje se ocupó con sns consejeros ordinarios 

I y coa otras pereosas en los asontoa de Indias, qne con Iob 

TdescabrimieDtoB y conqnistaa de Méjico j del Perú babíau 

■ adquirido grandísima importancia; y para proveer lo con- 

{veoiente & la gobernación de tan dilatados donúnioB, eu 

utícular lo relativo & sos natnralea, respecto de los qoe 

|araQ cada vez más acerbas las cnestiones entre los conqnis- 

Ldores y loa religiosos enviados para propagar la fe católica 

s indios, se retmió ana jauta de letrados y te<Jlogos 

a la ciadad de Barcelona. 

A este propósito es digno de notarse lo qne el cronista 

rera dice en el capíCalo si del libro vi de la coarta de 

fm Décadas de Indias, coyo epígrafe es como signe: «De 

O qae se platicó en ana jonta qne ae tovo en Barcelona so- 

e el baen tratamiento de los Indios y remedio de los abti- 
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a, y empieza luego exponiendo esta grave materia en 1 
signienteg términos: 

«Iva el Emperador caminaiido la bnelta de Barcelona a 
embarcarse para Italia, con tin de socorrer & la iuTaBÍon 

que Snliman, Rey de tnrcoB, intentaba contra Ungria, y 
annqne el zelo del bien de la Übristiandad le llenana para 
tal efeto, no descuidaaa en lo qae convenía para el goaierno 
del noevo mundo, á donde se iva trabajando en la predica- 
ción de la fe, y coDBtittiyendo la repnblíca espiritual con 
graudiaimo zelo del servicio de Dios a qnien en todo se pe- 
dia favor j aynda para encaminarlo mejor en an santo ser- 
vicio, para lo qnal y atajar abasos, se aaia nsado de losJ 
remedios qne se ban visto, no cesando de tratar con losl 
mayores letrados del mnndo, asi Teólogos como juristas,! 
sobre la conversión y libertad de loa Indioa y aobre sa bnen J 
tratamiento: y las formas de sas tributos y sobre todo lo 1 
demás para su doctrina y conservación que era necesario y I 
para refrenar la licencia y bincbazon de los soldados, qns J 
como los qne ponderan mucho lo que lea ania costado el I 
allanar la tierra, todo les parecía licito: oyendo siempre to- 
daa las razones qne por nna y otra parte ae decian: y nltí^i 
mámente ae bizo una janta en Barcelona adonde interviú 
nieron personas gravisímaa, de loa Consejos del Key, 
otros Religiosos que platicaron diversos días sobre eata n 
teria.» 

Expone Inego Herrera coa extensión laspretenaioneadeJ 
los conqoistadores y la impugnación que á ellas oponían! 
los religioBOS, sin qae sea necesario repetirlo aquí por serl 
generalmente conocido; pero es de verdadero interés paral 
la historia del derecho indiano el dictamen que prevaleció en 
esta jnnta, tan conforme con la razón y la jnstlcia como 




apuece en las pftlabraa en qne lo refiere el miemo Herrera, 
«por lo qnal, dice, pareció qne los indios, qne uo resistian 
con mano armada, por toda razón y dc-recho eran libres ea- 
teíamente: y qne no eran obligados a otro servicio perso- 
nal más qne las otras personas de estos Beinos, y qne 
aclámente denian pagar loa diezmos a Dios, siendo Chris- 
tianos, 8Í no se les hiciese remisioa, por algnnos tiempos, y 
a Bu Magestad el tribnto qne pareciese, qne jostamente so 
6 debía imponer conforme á sa posibilidad y calidad de 
a tierras. Todo lo qnal se debia remitir a los que gover- 
tanan, y los indios no ae encomendasen por via de reparti- 
luento, ni en otra manera, por los malos tratamientos qne 
Ees hacian, siendo hombres libres, de donde reanltana sn 
fonsnmacion, y qne hasta qne fneseo más inatrnidoa en la 
é y fneseii tomando nnestras coatnmbres y algún entendi- 
biento y nso de vivir en policia no los diese el Hey por 
rallos a otras personas perpetna ni temporalmente: por- 
[ue se creía qne era traerlos a servidumbre y perdición, no 
kziendose fnndamento eu las ordenanzas, provisiones y 
lenas que se hiciesen en su favor, pues mostrana la espe- 
tíencia, que las qne hasta oy estaaan hechas, aunque eran 
Hienas, ninguna se auia guardado, ny bastaua proueimiento 
nsar los malos tratamientos poniéndolos debaso 
e Bügecion qne no fuera la del Reyo. 
I Afiade Herrera qne tEsta resolncion fne echa en Barce- 
í, y aonqae santa y bien considerada no se pndo execn- 
r porque los Oonqtdstadores alegaban» lo qna alegaron 
bempre eu defensa de sos abusos, y les sirvió, con el apoyo 
i ciertas antorídadea, para eludir y anu para oponerse 
■Inertamente al cnmpUmiento de lo que se ordenaba desde 
Utüla acerca de esta grave materia, qne antes de los 



i^^m^a^^a^ 
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waordos de la Jonta de Barcelona habla sido resaelta, pw 
Id que rüspecta al baen tratamiento de los indios, en Isa 
ordenanzas fechadas el 4 de Diciembre de 15'¿8 antes de 
la salida del Emperador de Tüledo para Barcelona, docn- 
mentó notabilieimo dirigido aA vos el naestro presidente 
et oydores de naeetra abdiencia en Chancüleria Real déla 
naera españa ijne residen en la cibdad de mexico, e a vos 
los reverendos en Chr¡8to Fray Julián garces, obispo de 
Tsxcaltecle y fray Jnan de i;umarreaga, electo obispo de 
rnexico, e a vos los devotos prior e gnardian de los monM- 
terioB de santo Domingo y san Francisco de la dicha cibdad 
de México, salad e gracia, bien sabéis lo qne por naestras 
provisiones os está sometido acerca de la información qne 
ovéis de hacer de los yndios naturales de esa tierra, de L 
personas qne los tienen encomendados e otras cosas acei 
de sn bnen tratamiento, agora sabed qne somos iniormadoffl 
qne de las personas a qnien están encomendados y repartí- 1 
dos los dichos yndios y de otras machas personas espafio-V 
las qne en esta tierra Residen an Itescibído e de cada c 
fiesciben muchos malos tratamientos, especialmente en lasf 
cosas qoe de segnro serán declaradas, lo qual en mas dal 
ser en tanto desservicio de Dios nuestro scHor y tan c 
goso a nuestra real conciencia e contrario a nuestra reli«í 
gion cristiana, porque todo estorbo para la conversión dej 
los dichos yudios a nuestra santa fe católica, que es nnestrol 
principal deseo e yntenoion, y lo qne todos somos obliga~l 
dos a procurar, viene dello mucho ynconvenyente para Isf 
población y perpetuidad de la dicha tierra, porque a cabn I 
de los excesivos trabajos e vejaciones qne les han fecho «1 
hacen an mnerto muchos, qoe lo ano e lo otro como veys 
CB tan grande daíio y en tan desaervieio de nuestro Señor 
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y dallo ée naestra corona Real e visto en el naestro con- 
sejo de las Indias, por la confianza que de ynestras perso- 
nas tenemos, fne acordado que tos lo debíamos mandar, 
comete e hazer sobre ello las hordenanzas siguientes d. 

Forman estas Ordenanzas trece capítulos preceptiTOs 
además del encabezamiento que dejamos copiado, j de las 
cUusulas finales de estilo , encareciendo el cumplimiento 
de lo mandado. El primero de esos capítulos se refiere al 
abaso que cometían los españoles convirtiendo á los indios 
en acémilas so pretexto de que faltaban bestias para llevar 
mantenimientos y provisiones y otras cosas para servicio 
de sus personas. El Emperador dispone que no se obligue 
á los indios á este servicio, y que, si voluntariamente lo 
aceptan, se les pague y no vayan sino á distancia de veinte 
leguas; la infracción de este mandato se pena la primera 
vez con cien pesos de oro por cada indio , la segunda con 
trescientos, y la tercera con la pérdida de todos los bienes 
dd infractor. 

Befiérese el segundo capítulo á los que poseían granjeria 
de hacer, en los pueblos que tenían encomendados, basti- 
mentos que llevar á las minas y á otras partes, empleando 
contra su voluntad indios para su trasporte, y á los que 
tal hicieren se les imponen las mismas penas señaladas en 
el capítulo anterior. 

El capítulo tercero se refiere á las mujeres que retenían 
en los pueblos los encomenderos, separadas de sus maridos 
é hijos, para hacer pan y para otras faenas, y se manda 
que libremente las dejen estar y residir en sus casas con 
sus maridos é hijos, aunque digan que las tienen de su vo- 
luntad y se lo paguen, so pena de cien pesos de oro para 
cada india. 






Ibatael cspftnio ca&rto de los qne, sin oamr 1m índÍM 
qae le están encomendados á las minas, los empleso en 
a/ndar á loe esclavos qne en ella» trabajaa para deseopetar 
y echar madres de ríos y arroyos y otros edifídos, conde'B 
□ando eo cincoenta pesos de oro por cada ves qoe se lea I 
probare qae lo han hecho. 

Trátase aa el capítulo qaintode los qae empleaban los íd- 
<lioa en labrar las casas en qne se albergaban lo« esclavos qae 
trabajaban en las minas, para lo caal los mezclaban e 
coadríllaa de éstos qae iban de anas jiartes & otras, con I 
qne los indios eran mny trabajados y fatigados, y esto s 
proiübfa bajo la malta de trescientos pesos por cada indio 
qne ocnparen en el hacer de dichas casas. 

Tratando de evitar los distintos abasos de qae eran vfiyj 
timaa los icdios, el capltnlo sexto de estas Ordenanzas sti 
ocnpa de los qae contra sn volnatad empleaban los espi 
ñoles para conducir las mercAncfas, qne llegaban á los pner 
tos, al interior del Continente, y permite qne volante 
mente y pagándoles pnedan alqnilarlos, upara descargar h 
naos solamente y llevar la carga de la nao a tierra con qnra 
no pase de media legua» , también bajo la mnlta de del 
pesos. 

Prohibe también el capítulo séptimo qne se hagai 
indios encomendados casas para vender, y si las hechaa p 
vivienda de los encomenderos las vendiesen éstos, las perde- 
rían, aB{ como las otras, y á m¿s se les condenaba á i 
cien pesos de oro. 

£1 contenido del capítulo octavo es may importante 
potqne, como veremos, la ordenanza á qae se refiere es aíB 
precedente de otra de qne hablaremos luego. He aquí sos 
palabras: «Ansy mismo somos informados qne en el hacer 
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gaerra a los yndios y en el tomallos por esclaTOS en la di- 
cha nneva España se hazen muchos males y daños, porqne 
toman por esclavos a los que no lo son, en lo qaal Dios 
ntro. señor es may desservído y la tierra y naturales della 
reciben mncho daño, para remedio de lo qnal avemos man- 
dado despachar esta nna nuestra provisión fecha en Toledo 
á veinte dias del mes de Noviembre de este presente año 
(1528), la qual vos mandamos enviar con estas nuestras 
hordenanzas e vos encargamos e mandamos que hagáis que 
se guarde y cumpla y ejecute so las penas en ella conte- 
nida8.D 

Refiérese también el capítulo noveno á otras Ordenanzas 
del mismo lugar y fecha que la citada en que se trataba del 
cherrar de los indiosD, y después de encargar su exacto 
cumplimiento prohibe que los encomenderos exijan de ellos 
oro ni otra cosa alguna, so pena del cuatrotanto de lo re- 
cibido. 

En el capítulo décimo se manda que se dejen libres los in- 
dios en el tiempo en que hacen sus sementeras, y en el siguien- 
te se dispone que los que tienen esclavos ó indios encomen- 
dados los provean de clérigos que los instruyan y celebren 
las ceremonias religiosas. En el duodécimo se manda echar 
de la tierra, so pena de cien azotes, á los españoles vagabun- 
dos, «porque expoliaban y maltraban á los indios, y que 
abonasen el duplo de lo que les tomasen y el quatro tanto, 
la mitad para el Fisco y el resto la una parte para el acusa- 
dor y la otra para el juez que lo sentenciare!). 

En el siguiente, que es el decimotercero, se prohibe que 
se saquen los indios de los lagares de su naturaleza para lle- 
varlos á otros, so pena de cien pesos de oro por cada uno y la 

obligación de repatriarlos. Con razón se afirma, como fundá- 
is 



^ato áe tal rwolMíÓn, na» oiu wdadtsa» usÍm- (j 
baciui Uw MpAfiolas etmn ana <1« iaa ouuu náe | 
de la moerta da los iaHfgwiaH, y par taoto. de la d 
áóa, Tununan estu mbías y uumamtahaa OnliynuuM 
rwamia.tiiiii qo^ ^ caiD{iÍao , CU ■'.mluugo de aal^uüfa 
nBHtnHrtn á aoplicaciÓD iiiiií por la ^ücba Uena ó vecéqoí d£ 
«Q» ñi«ia interpacattt. 

Cor menor stendúa qne lo ^lu Ilaauui Uw cnaitoBM ik 
la apoca maUria «U mdias, aa acopaba el Gotaenuí de I» 
m«t7ú(iúli <U \HÉ enonÓmieta, j respecud«ella«ed majiu>> 
table la Real promiún dada en Toledi) e! ló de Eoura dt J 
1^29 pan qae mi ao iúoera ujacoma por luagiiiia u 
ds loa ingenios da azúcar de la isla Españolo, pdvilcí 
«enlad«iam£&te atrsürdiaam J >iae parece opuesta 4 fa 
phacipio de jaeücia; pero que ae explica, porqoe, oooio J 
«ate docnmeaco le dic:e, con esaa ^jecncíOQe« <i dgafaaa J 
moler los dichos íngenioa e se perdía la graDJeria i 
aieado tan grande j práucipal^y can qaa ae soeleaíaba la d 
oiíaislaf vecina8dellaa.£8ta6palabms indican el deai 
qtw desde prÍDctpio del ftiglú xvi había tenido «a í 
OoiDÍii);o, de donde pasó taaj laego & Laa demás AntíUi 
aoltÍTO de la ca&a / la &bncaci¿n del aii^xe, ítu 
lltmda por lo« ctapafiol«ti á América; ^uas, como ae a 
acucar procedsate del Asia y traída & la rsgián o 
<le JSoropa por loa cmzadoa, no en, como algunos C 
fiooocidaen el Nnevo Mondo antes qoe lo descabrier» ( 
l<^D, pero en laa islas j costea del Qolfo de Méjico ba H 
coDtrado la caO» ürennstanciafi geogroBcas tan ] 
para tn cnltÍTo, qne éste constittijre liof, como ya eo ISj 
«n la Espafiola, la príocipal liqaeza ie Cuba, y de las t»- 
nsB ealieatea de U^^co. 
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Ek mÍBiDO eftrácter cc(»ióiiiíco, aunque todayia áe siayor 
trMeevdencift que la anterior, tiene la prorisión dada eo 
Toledo^ y en la misma fecha, para que loct puertos de la Co- 
f nfla y Bayona en Galicia, el de Aviles en Asturias, el de 
Laredo en las Encartaciones, el de Bilbao en Vizcaya, el de 
San Sebastián en Guipúzcoa, el de Cartagena en Murcia, y 
los de Cádiz y Málaga, se habiliten para la exportación á 
América, en buques españoles, de todas las mercancías, 
salvo las prohibidas ó reservadas al Bey. Sabido es que 
desde el descubrimiento de América sólo desde Sevilla se 
podía hacer el comercio con las islas y Tierra Firme, de- 
biéndose registrar todas las mercancías ala ida y á la vuelta 
en la famosa Casa de Contratación establecida á este efecto. 
Fof la provisión que examinamos se comunica á los refe- 
ridlos, puertos el privilegio de Sevilla sólo en cuanto á la 
exportación se refiere, pues en dicho documento se man- 
tieae y confirma la obligación de que arriben á esta ciudad, 
y no & ninguna otra parte, las naos procedentes de las In- 
dias. Como complemento de estas disposiciones se dio en 
el mismo lugar y año otra Real provisión estableciendo que 
no pasaran á Indias los conversos, los descendientes de 
quemados^ los extranjeros, los esclavos blancos ni negros, 
ni los oficiales de justicia sin expresa licencia de S. M. 
seSalada por los del Consejo de Indias; y en cnanto á mer- 
cancías^ se prohibe la exportación del oro y plata labrada y 
por labrar, de las perlas y piedras preciosas y de las mo- 
nedas de oro, de plata y de vellón, todo ello bajo pena de 
cincuenta mil maravedises para la cámara. 

Después de un largo intervalo en que no se registra nin- 
guna cüsposición de carácter legislativo dictada para los 
nuBVOS Estados, no puede menos de fijarse la atención, por 



cM del Fwá. eeldnla a Tbiflki d 2S de Jalw de 1S29. 
S>qgAacBdlaM£oe,7eaaWa,miites de ijanmm estas 
f^iJ ^ni» ! iiiwi Pimro babú eoipnafido !& raanñtft d 
Pofi, por Id oal d notaUr docn—lo ¿ qae bm i 
ft eo Im «gvieafas ténÜBoa: 



cFteqmoto i 
I» üefn finne Ibaii«i« GutiDft del oro, por VB« r ^ ■ 
bre dd w btt i H^ padre D.* Fenmtdo de Im^ik, n 
eadft 7 (voviur de U Y^esa del Suira, sede i 
k £cba f^ittíTl* del oro, e del apitaB Diego de ¿ 
VBSÍDO de 1» dbdid dd Panamá, iKM fimte rdadoB ^^ 
evDertn» caiDpaSero«r eoadeseasdenoBflnrirjddll 
enaónneoto de noestim eoroea Beal, puede avvr < 
aftoa, poco maao mencd^qoe eon 
dro anae de avüa, soestro goaenador c capitán genenld 
fbe de la dicha tiem firme, tomaste car^ de jr ■ « 
ter e desoobrír e pacificar e poblar por la oostm de k B 
del mr de la dicha tism de la paite de leraate a f 
coEta e de toe dichos vuestra compaltetos, todo lo q 
wjadla parte podiesedea, e fésñte paim ello do0 osvi 
na bergaotin ea la dicha costa, e que assjr en estOi, «p 
haaer de pasar la ajarciae aparejos oeceEanos al didmii 
e armada desde el nombre de dios, qae ( 
norte:, o la otra costa del bdt, como por la gente j o 



I necesarias al dicho 



Ti^e, 



dicha armada gastaste macha sama de pesos de orO| f 
Ceú a £uer e hicisteíB dldto descnbñiníento, donde j 
tes mochos pelignw y trabajos, a cabss de lo qoal os d 



iba en nna isla despoblada, i 
solo treze ombrea que non vos quisieron dexar, e qne con 
ellos y con el socorro qne de navios e gente vos fizo el dicho 
capitán Diego de almagro pasaste desde dicha ysla e des- 
cabriate las tierras e provincias del Perú e cibdad de tunbes 
en que aveis gastado vos e loa dichos vuestros compañeros 
mas de treynta mil pesos de oro e que coa el deseo qne te- 
néis de nos servir, qoetiades contínnar la dicha conqoiata 
e jioblacion a vuestra costa e myncion, sin que en niugnnd 
tiempo seamos obligados a vos pagar e satisfacer los gas- 
tos qne en ello fizieredes, mus de lo qne en esta capitnla- 
ciou vos ínere otorgado, etc.» 

Sería muy prolijo referir todos loa capítulos de esta im- 
portantísima capitulacióo, mediante la cual se extendió por 
todo el Sur del nuevo continente la dominación de Espa&a; 
y aonqoe por las causas de qne hablaremos luego tuvo lu- 
gar la rebelión contra el poder de la metrópoli, de estos 
lamosísimos conquistadores, vencidos y castigados cou el 
necesario rigor, merced & la habilidad y energía del uo 
meaos famoso Gasea, después Obispo de Falencia, ia his- 
toria consigna en sus inmortales páginas los nombres de 
Cortés y de Pizarro como los más insignes capitanea y los 
Da¿8 admirables héroes que llevaron ú. América, con la luz 
de la fe, todos los beneficios de la civilización europea. 

Ajustadas estas capitulaciones ael capitán Francisco Pi- 
KiUTO (como dice Herrera) se despidió de la Emperatriz en 
Toledo, y de alli se fue a la ciudad de Truxiilo, su patria, 
donde so detuvo poco, por que no tenia mucho que gastar, 
7, para salir dentro de los seis meses qne tenia capitulado, 
le convenia hacer diligencia para levantar gente y adere- 
^rae. Llevó consigo qnatro hermanos; el principal, Her- 
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no FIsftiTO, h^o del capíun Pisairo, ] 
' qae morÍQ en el ceno ds Mars, siendo Capitán general y I 
YiBoney de Navarra O. Fnaésco de Zañiga j ArelUneda,! 
qoarto Cosde de Minnda>. 

£a Uu capitnlactoDes de Toledo resplandece el t 
espirita que iiupÍT<^ todas las resolociones de noestros Uo>J 
narcas y del (V>tisejo de Indias, especialmente por lo tcfl 
cante á nos natnrales, recomendando ante todo qaa f 
ooavertidos i onestra fe, evitando qae con malos I 
mientos se difícattsse so contrerstón ; i estos Snea ae ate 
día por medio de las órdenes monásticss: y annqae taicl 
baeaoa propósitos eran contrariados por ios desmanea Íb- 
evit&bles de los conqnistadores, que qnisi faeron majoKs 
qae en otras partes en el Ferú, es lo cierto qne esto a 
dio á pcear de los deseos de loa Reyes, qae en el ceao ¡ 
senté atendieron tanto como & los Bervicios de Pizazro i li 
súplicas del provisor Fernando de Lnqne, con cayaa i 
oomendacÍDuea se presentó en la corte el famoso oonquM 
tador, 7 es mny de creer qae Á ellas debió príncipalmanl 
el feliz éxito de ea negociación, como lo praeba la { 
mesa de presentarlo i Sn Santidad y nombrarlo Obispo áú 
la cindad de Tanbea. 

Por lo qne respecta & las coadicioneii esenciales de | 
capitalación, son de notar, en primer términu, las qae poj 
dieran llamarse militares, y consistían en la antori 
para establecer cnatro fortalezas en el vasto territorio qm 
se concedía á Pizarro para sna düscubrimientos y cnnqoÍBJ 
tas, cou el objeto de mantenerse de an modo permaaeoti 
en él. Estas fortalezas, conforme á las costumbres deCst 
tilla, se daban <>n guarda y como en fendo á Pizarro f I 
aas saceeores ano en pos de otro. 



PMI IbnKfltar la población se rebajaba el tribnto del oro 

qne «ígieBen los inmigrantea, se lea eximía por tiempo m- 
(lefitiido de almosarifezgo, y jior diea aQos de alcabala y de 
loH demá:» tribntoa ; ademáe, y por provisióa dada en Toledo 
& 26 de Julio de 1529, se disponía y mandaba qne faesen 
hídalg^os ios r[ne l'aeren & las Indias con D. Francisco Piza- 
rro, meroed fi. los qne eran hidalgos qne fnesen caballeros, 
y & loa qne no lo eran qno fneren caballeros, disposición qne 
demnestra cuAl era todavfa, en el primer tercio del siglo 
decimosexto, la organización social, no sólo de Castilla, 
sino de todos los Estados qne ee babían rennido bajo el ce- 
tro de loa sneesorea de loa Reyes Catúlicos D. Fernando y 
D.* Isabel, y qne consistía en la existencia de los qne cons- 
tttnfao el estado llano, qne en parte procedían de loa anti- 
gaos collazos ó siervos de la gleba, qne ya habían alcanzado 
la libertad civil y en parte de loa menestrales y braceros 
qne poblaron las cindades y villas; en la de los hidalgos 
qne gozaban de ciertas exenciones 6 privilegios, especial- 
mente el de QO pagar los tribntos llamados pechos; en la 
(ie los caballeros que tenían carilcter militar, y, portanto 
la obligación de acndir ¿ la hneste del Rey & caballo; y en 
lo9 titcilos y grandes, antes rícoshombres, qae constitnían 
el más alto grado de la jerarqnía social y la snprema aris- 
tocracia. Annqne esta organización no pndo extenderse del 
todo al Nnevo Mando, llevamos alU algnnos rastros do eUa, 
BCgán se demneatra por la provÍBÍón últimamente citada; 
y annqoe la couqnista y las Inchas secnlares á qne dio la- 
gar faé nna gran cansa de nivelación entre todos los espa- 
Ooles qne tomaron parte en ella, no bastó i. borrar las dife- 
renciaa que entre ellos existían en la Península, & pesar de 
lo jae podía contribuir d ello la prohibición de qne pasaran 
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á Indias los exiíanj^os, los judíos, j moros conTeisos j 
sus descendientes; pues con todo, hubo en las diferentes 
regiones qne fiíimos poblando en América hidalgos j pe- 
cheros, j Uegó á constituirse allí ana verdadera aristocra- 
cia, formada con los capitanes conquistadores, que en nú- 
mero considerable qnedaron avecindados en las naevas 
ciudades j villas, siendo eUos y sns descendientes los que 
formaban los Ayuntamientos, y los qne ejerdan los dife- 
rentes cargos de la república. 



CAPÍTULO XIV. 



Iff^B QCZmIn y DOK SEBASTIÁN RAMÍBBZ DE FOENLBAI., 
PRBSIDinn'BS DE LA AtTDIGMClA DE MÉJICO. 



Lax Babiae y cristianas Ordenanzas dadas por el Qobiemo 
de la metr¿polÍ para el baen tratamiento de los indios ae 
LBatrellaban siempre en la oposición, nnas veces abierta y 
lasta sediciosa, y utraa meramente pasiva de loa conqnista- 
¡dores y encomenderos, apoyados casi siempre por loa re* 
[treaeotantes del Gobierno mismo en los nuevos Estados; 
k natnral, porqne unos y otroe tenían idénticos ¡nte- 
y estaban dominados por pasiones análogas: gober- 
Uidores, virreyes, presidentes, magistrados, jneeoa, co- 
Bxregídores y oficiales Beales sacaban grandes ganancias 
■de la explotación de los indígenas, redncidos & verdadera 
Mividambre & pesar de la solemne declaración de la in- 
mortal reina D." Isabel y de la opinión nn¿nime de los teó- 
Ijogoa consaltadoH sobre la materia; pero no eran de La 
El Opinión losjnrisconauUus, ó al menos la mayoría de 
Vellos, poes, fundándose en las doctrinas de Aiistótelee, sos- 
iteníaD, en primer lagar, qne había siervos por natnraleza, 



qil« eran aqiMlloB homhree qne por Bn ÍDferíúndad ii 
tiul tenlAD qae estar sometídoa á fina Tolimtsd PxttafiBi 
en segundo logar, qoe los prisioaerog hechos en justa gae- 
m, qne ecgúo las coetnmbres bárbaras podían ser conde- 
sados & maerte, qaedaban redacidoa legalmente i serñ- 
dnmbre si se les conservaba la vida. 

No hay qne poner de manifiesto lo erróneo é inhnmaDO 
de estas doctrinas; paes íelizmente hoy en todo el mando 
civilisado reinan otras enteramente contrarias, fiíadadafl 
eo el concepto más elevado del derecho, siendo axiomático^ 
qoe el hombre es por aa propia esencia líhre; porqoe, 
vnlgarmente se dice, es causa sui, es autónomo, } 
tanto, determina sos acdones despnés de deliberaciój 
acto de su valnntad. Pero esto, que en la actualidad ee tso 
evidente, no empecía para qne en la época del descnbri- 
miento de América prevaleciera la idea de la legitimidad da 
Ib esclavitad, y, por lo tanto, para qne existiese esta ínriti- 
taáio, a bien con limitaciones y correctivos, aun tttt lo» 
pa&es cristiano» qne iban al irente de la cítíIízscí^ 
todas ras manirestaciones. 

Paede decirse qne ]a lacha entre estas dos t«nd«oeÍIB 
forma la trama de la« principales díspoeicto&es legietetf'i 
vas dadas por nnestros Gobiernos para el régimen de 
Indias, y en honor snyo deben reconocer, cuantos ua¡ 
cfalmente estodiea esta materia, qne se inclioaroQ ^i 
del lado de los indígenas, signíendo las inspiraciones de 
grandes teólogos espafioles, qne por esto paeden y debOB 
considerarse como los verdaderos fundadores del dereellO 
moderno, bastando para demostrar tal aserto el adraiifr- 
He tratado del P, Victoria, qne forma parte de ros famo* 
eafl PraUetionea theoloffica, y qae lleva el titulo <U Zmlii». 
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"Sñ"^ mismas ideas y principioa que campean en la obra 
del gran teólogo se inspiraron los escritos del P. Las Ca- 
sas y, lo qne le hace aún más digoo de la admiración del 
mTtndo, la vida entera del procurador de log indica, qoe 
con ana tenacidad y ana energía de qoe hay en la historia 
pocoB ejemplos, se consagró & la defensa de la verdad y de 
la JQsticia desde qne, joven aúD, sintió en Cnba la verda- 
dera inspiración, que no le abandonó nn pnoto hasta qoe 
entregó sa alma á Dios, cnmpiidoa noventa aflos, en el 
convento de Nuestra Señora de Atocha, afirmándose y ra- 
tificándose en tan anpremo momento en cnanto había afir- 
mado y defendido durante más de medio siglo. 

Antes de dar noticia de las cédulas y provisioDea ema- 
nadas de las interminables controversias y de la verdadera 
Incha qne se sostuvo entre el Gobierno de la metrópoli j 
loB conquistadores, daremoH noticia de otras disposidones 
de la época á qne hemos llegado y qne se refieren & otras 
matarias: tales son, en primer lugar, la cédula dada en 
Madrid el 14 de Euero de 1630, en que se manda qne el 
Receptor general de los penas de cámara no cobre las qne 
se apliquen en las Indias, «porque de la mayor parte de 
las dichas penas tenemos (dice el monarca) hecha limosna 
para his fabricas y hedificios de las yglesias y monasterios 
de aquellas partes y otras mercedes, para hacer caminos y 
obras publicas en los pneblos». Esta tlísposición indica qn^, 
■i bien se tnvo en Indias, como en Espaüa, la Hacienda 
pública como patrimonial de los Reyes, mny desde loa prin- 
cipios se estableció la diferenciaqoe irapoiiiíia las circnns- 
tancias entre los tesoros de la metrópoli y loa de loa nue- 
vos Estados, habiéudose establecido para éstos verdaderos 
xeglanientoB especiales de contabilidad, de qne se ha d&do 
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y en virtud do los cnaJ 
M Ap«rsdooes en L» Oua de la Contratmcián, ueodo 
o «ometKlu ftl examen del Consejo de lodía*. 

Lk impurtuicia de las fnocíoaea qae ejeidas loa ofiíúles 
de dicha Casa de U CoaCT&tadúo, que ena rerdadenu jae- 
ce*, y mili E« llatoaroD ea adelanU, espUea el capitulo n de ■ 
bt caita qoe les dirigió S. M. desde ICadhd ea 1 7 de I 
di 1530, panqué no fueaeo enplidoa en aaseociaa j < 
ffimedadea aína por personas qae faaiui aprobadas par d 
Consejo de Indias. 

Ta he moa referiio, al dar cuesta de \ai üapitulaeíoD) 
celebradas coa Fizairo paja el deacobrimíenlo j conquista 
del Pert, las coau caja exportación de la PeoíntaJa jmoí . 
Isi Indias estaba prohibida, y para racífiau* estas prohibt 
doDea se dio eo Madrid, & 25 de Febrero de 1530, i 
prOTÍsiÓa en qne ee inserta otra sobre la misma i 
dada en Toledo á 15 de Enero del a&o anterior. 

En la misma fecha de 25 de Febrero de 1530, y t 
en Uadrid, se expidió otra Real provisión digna de n 
paes se manda en ella qce pudiera Teñir á España el ^ 
qnisiera de laa Indias y escribir sobre ellas lo qne § 
el objeto de esta proriaión era reproducir y cúnfírmar o 
qne en ella se inserta Integra dada por el Emperador 
Vitoria &. qoince días del me^ de Diciembre de ] 
Como ya en esta primitiva diaposición te dice, «se bal 
impedido y procurado de impedir á algnoas personas q 
habían qnerido venir y venían á noa ynformar de i 
mny cumplideras á nuestro servicio qae [^ara ello se b 
venido, y á otros de b^cho y públicamente, poniendo [ 
é temores & los maestros y pilotos qne los qaieien t 
i Sdi mismo el escrebir, en qne paresce se pone impe 



áilíietito á los dichos DoeatroB vasalloe qne no ten^n 
libertad de informarnos Je laa cosas de las dichas Indias, 
como por eaperiencia ae ha visto qne de muchoa dias & 
esta parte no habernos sido informados por cartas de las 
dichas Islas, eomo se solia hacer, de qae nos habemoB 

sido y somos may deservidos » Claramente se infiere de 

lo dicho qne no ya la mayor parte de los espaBoIes reai- 
á^ntes en Indias, sino, lo qne es mils notable, las antoridop 
B allí establecidas por la metrópoli, trataban por todos 
B medios de qne no llegaran & ella noticias de sns hechos, 
T ser contrarios á los expresos mandatos del Gobierno. 
ft reprodncciiSn en 1530 de lo mandado en 1521 demnes- 
I lo ineñcaces qne en ésta, como en otras materias, eran 
B sabias prescripciones del Gobierno, y sin dnda dio oca- 
1 á esta insistencia lo sncedido en Méjico, donde los 
iBOS cometidos por la primera Andiencia establecida en 
I capital de Naeva EspaGa, antes y despnés de la Incha 
ntenida por sn presidente Nnño de Guzmán con Hetniln 
Í8, llegaron al último extremo. VeDidí) éste & Cas- 
Sla, y despnéa de varios é inte resantrei moa incidentes 
3 hace á nnestro proposito referir, determinó el Go- 
bernó de la metrópoli sustituir el 'presidente y todos los 
Binistros de la Audiencia, trasladando al famoso D. &e- 
IBtián Ramírez de Fuenleal & eu presidencia, de la qne 
Día ejerciendo en la de la isla SspaQola, qne, como 
mos dicho, fué la primera qne se estableció en las tierras 
nnevamente descnbiertas. Para conocer loa fines de esta 
medida bastará, copiar aqnf las instrncciones dadas á los 
^oevos magistrados, eegrto !aa refiere el cronista Herrera: 
fQne en llegando al primer pnerto de Naeva EnpaSa, 
tabiassen nn menaagero al Presidenta y Oydorea qne 
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, aaisandolee de como 
carta Real, adond*.' su lee orden&oa qae dic«sea lagar ¿ la 
nnena Atulíencia y que un poco antes que entaaaeo en 
México, pcuiesseo el oeello Real, ea atta caxa, encuna de 
iioa mola, oabierta de aa paño de terciopelo, j qoe eatim- 
aseD ea la ciodud, el Presideote á la maso derecha del 
»eUo y ouu de los Ofdores a la fzqoierda, j los otioa de- 
lante por ea orden, >' qae se apo^ataeseD en las ca«as del 
Uarqoea del Valle, como se ania hecho: 7 cotuaaseo las 
TutM de la justicia, ríessen la8 inatnccioDes lUales y ]a» 
ofdan&^aa qae lleaaiiaii y rsaeseo de bos oScioa y tornaaBan 
rendencia a Nnfio de Qazmaa y a los Ojdoníg cdforme a 
loe poderes que lleoauan, y «tac por eer a proposito pan 
el Aadiencia las casas del Marqnea del Talle pagssseo a 
valor. Qae tomaaaea la residencia del M&rqoes del Va] 
y los otros aegocioa, ea el pauto qae los hallasen, j J 
proaigaiessen. Qae ea la reaideoda de MaSo de Goaní 
asBÍ del gotiierao de Panaco, como del oBcio de Pte 
7 de loa Ojrdores, ae procediesse coa düigeocia ; CDydi 
procaiando de aaerigaar sas colpas: j síeado aec 
loa preodiesseD y embiassen al Cúnaejo coa sns | 
diéronaeles mny particalares capitalos y apaotacnieiibM d 
los excessos qne se eatendiaqne a.aiaa cometido y de I 
coaaa en qae 00 aaiao gnardado las instrucciones pai^^gÉ 
ee anerignasse: y ordeoose a los nnenos Oydorea, qn« f 
se les daña tan anentajado salario por qae no tatiiei 
Indios encomendados, ni se padiessen Berair demu ( 
diez , lo campliessea y do hizit^ssen las desordenes de lol 
otros. Que si haniesse algna Cavallero, o otra persona qju 
conoiníesde qne aaliesse de la tierra, le echassen della. 
Qae por diferencias aaccedidas entre el Audienda y el 




f IiiaD de Zamarraga, Eobre la proteciun de los 
LndtOB, se embiaaa ciertas declaraciones, y por qae de la 
pereona del Eleto se tenia mncha satisfacion , se mandana 
al Andiencia qne con Él tnniesse gran confonnidad , y le 
honrase y diesse todo calor pam execntar su oficio, mos- 
trando sentimiento de la pesadumbres que le aniaii dado. 
Mandóse qne para eoitar ¡os daiioa que auia en la forma 
de hazer esclanos para adelante, no se pndieasen hazer por 
ningnna via ni cansa, y que esto se pablicasse Inego con 
ujncbü cnydado, y con mesmo se exeentasse; y quanto a la 
costambre qne ania entre los mestuos Indios de bazer 
esclaooH, se informasaen rany particnlarmente y proueye- 
ssen en ello lo qne les pareciesse, Begnn justicia y razón: 
y qne esto se entendiesse para entre loa mismos Indios.» 
Ademds de tistú í-e recomendaba & la nneva Audiencia 
de Méjico que Be procorase qne btibiera ñdelídad en la 
ioterpretación de las leogoas , es decir, que se tradtyera en 
loa documentos, y en todos los casos en qne intervenían los 
indios, exactamente al castellano lo qne decfati en su 
idioma nativo. Que se introdujese el trato de la lana y del 
lino, pues parecía propia aquella tierra para la crianza de 
carneros y para el cultivo de aqnella planta; y para qne con- 
servaran BU gnperioridad militar los espaGoles, se probibía 
la venta de yeguas y caballos & los indioM. Se encargó tam- 
bién á la nueva Andiencia que se quitasen á Knfio de Qaz- 
m¿n y ¿ loe oidores los indios qne ellos ae habían adjudi- 
cado; qne á todos los de aquellas tierras no se les esigieseo 
8ÍB0 tributos moderados; que los encomenderos residiesen 
en 8U3 respectivas encomiendas, y que se proenrase infor- 
marlos en la fe dándoles bnenos ejemplos los sacerdotes; y 
qae [lara bocer guerra ¿ los qae recLazasea y se opusLeaen 
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Mnm ': ^. Anuq^oe ésta 

Ltsmuí y dft indiofl, y 1m ttoméa pmil^ioa ncongadM i 
MuqoA)! il«t Vallé, Hé dúpaan i]iie ¿«te nn entrase en 3! 
aiitp8 rfait Io8 aaerofl míniHims y preaidtuite. 

Pora la sdmiautnción iie jnstíds j pon sa regio 
ínbihnr «e reaovwna las anietiapza» de !& Aodieacia qn 
ea QDo da 1<M caDftnloii naCeríona hemos eipoest» con n 
n[i£tC8td«id, j que, camn ilijímoi, eran owncialmente idéi 
cu i Iss une re^n ea loa CmaHerita de VaHaáoHi i 
GnDada, También la enuí \m orancelea en <]ae se i 
loa bnonnnos il« loa snbaUpmott de este CnbsBal, s 
jrm cao el anmenco (jne exigía el valar de la monecla en ai 
Ilaa tierras. Estot« amniri^lf^ fanroa ustableciáoa ea la prorí-l 
don dada en Üladrid á lltdc Jalio de 1530, ; en ella ( 
Mtlataa menadamente los deredioe qne dtilikn penáhír Ii 
eHchhaoos, los relatorra, los porteros j \on receptores. 

XJegama á Méjico Iím nneros oidores y poeo dea 
OorUa, qa« procnraron j coosignieron aquietar los i 
á lo qoe coQtríbnyó mny eficazmente el insigne Fr. Jn 
<le ZamArrsga, electo Obispo d« Méjico, qoe, i pesar dll 
loi agravios qne habtA recibido de NaSo de Gnzmia j d 
Delgadillo, faé de parecer que debía aplazarse el joicá 
de residencia, porqne, si bien había sido íojnAta, no ( 
prudente ioterrtimpir la gaerra en que estaba empí 
Qozmhn para la conquista de Koeva Galic 

Annqnc loa oidores j sns secuaces lub^ proenrado p 
todoR ]a» RiedÍ68 qne no llegasen i la corte noticias de B 
desmanes, las gestiones de Cortés j ulgana carta, e 
cialmente la qne logró el P. Zamárraga qae Ui^as) 1 



niKDOB de la Emperatriz, dieron suficiente luz sóbrelos 
escándalos de qne estaba siendo teatro el antigno Imperio 
de Hoctezoma. Im mrts & qne aladimos lleva la fecha 
de 27 de Agnato de 152S) (1), y & ens revelaciones pueden 
atribairse, eo gran parte, las resolnciones del Gobierno de 
la metrópoli, de qne acabamos de dar noticia, y laa si- 
guiente b : 

En primer Ingar, la instrncción que por segunda vez ae 
dio al Presidente de la segunda Andiencia de Méjico en 12 
de Jnlio de 1530, y en especial el capítulo qne trata de la 
restitución de lom bienes de qne babfan sido tnicnamente 
despojados los indíoa por Nnüo de Gnzmán, Matienzo y 
Barbadillo ; pero todavía es más importante la provisión 
dada, como la anterior, en Madrid en 2 de Agosto del 
mismo afio, en la qne se manda qne no se pueda cantivar 
ni bacer esclavo & ningún indio, en la coa] se díce qne 
«mngnno sea osado de tomar en guerra ni faera de ella 
ningnn indio por esclavo ni tenerle ]Kir tal con titulo 
qne lo buvo en la guerra jnsta, ni por rescate, ni por com- 
pra ni trneque, ni por otro titulo ni cansa alguna, aunque 
tea, de loa indios que los mismos naturales de las dichas 
Indíae:, islas y tierra tirme del mar océano, teniau, tienen 
ó tuvieren entre sí por esclavos», De esta manera, tan ter- 
minante y definitiva, se puso fin por el Gobierno & las in- 
teresadas dudas acerca de la legitimidad de la esclavitad 
de los indios, si bien, por desgracia, continnaron éstos 
todavía por mochos aQos en servidumbre de hecho, pues tal 



(1) Tomo JIIl, p&ginits 104 & 179 de lu Colección ik iloeumentoi del 
Archivo de India». 



«■ ti utado y cosdieiÓD tle loe iadios eocúmeodadoa 
repartüliíetitd. 

De mero otden, pero para evitar lo qne ya habí* «ca- 
rrído f^gaoa vez, ae dictó ea el toismo lugar y afio, ¿ 4 
M&FZO) la <^iila en qae se manda qne, por mnerte ¿ eD& 
raedad del presidente, el oidor ai&e aatigoo de la AwÜeBcift 
presida. 

Para evitar abusos qae ee cometieron con gran trecacoi- 
cia en la época á qne nos vamos refiriendo, y que ti 
por objeto interceptar las corannícacíoDes entre los ni 
territorios y la metri^>oli, se dictó bo Madrid el 1 
Agosto de dicho año Real provisii'm para qne no 
vÍCTan loa navios en aquellos ¡mertos. Distinto 
tiene otra Real provisión dada en el mismo día para 
no se permitiese pasar & laa Indias ningñn religii 
licencia de sns superiores. También en Madrid, á 23 
Septiembre del mismo aQo, se despachó Real proi 
qae manda que los jaeces eclesiásticos no puedan pi 
ni ^ecntar & ningfm lego, «más de pedir el anxilio 
jnsticiae seglares, so pena de las temporalidades», preoej 
qne es consecnencia de los cánones de la Iglesia español 
y qne tenía mayor fandamento qne en la Feoínsala 
Indias, por la especialidad alb' del regio patronato. 

Ya en Oca&a el 37 de Octubre de este mismo 
expidió ana cédala qae manda & los regidores de la cii 
de Santa Marta que no sean regatones, ni tengan tratos 
tiendas, ni nsen de oficio vil, so pena de perdimiento de 
cío ; sabia disposición qne, annqne se dirigía especialmente i 
los de Santa Marta, era en aqnel tiempo de carácter gei 
ral, como debiera serlo en el nuestro; pnes debiendo 1 
regidores vigilar cnanto se relaciona con el ccnnercio 
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jusnaemor. especialmente de los ÍI&mnJoB artfcnlftff de' eon- 
snrao, no habfan de ejercer con la debida justicia esta fan- 
ción loB mi«Di08 qae se dedicaban á tales indastrías. 

151 9 de NoTiembre, en el mismo lagar y afio, se diA 
otra cédula qne maoda qoe nú pasen & laa Indias frailAi! 
extranjeros. Fácil es comprender el carácter de esta me- 
dida, cnyo fin era dar espíritu especialmente nacional i 
laa órdenes religiosas en nneatras posesiones de Ultramar, 
con tnyo objeto se han obtenido de Sn Santidad, en dife- 
rentes ocasiones, bolas y breves en qae se modifican las 
reglas de las órdenes religiosas; pero antes de esto fneroD 
¿ Indias algnnos frailes qne no eran estiaAolee, y entre 
ellos el famoso lego Pedro de Gante, de la Orden fran- 
ciscana, qoe tan grandes servicios prestó en Nueva Espafia 
ti la Iglesia y á Cestilla, lo cnal se explica, no sólo por 
sn celo, sino por ser próximo deudo del Emperador. 

Pocas disposiciones revelan con tanta evidencia el alto 
espíritu de jasticia y loa verdaderos principios de igaaldad 
en qne eatAn concebidas nnestras leyes de ludias , como el 
capítnlo de la carta qne S. M. la Emperatriz escribió en 13 
de Jnlio de 1-^30 & la Andiencia de Noeva Eepafia para 
qne pueda nombrar k los indios hábiles en los cargos de 
regidores y algnacües, para los cuales se le enviaron Tarios 
títulos en blanco. El fandarnento de tan grave y trascen- 
dental como humanitaria resolución, st¡ expresa en estOB 
elocuentes y senciHoK t<?rminos: «Acá ha pan-cido qoe paim 
que lofl indios natnrales de acuella pnwiucia comencasen 
A entender nuestra manera de vivir, ansí en su govemacion 
como la policia y cosas de la República, seria provechoso 
qne hnviese personas dellos qne, jautamente con los Kegi- 
■ dures eapaBoles que están proveidoa entrasaen en el r^- 
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lio MIa X totfiBz^ ^DesilBr nnictíauDeaut luc i 
•lOB b1 miamo tú>iiipc> ¿Sos ¡ndcioa dafisider ^dcaxyd 



tÍBiw <itn. pmieripciba mntenida «x tm -nr—' ' 
tracaña ifiie S. M. iLíó por (¡tfB tiempo 

OBs cu» -le beataü jmtk (£iie en üÍI» av erica / rccüjiuL 1 



Wéát SKIS ¿ lea aBfiom ciél ( 'onwío dv [ndms e 
lAnpngnkoda cm qoe Khkbkiide neünr üq J 
RSolnetoit» rvísnab» & EiMi íbiíhu. <r ño iluda. ím 
en Ift lie aojur ''"f"»"-'™^ ei r. ' " '^ j 

OH Madrid una proviftidn «b 'in" 
de 2 de Acmto del sfio anterior, r 
paetiA matirar ai bomr «selavo » iiia¿^»a uuiú^ ^ 
h f ipog dado «Tiplj» ouSicia- 

Conodtl» ea Im limitad ijne se csooedJiS & loa q 
Tem» nombres rapn-Matabaa j «jerdsa <d poder rabí 
«n lodiaa, de destvmr á comlqoiera nxu: eecL 
detítn estar ^n d seixitano de sn moodoi pero e 
tod no era tan absotata como ae ha sxtiió g 
tegAa licroneaEra In Be&l cédala expedida en t 
de EfOero de este mismo año de 1531, (jae manda at(}oM 
tudor de 3aaCa Harta qoe, coaado desterrare í i 
piTAOna, wa coaforme & la pn^mática, es decir, por p 
bar la pas de la tierra, dindole traslado de la cuta j* e 
viando otro al Consejo. Ea el mismo Ingnr J fecha w t 
pidieroa dos cédalas de materia eclegÜetica; por la prime.'* 
w mandaba k los presidentes v oidores de las Aodiencias 
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de Sftflto Domingo y Nneva EspaSa reprimir los excesos 
cometidos por algunos religioBOs mercenarios íbgitivos, 
disponiendo qne loa enviasen á buen recaado al conrento 
qae la Orden tenía en la ciudad de Santo Domingo. Estos 
frailes, contra loa mantlatoB de sns aoperiores, «andaTan 
apostatas y descocí nlgados, no qneriendo estar en sna con- 
ventos, aalvo en tierras donde uo había casas ni monaste- 
rios de la dicha orden». La otra cédala mandaba á los pre- 
lados de los monasterios dü la Nueva España qne no 
consintiesen á los religiosos de so Orden decir en los pul- 
pitos palabras escandalosas; materia era ésta delicada y 
difícil, porqne cnmpliendo con so deber, pero tal vez con 
excesivo celo, era mny freenente qne los predicadores amo- 
nestasen severamente ¿ sns oyentes, en particular á los enco- 
menderos y conqnistadores, por el mal tratamiento que da- 
ban ó. los indios, siendo esto ocasión de escenas como aque- 
lla de que fné teatro la misma catedral de Méjico, donde el 
oidor Barbadillo arrojó del pulpito al fraile qne predicaba 
contra lan enormidades cometidas por la Andiencía; y, 6. pe- 
sar de la prudente orden de esta cédula, inspirada por he- 
chos semejantes, todavía fné objeto de agresiones más te- 
rribles el P. Las Oaaas, por sus predicaciones en sn iglesia 
d« Chiapa. 

También en el mismo lugar y fecha se dio ana provi- 
sión que manda que, para la elección de alcaldes ordinarios, 
se nombren cinco personas y se pongan sus nombres en on 
cántaro, y los dos primeros qne salieren lo sean. Ko ora, 
como se ve, este procedimiento idéntico á la insacnlación, 
poes se elegían y nombraban cinco candidatos, dos por el 
Cabildo, uno por el gobernador, dos los regidores, y sólo 
eotre ellos decidía la suerte. 



k 



TMaría eDOoalU, 5 can (ecb*4e Itde í'ebnrod»!) 
ae pnbUcBmn anas Oideoasna sobre \tm bienal de loa d 
fiístos ua India», su aiyu pama capítoJo ie a 
utontra 4b ti» reíoas de Bsp«&B. al ILegu i «aalqniai 
{Nwbln de Iiidiaa, debían preseatarse al escnbano dd Cm 
MJo, el mal lukbfa de II«var no libro na >xne ae 1 
uAinbK y el lagar de) oacimiciito del poevo meino. 

Por el atando capttoJo «e «ncargo)» qae ef regidor o 
aoügiui j el escribano formanuí ioveatano de los I; 
jtaentes del diftinto; por «1 tercero, <}ne loe i^oe foeee 1 
caaahü venrler Id ñieran en eabosts: par i*! cuarta, qae d 
eha regidor y JRStída padieaea oombrar procntador para 
loe ÍDdiiflnCee litigioaos de asEas teetameataifas^ 7 en «1 ■ 
ouatQO espirito de jni-ticia están inspiradoe loe doce c 
Im de estes Ordenansaü. -jae no basteron i eritar loa g 
dea abfliKM qne ae cometieron dorante modiúfl a&oe ( 
admiaiatradores de loe bieoes de difontoa. 

En 1 7 <le Febrero de este aSo se expídi<J en Ocaflk D 
dula dirigida i la Aadtvada de la Xnera EspaSa, en q 
ae lo antorizaba para <]Qe padiete repartir euire loo th 
OOfl tierraa pan edificar y labrar. En riitod de i 
otraa canias la Doeva Audiencia de Méjico, 7 en e 
en insigne presidente D Sebastián Ramírez de Fu 
pino r«aiedio & los maLe^ oaojtadtiá por loe excceoa ] 
menefl de Nn&o de Gazmio, Matietuto j BaibadiUo, 1 
toado entre otras saJodables medidas la^ si^:meates : 
oe tirriese por pecado pdblico caalqoíer mal tratamieoj 
qne ae hiciese á los indü»; qae se gnardase clansnra en II 
monasterios de beatas, y qae se conatitnjeran ítoepitalesl 
coñadfaa; qae 00 se exigiese de los indios más tributos tM 
el taaado; proveyóse de agna á loe couTeatoe, ordenando fl 
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plaza para mercado en Mé, 
qne en en territorio ae hicieran caminos j pnenteBi deelíiuló 
las jnriedicciones de los pueblos; fiíndó la cindad de los 
ÁngeleB, y en diferentea logares mnchas iglesias, procn- 
raado con gran celo la ínstrnccíóa religiosa de los indios. 
Pero sin dada la mayor gloria de D. Sebastián Ramírez de 
Faenleal fné haber abolido la esclavitEd de los indígenas, 
[vocnrando por el fomento de la agrtcnltnra, la ganadería 
r otras indnstrias el mayor provecho de los conqnietado- 
ba. Con sns TÚ'tndes, entre las qne brillaban la energía y 
i prudencia, se hizo el fhtiiro Obispo de Segovia amado 
V temido de todos y reverenciado por el Marqnés del Valle, 
^ quien trató con la consideración qne merecía por los 

indes servicios prestados & España, reconociendo el mé- 
tito qne le ha colocado entre los grandes capitanes de qne 
3 mención la historia, y reparando en lo posible los 

ravios qne había recibido de Nnño de GuzmiÜn, de odio- 



CAPÍTULO XV. 



DISFOSimONBS DH CABAOTBR ¿.DUDaBTBA.TlVO 
T 0TBA8 DADAS DEBDK 1531. 



»No cesaron dí la Emperatriz ni el Consejo de Indias de 

taparee en lo relativo á los oatarales de elIaB, como lo 

UTieetra la Real cédnia dada en Ocaña i 4 de Abril 

¡í 1531, dirigida al gobernador y jaez de residencia de la 

a Firme, llamada Castilla delOro, enlacnaldiceS. M.: 

o soy informada de qne hasta agora no se han gnardado 

f gaardan las ordenanzas e instrnucioues qae oatáu h&- 

B para el baen tratamiento de los indios.» Para poner 

o á esta desobediencia y atender en lo jnato las re- 

iciones de los conqniNtadores, 1a Emperatriz dice: «Por 

uJe, yo vos mando qne luígo bagAia juntar con vos & los 

teatros Oficiales de esa tierra y á los religiosos y personas 

lesiásticas de ella, y así juntos platiquéis mncLo aoerca 

¡V lo ensodiclio y me enviéis vuestro proceso para proveer 

pqoe proceda.» En la misma fecha y Ingar se mandó & las 

Úmas antoridades qne formasen Ordenanzas para casti- 

ry reprimir & los esclavos negros qae en mal hora se 
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Oenmn i Indiwi, m pretexto de »lmu í aaa DibinileB.4i 
propnmta del P. Las CaasB, qae oooudd lo^o el grave 
error qof hftbfa cometido j manifestó dod m habitnst e 
gfa SQ profando arrépeotñiiieiito. 

Atentos también loa Mnoarcas al ciridado de lo qoñ c 
flidfittlMn sn had«nda, »e dictiS en nombre de la Reina, t 
la misma fecha y logar, nna tnatmccí¿a general para V 
oficiates jiaúe» ea Indias. Eras ésto^, como se sabe, el t 
eorero, el contador y el factor, organiaación qoe, c 
hemM dicho, ae di^ & la primitiva Casa de la Onl 
j con loe miamos nombres, j par» desempeílai auU<>ga8 fi 
ctone», se enriaron & la Espaílola los primeroe fondom 
encargado» de adminiairar lo correspondiente al 
dindolea ineírtimones qne, en general, son idénticas á Ij 
qnc comprenden loa reintinnere capítulos de la dads fl 
Oca&a el 4 de Abril de 1531, eapecialmenie para loa a 
ci&leB realRs de OasCilIa del Oro. Aaoqae es gertum, e 
ísatrocdón es nn verdadero reglamento de contahÜ 
administractóo de I& Hacienda, qne boy U&mamoa pi^bl 
jr qoe antes y hasta uneetros días se denominaba real. I 
tres oficiales i coyo cargo corría lo perteneciente á i 
■satería empopaban, anteg de ejercerlo, por prestai j 
mentó en manos del gobernador y jnez de residencia, 
gñn se dispone en el primer párrafo de eate ¿ 
en el segnndo se recuerda y confirma qne todo el oro, ] 
laa y demás riqaezas del Fisco se cnstodie en arca d 
llaven distintas, que estarán cada nua en poder de loi r 
pedjvoa oficiales :eu el tercer capitnlose manda qoe d 
de dicha arca haya na libro, que se llamará coman, i 
%e anotarán todos los ingresos por orden de fechas, y por 
el coarto se manda qae este libro ee preaente al goberu- 




•oteB de liarer niagfm aliento, ; se firme yar lot ce- 
cial» eJ principio y al fin. En el qntctd párrafo ee dispose 
<|tii: ftdemús (le faU liliro se lleve otro, qne se Hamatá de 
aonerdos, j (¡ne estará en poder del tesorero pam qw m 
él tt asienten todoe lr>B qoe se adopten pcn- loe refeñdu 
ítalas; por el sexto Fe manda que. además de estcie do* 
'OB, tengu en en poder cada uno otro especial, en que 
Dente lo tocante i, sn cargo. £1 séptimo párrafo preceptúa 
todas las cosas (jne se liayan de vender, dÍKtribnir y 
por acuerdo y parecer de los íres oficiales, y 
el gigniente qne loe libramientos vayan firmados tatn> 
bien por los miemoB; el noveno párrafo manda qne las 
Tcmtas se bagan siempre en almoneda pública; el décimo 
ine qne en ningún caso bp antiapwi los pagOB. y el 
lO qne no se cjeonten sin mandamiento exjireso del 
.; püT el dtiodéámo se da al tesorero encargo eípe^ 
}nra recandar las penas de O&ma», j por el d¿cimo- 
qne el oro y perlae pertenecientes al Fisco se envíen, 
loB navios qne ven^n directamente ¿ la Península, en 
iCoB Ó cajas bien acondicionados, qae hc pesarán ante «&• 

ip y en presencia de loe maestres de las naves. 
£1 jtárrafo déamocnarto merece especiáüsima mención, 
en él «se mandil, y defienife firmim.attf qne agora ni 
1 tiempo algnno ni por algona manem, \m 
i alguno dellos no pnedan tratar uy qdd- 
incrcaderlas ni otras caf»,» aiganasn, Kfgla inva» 
itablecida, aanqoe no siempre observada, y 
ee fandatiieniul jiara la moralidad de la AdminÍEtraei¿n, 
necesaria en Ulfjumor qne en la motri'ipoli, ]K>rgite 
ipre lia údo motivo de las quejas de los vucinue de 
pftiset y pretexto de btib rebeldías. 
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loB oñci&lex reales en el pámfo i 
quinto qiie se tomen cnentoe á loo qne bayao manejado la 
Hacienda real, j se lea exija el reintegro de sos alcaoces, y 
por el eigniente se Íes encarga qne vean sí será cooremente j 
arrendar los almojarifazgos. Et párrafo décimoeéptimo u < 
refiere may especialmente & los oficiales de Castilla del 
(.)ro qae residan en Panamá; y como el puerto más ftecaen- 
tado entonces era el de Gracias á Dios, ee dispone qne cada 
uno resida en él cnatro meses para qne . juntamente con J 
la jtLiticia y tm regidor de la villa, bagan Isa aealuaciotusm 
(ralo raciones) de las mercaucfas qne allí llegneu, á fin de ' 
cobrar el almojarifazgo, para ctija administración se dao 
reglas en los párrafos signientes, basta el vigéHimoqainto, 
qae contienen los principios esenciales, ann vigentes en U J 
legislación de Aduanas, sin olvidarse de mandar qne todos 4 
los sábados se practiqnen arqneos, j qne cada seis i 
se examinen por el gobernador los libros de qne en 1m i 
primeros párrafos se habla. Por Altimo, el párrafo vigéai: 
octavo dispone, como ya estaba mandado á los oficiales dffl 
la Contratación de Sevilla, qne los de Indias se reoDsoa 
para abrir y leer las cartas del Monarca, de qae tomaráa 
memoria el contador; el vigésimonoveno encarga qae < 
cnfio para marcar el oro se gnarde en el arca de tres UaTM 
Tal es, en resumen, esta sabia ordenanza, tan sencilla c 
eficaz para sn objeto, si, como era debido, se cumplían «i 
preceptos. 

Sin qne se Labíera llegado á formalar como axioma d 
la ciencia del Derecho político-administrativo, sabían 1 
hombres de Estado qne tenían á sn cargo el gobierno d 
las Indias qne la estadística era la base y fundamento d« I 
la administración; por eso ya en 1528 el emperador Cor-fl 
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lOH T expidi<$ nna provisión «acerca de la ordea que se 
debía tener en la deacripcion de las indias», la cnal se rp- 
prodtijo para comnoicarla i García de Lerma, goberaador 
de la provincia de Santa Marta, en la fecha y logar qne tie- 
nen las anteriores disposiciones, que, como se ve, fné fecunda 
eo ellas por los motivos y con la ocasión qne en el capítulo 
anterior hemos expuesto. Tuvo siempre grandísima impor- 
tancia e^te asunto de la descripción de los países nueva- 
mente conqnÍRtados, y á él dio grau importancia el famoso 
Ovando, presidente que faé del Consejo de Indias en tiempo 
B Felipe II y uno de los hombres de Estado más insignes 
■ aquella época. 

LPara qne se cumplieran las disposiciones relativas ú, la 
1 y bueu tratamiento de loe indios, ya en tiempo del 
rdenal Cisneros, y durante su regencia, se confirió ¿ 
B Casas el cargo de Procarador de los indios, que, cnando 
exteudiendo nuestra dominación en las islas y 
rra Firme del mar Océano, llegó 4 ser una institución 
fépmanente, para cnya representación y ejercicio se elegía 
j el nombre de protector í. un ecleeiástico eminente, y de 
uñaría al obispo de la diócesis, para qne con sn antorí- 
1 defendiese & los naturales do ella de los desmanes y 
ravioB de encomenderos y conqniatadorea. Con este mo- 
[> eran frecuentes y llegaban & ser muy agrias las cnes- 
s entre la autoridad civil y la eclesiástica, como ituce- 
S en Méjico entre el Presidente de la primera Audiencia, 
fcfiO de Guzmán, y el primer Obispo , cnando si'do *ra 
iecto, Fr. Juan da Znmárraga, Aunque no tan graves y cb- 
■adalosas, ocurrieron también en la isla Fernandina 
tuba), donde era protector de loa indios el Obispo electo 
a diócesis y Abad de Jamaica, el reverendo padre fray 
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Fkrs poDtr remedio y entarlu se expí- 
dt¿ Bfal pMTÍaiói) eo Ocmfia el lu d« Mayo d« 1531 , aobra 
el modo de iií«r este oScio, antorizando i\ que lo qerciMV 
' & earár delegados i todos loe poeblos ¡nn hacer ioibna»- 
' aoQM ana contra los corregidores y algoaciles, pero Ttd&n- 
doles qne coDOciesen en loa cansas criminales por delitiw 
entre los nuemos indios. 

Para lil>rarae de los calores del eatío, la Corte se ttastatU 
de OcaSft & Avila, y eD 1 de Agosto de este año de 1531 ■ 
se dio en esta ciadad ana cédula eo qne ee manda á la Ao- 1 
diencia de tíanto Domingo qae provea qne criando los e«--J 
i críbanos reales qae hnbiesen residido en aqaells táenm I 
MÜeaen de ella, dejen los registros ile lae escritnns en per- 1 
Bonaa de confianza; medida acertadísima, poes es más que I 
conveniente necesaria la formación y couservactón de | 
tocólos de los instrumentos públicos para todas las tícúPI 
tndra de la vida civil de las familias y de los individnos. 

Bajo el aspecto poUtico, es mncho m¿s importante qaa I 
ta anterior otra cédala qae, ya vnelta la Corte & OcaGs, M J 
espidió en esta villa el 10 de Diciembre de este mismo ai 
de 1531, pnefi en ella ee manda ¿ la Andiencia de Naeml 
Kspa&a qae de dos ea dos años envíe relación ai Consejo d 
Indias de las personas beneméritas i)ae hnbiera en aqaelll 
tjerra para ser proveídas en oficio, demostrando asi el det 
de acierto en la elección de los qae habían de ejercer cargos ■ 
públicos en las Indias, siendo de notar estas palabras t *W~1 
qnal haced sin respecto ni afición algosa, pnes veis caanta 
esto importa al servicio de Dios j naestro y á la pratt/tM- 
cion de loa pobladores de esas pronncias.» 

El 15 de Diciembre de este aQo estaba la Corte en Me- 
dina del Campo, y en este logar y fecha se dio una Be*t 
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% SB qne se manda que los prelatloB ; clirigM no po- 
gaea derechos de almojarifazgo, exe&ciúa de tribatoa que 
coa mayor motivo qae en la Penínsnla gozaron de ordina- 
rio las personas eclesiásticaH en las Indias. Mas jura evitar 
fr&ndes se encarga á los oficiales de la Casa de la Contra- 
tación de Sevilla qne no pasieran en los registros ó ma- 
tiiflestoe más qne las mercancías Deceearias para el ser- 
TÍcio de sus personas eclesiásticas j mantenimieoto de sns 
casas. 

El IQ del mismo mes j año, y en el mismo lagar, se ex- 
pidió Real cédala qne manda qae, sin emliargo del capítulo 
de las Ordenanzas que prohibe qne envíe la Audiencia jae- 
ces peBqnisidúreB, idog pneda proveer qnando le parescieBe, 
porqne (dice la Emperatriz ) soy informada qae para la 
execacion di.' nuestra justicia conviene y es necesario que 
se provean de las talea personas y comisiones» . La razón de 
esto consistía en la vasta extensión del territorio á qae 
llegaba la jnrisdicción de la Audieocia, y esta autorizocióu 
eia sólo aplicable ná los caeos y cosas que acaesciesen á m&s 
de cinco leguas de la capital donde el tribunal residía». 

La prohibición de qne [lasarau ¿ las Indias sin expresa 
liuencia esclavos blancos berberiscos, objeto de la cédolade 
19 de Diciembre, se funda en qne, segilu las dispoBÍcioueB 
de que hemus hecho mención , sólo se habían de tolerar en 
las ludias esclavos negros; sin embargo, otra cédula de 13 
de Enero del afio sígoiente de 1532, dada, como las ante- 
riores, en Medina, manda qae no se hierren indios auuqae 
soan eBclavús, lo cnal indica qne loa había ó podía liaberloH 
^ pesar de lo mandado, y confirma esta inducción el texto 

i documento en qne dice qne «ipersona ai personan algunas 
B cualquier estado, preeminencia i dignidad qne eean, no 
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■ dalHciarlOHdicbot íttilioe parcadsna,- 



i«;lsm«Q£aRa, ea acertada la d 



siei6B eoaCraida en la c¿<iala d« la munta feelia qoe tnaoda. 

*^oí «n !a^ cíMa» qae coaTraieren y hobtesen de finnar pr^- 

~ ^ y nficm1«9 reales fimien codos én nn rea- 

' '-ncstkinea de i^tiqnetfl y precwlecaa, t 

> ; pero, además, vs de notar (¡oc e«te pre 

ceptu ttHlicft igualdad entre los to^adu» ; lo» fiuidoBi 

qiK eaiedaa de este earéetei, ¿ pesai de la prepoudc 

qn» }Y t^mpeuihan á tener aqnélloft en todos los tamoc i 

adminiritmftAa 7 gobierno. 

Es del mayor ÍQteréa para la historia de la adm 
ción y gw!>i<?rco d" Xii^va EitjAi^tt la extenai re«ptiesta i 
S. H. la EmperatrÍK A )& carta de la Aadtencia de Mi^iei 
fecha 14 dv Agosto de 1531 , y qne ftií- escrita tta lítiá 
del Campo «1 2l> de Marzo del aigmente año de 1532. i 
UD haUa Hefndo & aa noero deetino D. S«bagtíin I 
d« Faeoleal, ruando los oidores de la ntieva Andíencía e 
críbieroD en carta; y ai bien no sabemos qoe ea haya pnM 
cado ni texto, infiérese claramente sn contenido de t 
rMpne-itaa qnu te dan en los sesenta i:ap!tnla3 de ^ 
consta este docnmento, qoe empieza en estos notables tátM 
minos: 

aPresideote y oydores de la nuestra abdencia y c 
llena real de la nneva espa&a qoe reside en la cibdad dq 
TumiBtitlan: vi vuestra letra dn XIV de Agosto de! aSo 
pasado de qninieoto c treinta e nno en qne larga y moy 
particularmente bazeis relación de! estado y cosas de e 
partea, que me hn, parecido maybien la orden que en eaer«>fl 
birlo teneys, y aest tengo yo confianza qoe la terneys en lo 1 
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fispeciatmente despnes de la Ueg&da á 
qne, como aveis visto, por servir al emperador, mi BeBor, 
y A mi, quiso tomar trabajo de yr lü nos servir en eesa, y en 
eita 08 mandare responder particoJarmenti^ á todo lo de 
vaegtra cartel que requiera respaesta.s 

Los primeros capítnloB de esta respaeata , hasta el deci- 
motercio inclnsive, se refieren & las diferencias qne hubo 
entre Hemáii Cortés y la segosda Aadíeucia antea qne 
Uegase & Méjico sn presidente Bamfrez de Fnenleal, y 
consisten especialmente en la cuenta de los 23.000 vasa- 
llas qne se le habían concedido, en los derécboB qne había 
de tener en el territorio de qne ee le había liecho donación 
en pago de sus servicios, y los qne debían conservar los 
vecinos qne en ellos morasen, especialmente en el aprove- 
chamiento de maderas, pastos, aguas, etc., en lo qne, big'o 
el aspecto militar, constitofau loa dflberea y prerrogativas 
del Mar'^aés, y en las cosa» referentes á la conqnista de 
XaliscQ. Como ya hemos dicho, todos éstos y otros OKan- 
toB se resolvieron saticTactoriamente por el nuevo Preai- 
deote, qnien, según afirma el eronieta Herrera, trató & 
Cortés con aquellas consideracionea qne merecía por sos 
grandes calidades y por los servicios extraordinarios qne 
había hecho al Emperador, A cuyo cetro sometió, «n nin- 
gún sacriúcio de la metrópoli, y con tan escasos medios, 
aa Doevo Imperio, vasto y riquísimo. 

Iios capítnlos srv y xv de este interesante docamento se 
re£«ren & la Orden de Santo Domingo, y tiene el primero 
por objeto el derecho de asilo eclesiástico, sobre cuyos U- 
mitesy condicionee ae dice qne se enviará cédala especial; 
y acerca de la creación de naeva provincia de la Orden 
ea Nueva Espa&a, se dice en el párrafo qoínce qne se.pU- 
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ticarta en el Consejo 7 con los jefes de la Ordea sotll 
este particular. 

Mnéstrase la Emperatriz satisfecha en el cap. xvi de 
qae se hayan designado las personas qne vayan {wr Ia.s 
provincias á hacer las descripciones de ellas, sporijae como 
veis (dice 8. M.), este es el principal articnlo qne conviene 
proveer para la perpetuidad de cesa tierra, porque con ella 
Be ha de dar orden de la manera y en el estado en qae han 
de qaedar las cosas pora adelante». 

Aprneba también S, M. la fundación de la ciadad de l« 
Angeles entre Tlascala y Cholala, qne, como ae ve por este 
docnmentú, no fué obra del presidente Ramírez de Fuen- 
leal, según afirma Herrera, sino de los oidores de la se- 
gunda Audiencia, antes de qne aqaél llegara á an destinú. 
Para el fomento de la nneva población se otorgaron 6, siií 
vecinos amplios privilegios, se le dio el tltolo de cindad f 
se les exceptuó por treinta aSos de la alcabala. 

Sólo de nna cuestión de encomienda de indios á favor 
del comendador Proario trata el cap. svu, aprobando la 
resolnción de la Audiencia, remitiendo el asnnto al Cün- 
sejo; eu el siguiente se trata de la creación y delimitación 
de obispados, pues no bastaba, aparte del de Méjico, d de 
Tlascala, ya establecido, & causa de las enormes distanciu • 
& qne estaban varias de sns poblaciones. 

Aprneba S. M, en el cap. xx qne los oidores babíenK 
nombrado para el cargo de algaaoiles á algnnos indios, 
y lea reconviene por no haberles nombrado regidores; 
apoes aunque os parezca (dice S. M.) que al presente BO 
tienen habilidad para regir todavía, aprovechará para qne 
tomen alguna noticia de la orden y manera de vivir da lúB 
espaSoles». Como se ve, el Gobierno de la metrópoli inda- 




tía en esta idea, acerca de la cnal ja hemos dicho lo bas- 
tante sobre BO conveniencia y Bn jnsticia. 

Trata el cap. xzi de este documento de coatro de la 
carta de los oidores, á qoienes contesta «en qué se ocn- 
paban de la desorden y mala tDanera de policia qoe tenían 
las poblaciones de aqnella tierras. En efecto: annqne se 
presentó & los conqnistadores espaílolea la ciadad de Te- 
mistitlán (Méjico) con las apariencias de nna civilización 
ma; adelantada, y aanqoe se confirman sns apreciaciones 
en la obra del presidente Sahagán, titulada Cosas de Nueva 
España, no debe olvidarse qne el Imperio de los aztecas 
era resaltado de nna conquista de esta raza sobre otras 
que de más antiguo poblaban el Anahnas y los terri- 
torios qoe á nno y otro lado se extendían hasta el Atlán- 
tico y el Pacífico, y que todavía se hallaban en an grado 
(le civilización muy inferior; por lo qae, á pesar de lo dicho 
por conqniatadorea y frailea acerca de las maravillas del 
Nuevo Mando en la época en qne lo descEbrimos, no debe 
formarse nu concepto que no respondería A la realidad, sin 
qne negnemos qne las civilizaciones azteca, maya y pe- 
rnana, á jnzgar por los restos que de ellas qnedan, llegaron 
¿ aqoel grado de cnltiira en qne las asociaciones homanas 
logran constituir nacionalidades; qne por lo qne sabemos 
de las del Nuevo Mondo, debían ofrecer notables analogías 
con los antigooa Imperios asiáticos. Pero, como va dicho, en 
la mayor parte del continente americano la población an- 
tóotODS vivía á nuestra llegada, así en las islas como en la 
tierra firme, dispersa en pequeños grupos, determinados 
—.probablemente por los vínculos de la sangre, y sabido es 
e esto estado social inspira á. los qne en él ee hallan nna 
I repngnaacia hucia la vida de las ciudades y i los aa- 
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ortffcioB-y'inolefllaás gne ella impoúej por lo rtial ofi^flíf* 
grandes (üficultadee, al principio de naeetni dominacidD ta 
América, reducir A loa indios A lo qÜe con exactiftid paede 
llamarse vida civil; BÍendo Eideniás ana difictdtad la dis- 
peni¿n de los habitantes para cfmvertirlos i tit fe, qoe 
nempri' Be presenta en las disposiciones gubernativas de 
los Monarcas como el primero y principal fin , al par qne 
como el Fiíiidamento de so soberanía en los países nQen> 
mente descobiertoe; y como la manera de realizar ni propó- 
HÍto de reunir en cindades y villas & los indios prfse&tala 
óbfiticolos íjne en la metrópoli no podían ser bien apre- 
ciados, Re dccta & los oidores en el capítcilo de qne noe 
vamos ocnpando; «pnes tenéis la cosa presente, provpprcií 
en ello lo qne mis viéredes que conviene; pero si os parea- 
ciere qne no pnede traer inconvenientes, bareis la expe- 
riencia poco & poco y no de golpe» ; indicación inspirada 
por la prndencia, y qne dii al cabo los resaltados & cjne ae 
aspiraba en la vasta regii^n de Kaeva España, ann^n^^ 
como se sabe, persisten todavía principalmente en la i 
rica del Sor tribae indiae en estado salvaje. 

A varios particnlares se refiere el cap. sxn d6 i 
reépnestas: primeramente se aprueban las medidas 1 
tadas por la Andiencia para socorrer á los diez 6 doce d 
' qoistadores tullidos de buhas (!) qne están en esa cíek 
deapnés de esto, y tajo secreto, se encarga á. los oidores ^ 
envíen i, España el hijo ' de "Moctezmna y otro pftri^ 
Bayo, & qnienes de vaelta de en primer viaje 6. la Pentnsnk 
no gnerían recibir en Méjico, encargándose A los mismos 

(ly EicoBado es decir qne la affilis, endémica en ¿mériüii, oaosí 
grande eetrago en los eapoSoIes que allá f ueroQ, y que la íraportbron 
& SapaSa. 



Sidorea, respecto &1 nombrado hijo de Moctezuma y snpa^ 
rtente, üqne vengan (denacToá Espaíia)iiroveidoBdploqne 
oviereu meoeater, sin que Be les de á entender que de acá. sa 
08 escribe, tintee certificándoles qae les conviene venir para 
qae sa magestad les haga merced en lo del repartimiento 
general que se ha de hacer». Sabido es qne los descendien- 
tes del último Emperador de Méjico recibieron en España 
las distinciones hoaorífícas más elevadas, y qne se mez- 
claron con nuestra aristocracia, á la qne han pertenecido 
todos ans descendientes; por último, en este capltnlo se 
encarga á los oidores qne lenvien laego una relación par- 
ticnlar de quantos caziqnes hay en sn territorio, de sn im- 
portancia y de loB tributos que les pagaban sus súbditosv. 

La materia de tributos es objeto del párrafo 23, y sobre 
ella, aprobando lo hecho sobre sn moderación ó rebaja, se 
encarga á los consejeros que, en vista de las dificultades 
qne ofrece averiguar lo que se pagaba en tiempo de Mocte- 
Knma, se dé carácter de interino á todo lo qne sobre elpaír 
ticular se acuerde por la Audiencia, hasta que el Rey, in-, 
formado de la cosa, mande proveer en todo lo qne convenga; 
también se trata en este capítulo del cardar de los indios, 
y jjor las provisiones que llevaron loa procuradores que 
viaierou á la corte se remitió su resolución ú los oidores y 
á los obispos, qne coa arreglo á esta resolución harían en 
el particular lo conveniente. 

Loa capítulos xxrv, xxv, ixvi y xxra responden ¿ lo 
qiie en sn carta manifestaba la segunda Audiencia sobre la 
conducta pasada y presente del tristemente célebre NnOo 
de Gazmáu, mandando á los oidores qne cobren lo qne 
tomó de la Real Hacienda para la conquista del Panaco; 
«jae se pueda autorizar á loa qne qoieran ¡r & oUasi no tie- 
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nea indios encomead&dos, y no permítieado que njmo 1 
qne los tienen; qoe remitiesen loa antoa del jaido de resi- 
deocia qne contra él habían pregonado, así como h infor- 
mación qne habían hecho de oficio acerca de la goLeroa- 
ción del referido Ñaño de Gnzmán ea el Pauaco por qoejss 
qne de ¿1 habían recibido j qDe no habían llegado, aonqnoj 
loB oidores anunciaban sn envío; en el capítulo xxix 
encarga qne informen cómo estaba proveído lo eepiril 
en dicha provincia. 

Apmeba en el xxxi la reBidencia qne habías tomado A 
los oidores pasados ysa prisión, «pues aviendo ñdo oidoree, 
bien creemos qne fné gran cabíiau, dice S. M,, j, en efecto, 
coiutian qne los tales oidores, ¿ pesar de eetlo, obraron en 
el ejercicio de aa cargo como anos desalmados. 

Se refiere el cap. xxx & la propuesta de los oidores de 
alguno de ellos & visitar las tierras de sn jurisdicción, 
se les contesta qne traten el asnoto con el preeidenl 
Faealeal, qne ya habría llegado; qne el visitador proi 
lo argente y remita la reeolnción de lo dem&s 4 la Aa( 
da ó ¿ la metrópoli, atendiendo especialmente & la maní 
como eran tratados é índastriados los indios, y si 
ban las Ordenanzas. Relacionado con esto está la aprol 
ción de la condocta de loa oidores, impidiendo qne 
A la corte procnradorea para pedir la perpetoidad de 
indios, qne realmente era someterlos & esclavitnd, contra lo 
qne con tanta repetición hablan díspnesto en estos años 
loB Beyes y sas consejeros, según resolta de las provistimí 
y Heales cédelas de qne hemos dado noticia en los 
loa anteriores. 

Ocúpase el xxxn de esta respuesta de las cnestionea 
qne se habían suscitado entre el adelantado Francisco de 
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Montejo y Pedro de Al?aradOy encargando que las resol- 
viesen pur vía de expediente y esto es, sin forma de jaicio^ 
porqne esto podría ser inconveniente para qae dicha tierra 
se poblase, y concluye este párrafo diciendo que enviaran los 
oidores á la letra las relaciones de los conquistadores , de 
las coales se conservan machas en el Archivo de Indias , y 
no hay para qné decir cnán grande es el interés que des- 
pierta su lectura. 

Se hace cargo el cap. xxxui de las noticias qne había 
dado el adelantado Pedro de Alvarado de las minas qae 
había descabierto; y como las minas eran el infierno de los 
indios, se dice á la Audiencia que se les envía la provisión 
relativa al castigo de los que infringieran la ordenanza 
para su buen tratamiento , provisión de que antes damos 
noticia. Los dos capítulos siguientes se refieren también á 
esta materia de indios; el primero se hace cargo de las 
quejas de los del Panuco comunicadas por los oidores con- 
tra la provisión en que se prohibía que hubiese esclavos, 
y la respuesta que se da está en contradicción con lo dis- 
puesto en cédulas de fecha anterior, en que se mandó que 
no hubiera esclavos bajo ningún pretexto, pues parece que 
los apilgangos y otros cualesquiera que habiendo dado la 
obediencia se revelasen, podrían ser sometidos á servidum- 
bre. Sin embargo, en el capítulo siguiente, que es el xxxv, 
86 dice: «muy bien está lo que decis que enviaste la provi- 
sión para que no se hiciesen esclavos con Cristóbal á Ramos 
á Ñuño de Guzman, y lo que cerca dello y de lo demás le 
escríbiste]^, lo cual parece indicar la firmeza de la resolu- 
ción real contra la esclavitud de los indios. También se re- 
fiere & Nufio de Gozmán el capítulo siguiente, y sólo se 
encarga que se haga justicia en la contienda promovida por 
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adío UnCaa ¿nleiii>a mi^nnn^. dignen los capitnloK m^ 

tu Oí!---'- ' ---riafl (le mixto ftiero, tntfaad» | 

xsi\ I : - 4« imbfaa ^btíoJo á Mépoi | 

la ediii'.. .< ioiliai!, taanilando ({tie ae los f 

vQiezrjL s: -ítius !mi:t;ti lo (jae 'i>'¡)en- El :4i;nieftte' li 
MÍ: 'tMacíiú tu! holgada <l0 In Cücf'rnaidud >-)tie entr»T 
otrns y el elecl/i ay y de la boeua reUuúoD j apnbl 
ijtut d* m persona hacen, ds la cnal (wá buta sgot» M M 
ha teoida dobda nín^aiia, y íeoj^ndo sa majestad A 
\ le noaAro pan esa di^niíloil , TosotroD aiempte | 
i f tratad como Ie({li!e^!^ sn p^moBik j 'lii^nidailj>4 
B«fi¿rcM) todo b (iicbú al egnpo, al acto Fe Jna»4 
Zamarrada, primer Obispo j Anobispo de 3I^i«il, <ia^ ri 
<tt>da, Tenememos olgñn día en Lis lUtane por sos 1 
cas- nrtodea, maToice vuj i^oe Ids servicios loe p 
Eapafia j á la dvilísacidn cnstiana , y d» 'tninD c 
ana ootabObtins biografia el Sr. Gurú loucbalaelMill 
dada en i]t>ciuDeBto» ani^nticoe, y eaire eüoe v 
(h ton íliutre vanVn, que l;aTÍm<>3 el gasto deai 
oibru qae oo logr¿ ver an bitSgrafo, y qae liersa I 
^ Búimin. de la Rítil Academia de la Hísiorim. VSr~í 
ütto y por m defensa de laa Indiae, el P. Zmainagaa 



— 265 — 

todo género de vejaciones y de injorías por pute de ISTofio' 
de Gazmáo y de los oidores de la primera Andienoia, nae 
procoraron reparar el P. Ramírez de Faenleal, y aun an- 
tefl de sa llegada loe oidores de la segnnda. Aadiencio. 

EJq el cap. xi. se autoriza & la Andieacia jiara qne pro- 
ceda en la forma que estime conveniente para tomar resi- 
deiicia á loe corregidorsB, ya mandando qne la tomen nnos 
i otroB, ya en otra forma. 

Trata el cap. xli de la manüra de satisfacer los gaatoa 
Ifltne ocaeion&bfin varios servicios en vista de la pioliibicit'in 

jolnta de no pagar sino lo mandado desde la metrópoli, 
^ se antoriza & la Andieucia para qae lo nrgente se aatisfiv 
Riera de la Real Hacienda, aprobilndose en el capítido ú- 
Koiente lo invertido en construir la Casa (le la Contrata- 
bíón labrada de adobes y toja en la cindad de Yeracmz. 

EncArgase en el XLin, como otras tantas veces, que se 
I/avíe en todos los navios el oro qne hnbiese en las cajas 
tales. 

Ltt fecha de esta respuesta explica los motivos de este 
capítnlo, pnes es sabido qne si fué gloriosfsimo el reinado 
dd Emperador, no correspondian de ordinario á sus gran- 
des i-mpresas los medios materiales para llevarlas á cabo; 
sin embargo, sa niaguanimidad, sti espirita caballeresco, la 
jericia de sus generales y el valor de bus soldados, espe- 

blmente el de aquellos gloriosos tercios españoles qne 

mó el genio militar del Grao Capitán, le hacían con íre- 
~«aeiicia alcanzar la victoria contra sus émulos y contra aas 
«neuigos; pero esto no bastaba para llenar las arcas del 

Cimpre exhaustas por loa enormes gaetos de las 
confuso el cap. xlv, que se reñere al procedí- 




junto qme íntíA de aegair b Aadieoda en e 
sn> eriminiIfB, ato 9K, eo t^iBcIlos en tpte dááma e 
wi Ib AtKtieBtÍB eomo los alcttldes de oort£, j ésta p 
I qtte ejeRví U jarífdJcddD de qne se tnt», tetnponlmeBte 
y por taroo, nds noo de los oidores, pan que la Apifirop» 
i ea cuerpo poedA á ra vez «oteoder ea lu «peladonee en 
I )m cuoe «D qae ¿otas procedut. El fin qoe « talalM de 
I flOOMgmr en evitar que se excomolgase toda osa Andiett- 
I cía ea los coaflietoa entoocea taa frecaeotea entre la jorú- 
I diocíón drO y la ecleatástica. El B^ apmeba esta pro- 
[ punta, pero a&Io para lo qne se refiere á la aastaariadón , 
I de eatoa procesos, poes oooclnye didendo; cpero al eenten- í 
i OMt interlocatoria ó deGaitÍTunecte, no lo habéis áe í 
i áao todos loe oidorefl qoe reeidieseo eo eea abdienda.» 
Be6¿re*e el cap. xlvi á las minas de plata c 
en Hechoae&n, j se encarga que boaqnen manen deex] 
tarlas mientras se enTÍaban de la Penlcsnla personas c 
petentes pera ello. Sabido es que los emanóles inventarao J 
al cabo el método de la amalgamadón, medíante el coal Se 
Uegó í anmeatar la prodaoción de la plata de tal modo qae 
la reladóD con el oro qae habla sido durante toda la Gdad 
Uedia d« nno & 10, fué en el siglo xvi de ano á Ifi.J 
I Asunto fioandero es tambiáo el del cap. xlvh, y se refia 
A las coentoe del factor Gregorio Salazar, qne por oomisUnl 
habían de tiqaidar loe licenciados Salmeróo y Zainos, apto- J 
báadose la reMlacidn de la Andiencia de qae las cantidí 
qoe aqoél alcanzaba se sacasen de poder de nn mercade^l 
llamado Gamora y se entregasen ea depósito ¿ los ofictaleB' I 
reales. Ignal carácter tienen los dos capítulos sigoientea;] 
el primero, qoe es el iLvín, se refiere á la informadAo qiu 
estaba practicando la Andiencia sobre ei fraode qae httbol 
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t postura de loe diezmoB. Sabido ea qDe este ímpnesto 
fué cedido por la Iglesia á la Corona, y, como snele anceder 
aún, en estos tiempos las contrataa para su admÍDÍBtraci¿n 
y cobranza se prestaban & írandes de distinto género; el se- 
gando, que es el xux, se refiere al sello real, qne ora otro 
recnrso del Tesoro , annqae de sn prodacto se h&hia tecbo 
merced al gran canciller, y habiendo éste mnerto, se apro- 
baba qne hnbiera la Andiencia designado persona qne lo 
sirviese. 

Refiérense los dos capítulos siguientes al Harqaés del 
Valle y al capitán Vasco Porcallo, qne aqnél envió para so- 
focar el alzamiento de los opil^angos, y es de notar la con- 
clnsión del segando de estos capítulos, qne es como signe: 
Babeis de estar advertidos qne el Marqnes ha de naar el 
peto de Capitán General en la nnova espafia en las cosas 
B por nos especialmente le fueren mandadas ó allá por 
MotrOB en nnestro nombre ae le mandaren y no en otra 
sa, miréis bien siempre lo qne le encomendáis e mandáis 
"qne se escnsen diferencias, teniendo siempre respecto i 
apersona del Marqnes.n Ya hemos dicho qne con la Ue- 
B del presidente Bamiroz de Fnenleal terminaron las 
rencias entre Hernán Cortés y la Andiencia; percal 
o regresó ést« & la Peolnanla, pues no eran ni podían 
r fóciles las relaciones entre el conqnistador do Méjico y 
B aatoridades qne allí representaban al Monarca, no ha- 
Undose regnlarizado el régimen de aqnellos vastos terri- 
ItioB hasta el glorioso virreinato de Antonio de Men- 
usa. 
lApraébase en el cap. un qne el pneblode Gopangopro- 
ft de cal para labrar la iglesia de Méjico, por estar m¿s 
:ano qne otros qne tienen este material de constraccián, 
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yiMsel aigiiieate m maoiU ^ae los c 
tm prnebea eo el pluú d« cwtr» m£M« qoe 1ú cütia cofL 
UoeDaa reü, j «i dq lo proelaa, qse se pú&gvi es evrrc^ . 
L Bwitfo loi poebW que « Us luliian eacameodado. 

Se bftbift llentio ¿ Míjico 1* pragmática aobtt la crik. 
BfaaUar, protúbíeiido la de las molas; pero oomo allí ésta., 
I Itabia ya llagado á ser ana, indoetiia iiapoitaaU, w aototi- - 
r aaba & la AntÜeBcía en el cap. ív púa que «/úáRH/ora t 
e eUo; ;, eo efecto, de^e enioncee hafita la creaciúa dflf J 
I loa ■— «"'"^^ de hieno ha& si>lü las ouiUe cI priocipal y CBÜ 1 
I el ioico iae«iú> d« traaporu ea Uéjico. 

Eocárgasc ea el cap. i<vi qae ao TÍgiko las foadiciaQeSL J 
dd oto para evitar loe ñaodea que padi«raa ocorrir por ía í 
[ kaAUiásd y tofocidad <Í£ Uts natumUs, Sietopn coa t 
I ,pf0pÓ8tto d« coBtBuicaí i los iudiofi oneotra cinlisaciÓD, as,] 
i-jeeomicoda en el capítola eigai&iite ^oe ae los atraiga 4 J 
1 Im pueblos para que ñvan nu a oladoe coa loe vedaos ei 
[ tcüeBi por este medio ee ha cooserrado ; foodidú la, rasaJ 
' indígena oon la eepoñola ea aquellos pais«a, mjeacr&s qoe-l 
ka tiido exterminada doade ¡lao d;>miiiado otras oacioo^ | 
Sólo »e refiere al raimen. líjcal de la cindad de Aatcqoera ' 
el cap, Lvm, eo qoe se determina que sólo ii&ja en ella 
alcalde ordÍBario y no mayor, como algonoe Tainos habían 
pedido. Uáudaae en el espítalo stgnieuíe qoe se baga ín- 
formaciÓQ reaeivada para aven^oar si en loe ¿3.000, v^j, i 
sallo» de qoe hiao meroed el Emperador al Uacqoéa ddl< 1 
Valle hay algunos poertos de mar de importancia, pan 
qoe, si asi fiíese, se reincorporen y Taelran á la carona r«al, 
prop&sico y resolución inspirada por oansídeíadooea polí- 
ticas de evidente conrenieocia. 
Coa este captciüo tecminao laa respoeetaa dadas í lu, 
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cartas de los oidores de Méjico; el lx se reduce á decir 
qne en otras cédalas se contestará á varios puntos refe- 
rentes á materia de indios^ objeto preferente de la atención 
de nuestros Reyes y de sus consejeros, como lo prueba que 
después de refrendada esta carta, y como por vía de pos- 
data, se dice: «La respuesta de lo que toca á lo de los in- 
dios y al descontentamiento de los españoles, conquistado- 
res y pobladores, no va con ésta, irá con el primer despa- 
clio.j) Ya veremos más adelante los deplorables resultados 
que ocasionaron en diversas regiones de América las sabias 
y humanitarias leyes que con tanta insistencia procuraron 
establecer los Reyes de España en favor de sus nuevos si\b- 
ditos. 



CAPÍTULO XVI. 



OONTINTÍAN LAS DISPOSICIONES LEGISLATIVAS DIOTADAS 

EL AÑO DE 1632. 

Por lo que va dicho en el capítulo precedente puede 
verse que el año de 1532 fué muy fecundo en disposicio- 
nes legislativas, especialmente para Nueva España, lo 
cual se explica por las noticias que se iban recibiendo en 
la metrópoli de la grande extensión y de la importancia 
que bajo varios aspectos tenían aqueUos países, que desde 
las costas del Atlántico llegaban hasta las del Océano Pa- 
cífico. Así es que además de los muchos puntos que abarca 
la respuesta dada á la carta de los oidores de la segunda 
Audiencia de Méjico, y de que hemos dado extensa noticia, 
se contenía un capítulo especial que se encuentra en pliego 
separado en el Archivo de Indias, en el cual se manda á 
los dichos oidores que provean lo que fuere de justicia en 
la cuestión promovida entre el Marqués del Valle y otros 
sobre aprovechamiento de los montes de Guamanga. 

En el mismo lugar y día se dirigió cédula al prior y frailes 
del convento de Santo Domingo de Méjico para que no die- 



b á loH criminaliw, que HgAsdereclio so debías k»sv 
de 1^1, pnen ttAn el mando mbe las ^tatm cnefitione^ i que 
dabtt todavía motivo esta pmrogatÍTa de ta Iglesia coa pei^ 
juído notable de la recta adminietzacídD de justicia (1). J 
Siempre acento el Gobierno de la metrópoli ¿ la der«iua do I 
Io« indios, se «zpidiií tambLéa con la mismii (ecba i 
Beal cédula qoc manda & los oidoies de la Asdieocí» ¿ 
Nueva Espaüa qne «prorea cnmo los indios '¡ne Iiabfan d 
timbajaren loa «lificioit p^blln» Iteran bion botados j~ 
p&gBdo69, y de noevo también, en c! miatito lagar, día y afin, 
M itxiñAiñ í la misma Andiencia lUal cédula ¡lanL que. e 
tigsra i taa p^rionaa que bnbifrrcn qnvbrantado Um Orí 
Banxas pora el buen tnlnmiento de loa indios, 
fjffenderlea los cnerjioa y proti?der contra íns bienes». 

A petar de la gran amputad de laa coDccsiones ] 
al Marques del Talle por al Emperador en la cédula ¿ 
en Boreelon» el ft de Julíu de 152!), cu el aíSo de 1532, jr 
en un c^tnlo di' carta, dirigida í la Aadiencía de S'dc 
EepB&a, firmada por Is Emperatriz, se manda que do cw-I 
■ienta & dicho Mar^néji asar de ciertas bolos cúntca el I 
trooazgO real, porqne en ellas se le concedía el /tu f 
Nofw en las tierras conteoidas en la merced que Sn ] 
jestad el Emperador le hÍKO en Is cédula á qne oiitM OatM 
bemofl referido. 

En Segovia, y & 38 de Septiembre de este afio de 1532, j 
ee d»^ la Real cédnia qoe manda qne los escribanos d« Cé- I 
mará de la tela EspoSoIa ni otros óiganos no lleven é 
choii por sna escrituras y teetimonioa i les oficiala n 



(I) Eita oédola fai ootificada si prior de Sonto DoibÍd^*] 4 d* J 
SoptwmbK d« 1633.— Pug&, £i>l. 73. 
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Claro 68 qne esta exención de derechos se refiere á los do- 
camentos de qae habían menester en el ejercicio de sns 
cargos. 

Merece mny especial mención la Real provisión dada en 
Segovia & 28 de Septiembre de 1532, dirigida al reverendo 
P. Fr. Miguel Ramírez, electo Obispo de la isla Fernandina 
y Abad de Jamaica, y á Manuel Rojas, Ingarteniente go- 
bernador de aquella isla (hoy Cuba), para que los muchos 
indios que había en ella qne tenían capacidad y habilidad 
jíara poder vivir por sí políticamente en los pueblos como 
vivían los españoles, y servir al Rey como sus vasallos, sin 
estar encomendados á cristianos españoles, lo puedan ha- 
cer con entera libertad, y sin otro gravamen que pagar por 
cada persona mayor tres pesos de oro los mayores de 
veinte años y uno los de quince & veinte, y que á los caci- 
ques no se les gravara ni impusiera ningún otro tributo ni 
servicio y se les guardasen las honras, libertades y preemi- 
nencias que sns indios les deben. Por desgracia no basta- 
ron estas sabias y humanitarias disposiciones para crear en 
las islas pueblos de indios, ni para que en ellas se conser- 
vase la población indígena. 

En 15 de Octubre de este mismo año de 1532, y tam- 
bién en Segovia, se despachó una Real provisión liacicndo 
extensiva á Nueva España una Real cédula antigua prohi- 
biendo á las Audiencias que se traspasaran por renuncia 
los regimientos , escribanías y otros cargos que no se ha- 
bían de ejercer en adelante sino por las personas que ob- 
tuvieran confirmación y aprobación real para ejercer sus 
oficios. 

De carácter financiero son dos cédulas de esta misma 
fecha. La una tiene por objeto evitar los fraudes que se 

18 



en el pago del dsMjuifiugo j otros tñbotDS, 
' Itadeodo paaar por prnlnctoa de la tíem meiraarf»^ de 
i vuiu procedenoaa, fraude todaría frecoente en noestraa 
Adnanaa. La otra cédula tiende á evitar el que ae cometa 
mezclaado en las fandioioDes el oro ilamado de nacimiento^ 
qae deveagafaa para el Tesoro el quinto j el oawDO, oo& d J 
que oo lo era, qoe pagaba al Rey menor derecho. 

Coo fecha del día sigoiente, IS de Octubre, se expi 
B«al provisióD eo qne se manda & los gobemadorefl de I 
isla Femandina (Cuba) qae cada dos afios TÍaiteu la ti 
ira; dúposíeióa acertadtaímft y que se ba observado ( 
otdiiisrio en noestraa praviocias □Itramañnac donde loe d 
ferestes ranioa de la AdmimstracidQ exigen eepedal i 
lancia. 

Con ocasión de on pleito habido entre el &mo80 a 
rio Joan de Sunano y Joan de Santa Onz j Praneüt 
Arteaga, la Emperatriz, » coDsnlta del Consejo de IndiM 
despachó prorÍBÍt'in, feclia en Madrid á 10 de Díciembl 
de 1 532, para qne conforme j en obediencia á las leires qW 
fberon hechas «o Madrid por loa católicos Hey y Reina, s 
padres y abaelos, se ejecotea las sentencias de loa jni 
irbitroB, dados en el plazo qne tienen para dictarlas, tum e 
ei caso dr apelación de nna parte ai la otra afíanza las r 
saltas de dicha apelación ; regla de procedimiento ooiu 
taotemeute observada y qae se fonda en principios éb e 
dente jnsticia. 

La primera resolución de qne hemos encontrado noti 
relativa á Indias en 1533 es la Heal cédula dada en ] 
drid £1 16 de Enero de dicho a&a; <iTa dirigida la coal & L 
Oidores de la Aadiencia de Xoeva España y á los concejo 
regidores, oaballeros, «senderos, oñciale» y ornes baenos ñm 
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las cindadea y villas de sn jnriBdicción», y tiene por ofejeto, 
en virtud de lo acordado por el Consejo de Indias, qne pro- 
pongan y acuerden para fomento de la población española 
en aqnel país, que empleen en edificios y otros inmuebles la 
décima parte de io que ganen conquistadores, encomende- 
ros y los demás, con las concesiones de indios, minas, tie- 
rras, etc, para que, annqne regresen á la Península y dia- 
jongan de lo edificado y fundado en vida y en muerte, 
hnede allí para ornato y fomento de la tierra. Es mny digno 
B notarse qne no se manda con carácter absolato lo que 
i dicbo, sino qne se previene á las autoridades que ulo pla- 
iqnen entre sí y con las otras personas que vieran que 
lonvenia, y que tomai-an el apnntajniento y resolndon que 
I pareciese más provechosa, y que lo qne acordaren de 
rolnntad de los vecinos il de la mayor parte de ellos lo or- 
denaran y procnraran liacerlo con la menos vejación de loe 
lobladores que fuese posible». Gomo se ve, nunca faé des- 
l¿tico el Gobierno de la metriSpoli en las provincias de Ul- 
ramar, pnes para adoptar resoluciones como la propuesta 
Q la cédula de que se trata, se pedía la aprobación y el 
joncnrBO de los caballeros, eecndcros, oficiales y bombres 
} las cindades y villas, lo cnal es análogo, por 
o decir idéntico, ¿ lo qne ocurría coo las Cortes del retnoi 
pmpaestas de elemuotoa an&logos, con cayo concurso ea 
[optaban las resolnciones más importantes, a<il en Cas- 
t como en Aragón y navarra, todavía en la misma 
» en qne se conquistaban y civilizaban los Estados de 
mérica. En la misma fecha se dio nna cédula de ca- 
r meramente administrativo , en qne se manda á los 
Jes de la Casa de Contratación de Sevilla qne nom- 
¡iran escribanos en los navios que fueran á Indias & laa 
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perBOoas más honradas j enfícienteB qae 

fecto de loa qoe tnvieren este oñcio por nooibiamieiito 

Beal. 

Pasó la Corte de Madrid ú. Zaragoza, j en e^ta dudad 
dio eo 8 de Marzo de eete afio de 1533 una Real t^dnl 
eu que se antoriza a¡ gobernador de la proTÍDcia del P« 
; á loa oáciales de ella para qae pagasen de la Hacienda 
real lo qae prometiesen á los qae se empleaban eo degcn- 
brir minaa. 

En la misma ciadad, y uu el mismo mee y aOo, í 
pacho ana carta acordada con el Consejo de Indias, 
tiva á la descripción de las tierras de la provincia del F< 
dirigida & \oi gobernadores, & loa oficiales j & los doa 
gidores máa antignos del pneblo de sa reKÍdeacia 
giodoles qiie so jnntaBen ea el Ingar qae les pareciera, III 
mando ¿ nn procurador de cada ono de los paeblos 
vccinoB españoles para fjoe tjratarau la forma m¿8 cw 
niente de convertir á los indios y la manera de batarli 
conforme á los capítulos de esta carta, qne eu resnmeD 
los Bignientes: 

Primero. Qae se informasen de Ioh nombres de todas 
provincias de la tierra, de las distancias de anas 6 otras 
mar y por tierra, de las poblaciones qae en ella existen 
de BU vecindario, asi do los naturales como de los 
geoas. 

Segundo. Qae den noticia de cuAntos y cuáles foeron! 
conquistadores y pacificadores, y de si ellos ó sas hei 
habitan en ella. 

Tercero. Qae se informen de las provincias en qae 
españoles y qa¿ encomiendas de indios tienen. 

Cuarto. Que se Informe en qué partes hay deacubiei 
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6 Be esperaban descubrir, minas de oro^ de plata y otros 
metales. 

Quinto. Con estas noticias se manifiesta que el Rey tec- 
nia acordado dejar para sí las cabeceras y las provincias 
que i sn parecer faesen más cumplideras á su servicio^ es- 
tado y corona real^ y proceder al repartimiento de las rea- 
tantes entre los pobladores y conquistadores conforme á su 
calidad j á sus servicios. 

Se^l^to. Que proponga con qué tributos deben contribuir 
aquellos á quienes se bagan los repartimientos. 

Séptimo. Que se deje parte de las tierras é indios para 
los que de nuevo vayan á poblar. 

Por último, que también señalen la cantidad que hayan de 
dar las provincias asignadas á la Corona y la manera como 
en ellas se ha de organizar la administración de justicia. 

Gomo se ve, también para asunto tan grave y trascen- 
dental como la organización y gobierno de las provincias 
del Perú se encarga al gobernador que proponga lo que 
crea conveniente, de acuerdo no sólo con los oficiales rea- 
les y con los regidores más antiguos de la población en 
que residan, sino con procuradores de los demás pueblos, 
dando así un carácter verdaderamente representativo al 
Gobierno de aquellos países. 

Ta en Barcelona, á 4 de Abril de este mismo año, se ex- 
pidió á la Audiencia de Santo Domingo una Beal cédula 
sobre el arancel de escribanos, materia tratada con repeti- 
ción, como puede verse en diversas resoluciones desde que 
ae establecieron las primeras Audiencias en ultramar. 
Clomo hemos referido antes, habían surgido dudas y cues- 
tiones respecto á los derechos del Marqués del Valle en los 
montes y las tierras de que se le había hecho merced, y por 



m espitólo de carta de 20 de Abril de eete «So maadA 
8. M. la Emperatriz, con acnerdo del Consfjo de ludiafi, 
que dichos mantés fuesen comane^ para los eapaSnles. Eq 
Monzón, donde había ¡do !a Corte paia tener la; de Ara-' 
gdo j Oatala&a, se dtct¿ en 2 de Agosto ana Real cédula 
eo qne se manda qne 9t edifíqnen en l&s Indias iglesias y 
monasteríos, y se pongan para el servicio de aquéllas los 
clérigos qae fnesea mcDcster. 

La presencia del Emperador y sn interveocióa directa 
en los negocios de Indias «e manifiesta eo esta ocasiÓD 
como en otras, ocafándoee ante todo en lo qoe & la pro] 
gación de la fe en las tierras nneTameate conquistadas 
refería, lo coal no empecía para qne pusiera coto & los 
aog de alganoa edesiáeticod. Asi, en el cap. v de nna < 
qne S. M. remitió al Consejo, Justicia y Regimiento 
Coba, fechada en MonztSn en 18 de Septiembre de 
ano, manda qne en adelante, hasta qne otra cosa se 
Tea, los vecinos de dicha isla paguen sae die:tmo3 al 
lado, no en oro, sino en frntos. Procarando, como siem] 
el boen tratamiento de los indios, se expidió ci>n la mil 
fecha ana provisión refrendada por el secretario Frant 
de los Cobos j sascrita por el conde D. Garcfa Manríqni 
el Dr. Beltrán, el Dr. Bernard y el licenciado Mercado 
PeDalosa, en qae se manda qne aqneriéndose cargar 
indios tamames de sa volantad, lo pnedau hacer con tanl 
qQe lo qae llevaren qo excediese de dos arrobas de peao, 
entro ellas sn comidas. En 3 de Octubre se dictó otra 
cédnla en qne 9e manda hacer nn cofre mediano ood 
llaves diferentes, y rjne cada nao de los oficiales tenga 
saya para que se llevara á la fdndición y se metieran en él' 
el oro y plata qne perteneciesen ú S. M. de los qoiotos y;, 
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otros derechos. Notable es la cédala de la misma fecha en 
que se manda á la Audiencia de Méjico qae se recojan los 
hijos de españoles habidos en indias y se lleven á pueblos 
de cristianos. Dice el Emperador á este propósito: «Yo he 
sido informado que en toda esa tierra hay macha cantidad 
de hijos de españoles qne han habido en Indias, los cuales 
andan perdidos entre los indios, y muchos de ellos por mal 
recaudo se mueren y los sacrifican, de que nuestro Señor 
es muy deservido, y que para evitar lo susodicho y otros da- 
ños y malos recaudos, que de andar así perdidos se puedan 
recoger, etc., etc.» 

Por este y otros medios, como fué el de favorecer los 
matrimonios entre los españoles é indígenas, se preparó la 
fusión de ambas razas, de que es testimonio una gran parte 
de la población actual de la América española. 

De la misma fecha es otra cédala en que se manda á la 
Audiencia de Méjico que haga recoger y buscar en sus 
archivos y en los de las ciudades todas las ordenanzas, 
provisiones y cédulas que se hubieran dado para aquella 
tierra, enviando traslado al Consejo de Indias, con lo cual 
se dio el primer paso para la formación de colecciones de 
leyes especiales para las tierras nuevamente descubiertas, 
siendo la primera que se publicó la formada por el oidor 
Paga en 1563. Por otra Real cédala, dada también en 
Monzón el 25 Octubre de este año, se dictó una Real provi- 
sión para que los gobernadores de Nueva España no pudie- 
sen quitar á los vecinos y conquistadores de aquellas pro- 
vincias los indios que tenían encomendados, encargando el 
cumplimiento de esta disposición á la Audiencia. Relativa 
al enjuiciamiento es la provisión fecha en Valladolid á 23 
de Noviembre de este año 33, en que se manda que de las 



mCiSA de los goberaadores y otras jal 
ladias se pueda apelar, siendo la condenación de menos 
de 60.000 maravedís, al Cabildo del pueblo donde resida 
esta antoridad, j de ahf arriba al Consejo de Indias ú ¿ los 
presidentes y oidores de las Aadiencias, cajo número se 
había anmentado con la de Fanamá eetablecida ea a^odl» 
ciudad. 

Terminan las resolaciones dadas en este aQo con la 
dala, fecliada en Monzón el If de Diciembre, dirigida á 
Andiencias de Nneya Espaüa para que hiciesen una muy 
larga y particalar relación de la grandeza de aquella tie- 
rra, así de ancho como de largo, y de sns limites, ponién- 
dolos mny específicamente por sub nombres propios, y 
mismo de las eztrafiezas qne en ella había, de sos pol 
clones, de tos natarales, poniendo sus ritos y costnml 
particulares; de los vecinos y moradores españoles, ; coi 
tos están casados con espaQolas ó con indias, y cuántos 
casar; qné puertos y ríos tengan, y qué edificios haya hi 
cbos, y qné animales y aves se crían en ella y de qaé cali- 
dades son; por donde se ve el interés con qne ae investi- 
gaba todo lo relativo á aquellos admirables países. 

Hallándose el Emperador en Zaragoza el 6 de Enero dt 
siguiente aüo de 1 534, dio Beal cédala en qne se maní 
qne los oficíales de Sevilla pudiesen disponer de las peí 
de Cámara lo necesario ^)ara loa negocios que se ofreciere) 
pero qne no pagaran cosa algtma á los escríbanoe, pt 
por razón de sas oficios no eran obligados á pedir ni Ui 
rar derechos de cosa tocante á la Hacienda y Patrimoi 
ReiJes. 

Ya en Toledo, á 20 de Febrero del mismo aüo, despachó 
Beal provisión al Gobernador de Guatemala para qne bna- 
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case un puerto en el mar del Norte y estableciese en él po- 
blación, procurando pacificar y traer á la obediencia las 
tierras que aun estaban en gnerra en aquella gobernación, 
repartiendo y encomendando las poblaciones que allí se 
hídeaen á las personas que fueran á poblar y conquistar, 
encargándoles que tratasen bien, industriasen y ensefiasen 
en las cosas de nuestra santa fe ¿ los naturales. 

Con la misma fecha, y tendiendo á los mismos fines, se 
expidió otra Beal cédula dirigida al presidente y oidores 
de la Audiencia de Nueva España, para que vaya uno de 
«líos á visitar la gobernación de Guatemala y se informe 
del recaudo que ha habido y hay en la Hacienda, y de cómo 
han sido tratados é industriados los indios. 

Las reclamaciones y quejas á que dio lugar la Heal cé- 
dula, fechada en Madrid en 1530, prohibiendo quQ ee hi- 
ciesen esclavos los indios, fueron tan repetidas é insistentes, 
que por fin lograron los conquistadores que se modificara 
tan justa y humanitaria prescripción por la Real providen- 
cia dada en Toledo en el mismo día, mes y año que la an 
teríor. Fundóse esta nueva y deplorable resolución princi- 
palmente en que, según habían informado á S. M., ^de no 
haberse fecho esclavos en guerras justas se han seguido 
más muertes de los naturales de los dichos indios é han 
tomado ellos mayor osadía para resistir á los cristianos é 
les fiuser guerra, viendo que ninguno de ellos era preso ni 
tomado como esclavo como antes:i>. 

Fundándose en esto se restableció lo que estaba en vigor 
antes de la citada Real cédula de 1503. Mas para que no 
se extendiese la esclavitud á quienes no debieran estar 
en ella, se mandó por esta misma Heal cédula que en todos 
los pueblos de la provincia que estuviesen en pas ee mués- 
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tie ante eacñtuDO la matricals de los esdaToa i 
ea cada pueblo con sas nombres j los de sos ¡Adres. Como 
conaecneacia de esto, Be autorizó la compra y Ts&ta de los 
esclavos, ya entre loa espajloles, ya entre éstoa y los cad- 
enea qne antes do nuestra llegada loa tenían en sa poder. 

A instancia del Obispo de Méjico, Fr. JoandeZnm 
ga, y con sa parecer y el de Fr. Domingo de Betanzoa, t 
despachó el 27 de Febrero de este año nna provisióll 4 
qne se manda)» á la Andieocia de Nneva España qae, doJ 
pnés de informados sa^ oidores , enviase parecer acerca i 
lo qae convendría establecerse respecto del pago de dÍM 
moa. Y en 3 de Abril se mandó & la misma por Ileal c 
dnia qne obligase i los indios á constroir casas anexas & I 
iglesia de loa barrios de M^ico para residencia de loB { 
rrocoa. 

En 18 del mismo mes y año se despachó otra prorism 
prohibiendo qne loa qne hnbieran tenido indios en e 
mienda á oficio en una provincia por más de diez años n 
pasen á otra sin licencia. Y en 4 de Mayo ae hizo extenail| 
esta prohibición á todos los vecinos de coda proTÍ 
mandándose por ana Iteal cédala de la misma fecha q^ 
hiciesen casas de piedra los qne tenían indios encomendl 
dos; esta misma Real cédula se repite con fecha 21 < 
Mayo y ae renoeva en 1575 por cédala dada en ] 
27 de Febrero. Fácilníeate se comprende que el objeto i_ 
todas estas medidas era fijar en los nnevos Estados i 1 j 
qne iban á ellos deade la Península. 

A petición de Sebastiiiu Rodrfgaez, hecha A nombre d 
comendador Francisco Pizarro, gobernador de la proTÍQcaj 
del Pera, y de los pobladores y conquistadores de ella, 
expidió Beal cédala en 21 de Mayo de 1534 dando licei 
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á los yecinos y moradores de aquellas provincias para que 
puedan contratar, rescatar y mercadear con los indios, com- 
prando bienes muebles y raíces «e guardando en todo el 
orden que por nuestro Gobernador y Oficiales fiíere dado y 
no de otra maneras. 

Desgraciadamente esta autorización dio origen á expo- 
liaciones y abusos fáciles de explicar y difíciles de evitar, 
dadas las circunstancias en que se hallaban aquellos países. 
En la misma fecha se expidió otra cédula dirigida al capi- 
tán Francisco Pizarro, autorizándole para que pudiera dar 
á las personas que se habían hallado en la población y 
conquista del Perú, y á las que de nuevo fuesen allí á ave- 
cindarse, tierras^ solares y caballerías, con obligación de re- 
sidir cinco años. 

El a£Sm de ir á las nuevas tierras fué causa de que se 
lanzasen á la navegación de Indias personas que carecían 
de los conocimientos y práctica necesarios para ello, con 
grave peligro de las embarcaciones, de los tripulantes y de 
los pasajeros. Ya para evitarlo se había instituido en la 
Casa de la Contratación de Sevilla el cargo de piloto mayor 
de Indias, exigiéndose que ante él faesen examinados los 
que en cada nave habían de ejercer el cargo de piloto. Pero 
no era esto bastante, pues, según hicieron presente Diego 
Martín, Pero Sanz Colchero y Antón Camacho, vecinos de 
Sevilla, acontecía que, enfermándose los pilotos, los maes- 
tres de las naves que debían suplirles no eran competentes 
en el arte de la navegación, corriendo peligro las naves que 
llevaban á su cargo. Vista dicha reclamación ante el Con- 
sejo de Indias, se mandó por Real cédula , fechada en To- 
ledo en 21 de Mayo de este año 1534, que de allí en ade- 
lante los maestres que fuesen en las naves que navegasen á 
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ks IndiaB, islas v tien» Snne del mar Ooé&no faema mr 
taniles de Iob reiooe y señoríos de Calilla ; peraomu sa- 
ficieates y examíoadas por el piloto tMjot, 7 do de otra 
manen. 

CoD el mismo proposito de dar laa segnridadea posibles 
pan la naregacióo de Indias ae libró Heal provisión en 
Falencia, á 3 de Septiembre del mismo a&o, mandando ob- 
servar y complir las Ordenanzas dadas coo este objeto, que 
constan de diez j-noeve capítulos, encaminados todos á qn 
laa nares taviesen las condiciones necesarias para tan largo jj 
peligroso viaje, ordenándose qae no llevaran m&s de la C3 
que pndiersn, y eatnriesen provistas de ba aparejos nec 
ríos y de la artillería y armamento qne exigía sn defsDBt 

Eq más de ana ocasión nos hemos ocapado del tñsU 
mente célebre íínBo de Gnzmán, el cnal , aonqne á 
seído del cargo de Presidente de la Andiencia de Nnei 
Espada, continaaba con el de Gobernador de la^Noeva G 
licia, qne había tomado á sti cargo conquistar y poblar. 1 
bien; el referido Ñaño de Gazmán cootinnó en este últi 
cargo sne abnsos y desaitteros, consintiendo qne los c 
qnistadores y encomenderos de ea gobierno llevasen & I 
minas los indios qne les había repartido, y para corregir j 
castigar este abaso se dictó la Real provisión, fechada eai 
Falencia á 28 de Septiembre de este aSo, prohibiendo <\ 
tal se hiciese so pena de la merced de S. M. y de 10,01 
maravedís para sd Cámara, Con la misma fecha se e 
otra Real cédnla en qne se manda qne nadie paeda readt 
armas á los indios. La última cédala de este aSo tiene p 
objeto mandar á la Andiencia de Kneva Espa&a qoe 1 
fijen los tributos de los pueblos de realengo de a 
los oficiales reales. 
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En Madrid está fechada la primera Real cédala de 1535, 
y está dirigida ¿ la Audiencia de Nueva Espafia para que 
termine el acueducto de Chapultepec, que había de pro- 
veer de aguas á la ciudad de Méjico. 

En 6 de Febrero del mismo año , y también en Madrid, 
se expidió Real cédula dando licencia á los vecinos de la 
provincia de Guatemala para que pudieran construir naves 
en los puertos del mar del Sur. Y por otra de 13 de Marzo 
del mismo año se manda que cuando se ausente del pue- 
blo de su residencia un alcalde ordinario, en el caso de ha- 
ber otro, no proceda á nombrar teniente que le susti- 
tuya. 

Habiéndose aumentado el porte de los buques que hacían 
la navegación á Indias, y siendo éstos cada vez nuis nume- 
rosos, no solían ya salir de la ciudad do Sevilla, sino de la 
desembocadura del río Guadalquivir y de los puertos de 
Santa María y de líotíi; y co:no los almojarifes y alcabale- 
ros de estos pueblos y de Cádiz pretendían cobrar los tri- 
butos, de cuya recaudo ción er.tal'^.n encargados, se expidió 
Real cédula, fechada en Madrid á 12 de Abril, prohibién- 
doles que llevaran & cabo esas exacciones. 

Por causa de salud había pedido D. Sebastián Ramírez 
de Fuenleal, ob¡s[)0 á la sazón do Sniito Domingo y Con- 
cepción de la Vega y Presidente de la Audiencia de Nueva 
España, licencia «para se ir a curar y entender en F«n sa- 
lud:E>, y para sustituirle fuá nombrado Virrey y C'^iv^Tintlnr 
de Nueva España el egregio l>. Antonio d? j^íí^ndor.fi. Pero 
aunque fuese investido con el cargo de Presidenta do la 
Audiencia, no siendo letrado, se di«pu«o que no había de 
tener voto en las cosaí^ d^ jnsticio, qne estarían poinot»dap 
exclusivamente & la Audiencia, qn'^ Inhifx do comunicar con 



d noero Vtrrej- en lu co^iia de gobcroadóa, ee^&a lo toan- 
dado eo la Real célula dada ea BarcdoD» á 2 de Abril de 
eate afio, por lo cual, si do de derecho, de hecho al menos, 
se estableció la diríaión de faoáoDes j poderes ea U pro- 
TÍncú de Ifaera Eepa&a; las del Yinvy se exteodieroo, por 
Real oádola de la misvca fecba, á las cosas qoe se o&e- 1 
cieren en loa asantos de milicia; por lo cnal Mendosa, [ 
mer Virrey de Xnera España, fbé al propio tiempo Fie 
dente de la Andíenda y Capitán general, gama, de atriba-! 
dones qoe ejercieron loa representantes enpremos del Poder a 
Beal en las Indias hasta «jae see&tabledóde dd mododefiaj 
nitÍTO y permanente la división de fondones por la 1 
cédala de 1 li'55. 

Como mneatra de la exteosión qae se dio mtiy desde etf 
principio al regio Patronato indiano pnede citarse la BceIJ 
cédala de 22 de Abrí), en la caal se dice al Übiepo de Gol 
jaca qne perciban sns haberes tos canónigos de sn Iglee 
annqne no residiesen en ellas por dedicarse & !a coqtc 
¿ inetrucción de loa indio»; es decir, qtie el Monarca e 
oon facnlLodes para dispensar á tos prebendados de I 
obligación de regidencia, si bien por motivos de tan i 
jastificación. 

El sistema de la tasa para los cosas de comer y I 
establecido en la Peninsala con arreglo & las ¡deas < 
micas del tiempo, »e llevó, como era natural, ¿ las ludíH 
y por una oédnla de 24 de Abril de este año se e 
la fijación de los precios & las jnsticias ordinarias de L 
pueblos es nnión de no regidor nombrado por ol Oabildoj 
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CAPITULO XVII. 



GOBIERNO DE D. ANTONIO DE MENDOZA. 



Según hemos visto, era costumbre sabia y pradente dar 
instracciones escritas á los qae iban á ejercer los mandos 
superiores en las nuevas provincias; y como todas ellas, 
fueron notables las que se comunicaron á D. Antonio de 
Mendoza, primer Virrey de Méjico, fechadas en Barcelona 
á 25 de Abril de 1535. Estas instrucciones constan de 27 
párrafos, y, como de costumbre, el primero tiene por objeto 
encargarle que, tan pronto como llegase á su destino, se 
informase «de que recabdo ha habido y hay en Jas cosas 
espirituales y eclesiásticas:^. Encárgasele en el segundo 
que visite personalmente, así la ciudad de Méjico como to- 
das las otras ciudades, villas y poblaciones de toda la pro- 
vincia^ informándose de las personas que en ellas hubiese, 
y de su calidad y condición. Por el tercero se le recomienda 
muy eficazmente que vea y proponga el medio de que los 
indios paguen el tributo que se les había impuesto en oro 
y plata, y no en maíz, mantas y otras cosas, de que se sa- 
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t poeo fhtto. Por el pArmíb ciuuto se la a 
nean ni ktsi 'icasi/in áa i^scublecer la nJcatmio, ftlm 
7 onna tnbntos, de qse ae había exími>la tempe 
i los qac flienen & poblar en aqnella prorinciiu Ea id qui 
p&mlb w Is 'lii% «](!« Bveri^ñc ai geiin posible enviar t< 
iodio* & ba minas, en eqnimU&da de los Críbncn^ q^ni 
iliffcilfneate pofiían pa^^Br. Por el sexto se le manda i^ta 
Ibmie reglamentns paia oliUgar & trabajar iL los íiulioa qw 
por m natnmleKo, dk-e <|ne enu Iiulgaziuiea. Impoitaat^iV 
BÚno en el párrmfo afiptimo, ptu» «a ¿I está comprendida fe 
diffponddn par la cnal se determiiia ([De ae toJire i 
de ptatft j de TvRtÍD on «I naero nono, sobre Id cn^ a 
dieron la< Ofl nrr?;:'' ■íe (¡ne tirego se hablaiü, yqoefi 
rnn Is>< : . >: tan impiirtnnte aaaato se « 

Wa."¿-?i .Qti« iiiuU ifnifloce» ao ee 

lainado:^ - ___- jc de EapaSala grta primen 

fiinnil¿ en aqndb» países, iiuafieieste pan las Ei 
oes <^tr? ]<»> M|M(fi<>)M j- rntre mCoa j 1m ÍDd^ena& ] 
• :i. eí pinafo octavo tndicaa t 

I - dic«: «Ante t<xlaa«)9aa,d 

^ .'itlidailj cactidad de Iadíd»liv^ 
IT& « GttlfOtüu Ue «lia, barcia no mifmoríal en que [ 
wi h dicha ctWod de Méjico, como ia« otraa db^adaí t 
rillaa e cnbnjfraa de prorbina e otna lngaiea ] 
qae (*9 parezcan qne entera 4 perpetimmeo£e i 
dnr en oneKÍn cabnza j de nnestia Corona reaL» ] 
ni oferto, mny importa ti t" nnf no se díeoen en feudo, e 
■DÚnda, ni c-u ntra lonua algnoa á particniares, laa priii 
palé* pobliiciiines cfitablecídaa, ó qne en adel&nte se « 
bledcren db los onevna £>«tado«, ]a« coalea dcbiao aera 
loa qne en la Peulusnla ee llamaliaD de realengo, j ea ll 
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qiK dependían directamente de la Corona todas luaotoc- 
dadee, salvo aqnellas qoe tenían su origen en la elección 
popular. LoB párrafos noveno y décimo so refieren & los 
conqnistadores y primeros pobladores, encargando en el 
primero qua se enviasen noticiaí! de los qne allí vivieran y 
de ana descendientes, y en el segundo qne seOalase qaé 
mercedes podría hacérseles en premio de ana servicios 6 de 
los de sos antepasados. Se refiere el párrafo décimoprímero 
á las noticias, sin dada exageradas, de las grandes ríqne- 
eaa qne tenían loa indios en sns templos y sepultaras, en- 
cargando al Gobernardor ijne las boscase y se tomasen 
para el Pisco, enviando relación de su valor. Se encarga en 
el párrafo décimoaegnndo qne ee moderen los tribntos que 
los indios pagaban & los caciqnes qne solía liaber en los pne- 
bloB, para qne pudiesen pagar los que debían al Bey. Re- 
fiérese al laboreo y fomento de las minas el párrafo deci- 
motercero, en qoe se dice al Virreyqoe, consultando conloa 
oidores y oficiales reales, vea si es conveniente qne se 
antorice á los mineros el emplear esclavos, negros 6 indios, 
en estos trabajos. En el déeimocaarto párrafo se le encarga 
qoe fomente los diversoa ramos de la producción de aquel 
país, que se sabía que era mny fértil. Que se procnre qne 
disminuya el número de corregidores y se moderen sqb 
salarios es el objeto del párrafo decimoquinto, y el del de- 
cimosexto qne examine loa límites y circnnacripción de los 
obispados, para arreglarlos como mejor convenga al Herri- 
eio de Dios y de la Corona. Encárgase en el párrafo deci- 
moséptimo que se vea si los indios podrin pagar loa diez- 
moa eclesiásticos para contribuir al soetenimiento de la 
Iglesia y reservar lo restante para el Fisco, pues, como en 
la cédala dice el Emperador, «los dichos diezmos nos peí- 




«D ú dfaiinau oveBO )k oecefldBd de to&innane deLnámeso 
f eateda de lu fertalen* j plaaas fiíertea, y » 
M higBii lia nwHwra» p«& 1» «goridwi j fj^^nnt ¿ 
tMcn. Par «1 viginmo ae atoad» qoe se prnceda ooa ■ 
vidid OÍ la rendicida da: CDentsa, jr por eL t; 
^w al V'xmf iaíoüíae aenn de la nanem •]bd al p 
■e ciüBii en hacer esclavas loe indios naCntaJes de i 
pcorioiúa, para arisar al B^ áa gi aquellu ^oe «s«rI« pro- 
vofdo eia buEaate remediü pam excnsar loa inooaveoieDtM . 
7 «xcesM que en esDo ha halñdo. Por «I vigianDoaegmafese 
DUBda qoe se iaíbime del esCadú da laa d 
beehaSf priocipalmeate Giu^aca, Paebla de loe J 
Santa Fe. Y por d vigísiaiotercero ae dispone qne ae i 
dónde coorendrá hacer algonos pneblos de capafiolea^ jM 
en loa de Im indios ha de haber vednos y mondorea a 
Uaoofl. IHeese en el pánafo ngésimocoarto qae ae f 
ceda coa escrúpolo en hacer la goem á loa indÜM, i 
vaado la qoe sobre el particolar está mandado «eooio o 
matj importante al servicio de Iho8¿nnestTO>,dittelS 
Bl ngéamoqointo manda qae ae mnde el lugar de I 
ataraxanaa y fortslesa de Méjico á la calzada de 1 
pata defenderse coando «algún bollicio ovieae». Hablsl 
vigéaimoHezto de anacooceaiónhechailoe alemanes Uic^^ 
Bnrique y Alberto Coon para hacer criar y bene£ciar pu- 
tei y azafrin, eocai^ilatlofie & Mendosa nae les fiíToieaca. 
Por úlUmo, el párrafo TÍgé&imaaéptímo dispone se relxye 
el aneldo de 2.00Ú dacados, que gosabcui loa oidores de 




^^■Andieacta, á 5ÜO.00O maravedís, por haber abaratado 
macho loa manteniroientos y cosas en aquella proTintáa 
de Nneva EspaOa. 

Por lo dicho, filcilmente se comprende coál fué siempre 
el espirita qae informó la legislación de los nuevos Esta- 
dos: en primer término, do un modo moy principal, ocú- 
pase de lo que se refiere á la propagación de la santa fe 
«ntre los natarales, así como de lo referente al buen trata- 
miento de éstos, 8ÍQ descuidar cnanto ee refiere al desarrollo 
de la riqneza y al anmento del Tesoro Real, el cual eníson- 
tró durante mochos años fuente abundantísima de ingre- 
sos, principalmente en el producto de las minas, relacio- 
nándose con esto la cédnla de 3 de Mayo de 1535, en que 
se encargaba una vez más qne loa cándales pilblicoa se cus- 
todiasen en arca de tres llaves. Dicho queda que en este afio 
de 1535 se mandó labrar moneda en Nneva Espafia, con- 
teniendo las Ordenanzas que en esta materia hablan de re- 
gir la Real cédula dada en Madrid en 1 1 de Mayo del afio 
últimamente mencionado, Ordenanzas que por ser tan im- 
portantes daremos á conocer cOn la extensión necesaria. Ya 
se ha dicho también que sólo se autorizó la labor de plata 
y vellón, disponiéndose ante todo que en dicha labor se 
guarden las leyes de las Casas de Moneda de estos reinos 
dadas por los Reyes Católicos D. Fernando y D.* Isabel. 

«La forma que ha de tener la dicha moneda de plata 
que ansi se labrare sea la mitad delta de reales sencillos y 
Ir qnarta parte de reales do & dos y de á tres y la otra 
quarCa parte de medios reales y qnartilloa y el ca&o para 
los reales sencillos y de ¿ dos y tres reales ha de ser de la 

I parte castillos y leones con la granada y de la otra 
1 las colanas y entre ellas an retolo qne diga plne tÜ- 
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1 Emperador mi t 
núes han de tener de la ana parte ana S y naa I r de la 
otra parte la divisa de k» colanas con el dicho rétulo de 
pin nltim j loe qDartillos tengan de la nna paite ana I j 
de la otra una B y en el letrero de toda la dJeha moneda 
de plata diga <!!aro1ns loanua Reges Hiepaniíe & India- 
ram, J lo que deita <:apiere y pon^a«e en la part'- doode 
hariere la divisa de las colanas ana 31 latina que ee co- 
nozca que Be bÍzo en m^xico. 

>lten, por iinanto est¿ prohibido por nn capftnlo c 
diduu ordenaDQaa qne no se pueda sacar tnon^ídA fnei 
snestros Beiaos, pertnitimofi y svMOPfi por liienqoe la i 
neda de plata y vellón qne &□?! se labrare en 1a d 
nueva Espaíia la puedan sacar della {nja estos ntM 
Buynos de f'nHtilla ; I^on y para toda» Us nsestiaa I 
días, ifilaa y ú>:m finut: del mar océano para qoe c 
valga en ellas par bq verdadoo valor qne son tnyoU 
qiutro maravedís caila real r al respecto las otras j 
de plata, y si & otras partes las sacaren y Uevaieo i 
rran np laa penas conteoidag en las nuestras leyes ; q 
naneas.» 

«Otrosí: Por cnanto de todo el oro y plat* qne ee a 
de minas y ee lia por rescates é cavalgadas, 6 en < 
qnalqnier manera ee nos lia de pagar y paga el qninto efi' 
la nuestra casa de la fondiciou de k nueva Eapafia & los 
nnestros oficiales dellay ee ba de marcar con naestrs marca 
en sefial qne está pagado el dicho qninto, mandamos que 
no ee reciba en k dicha casa de la moneda plata algnna 
qne se presente para labrar sí oo estuviere primero mArcada 
de Ir dicha nneatra marca Real por donde coate qae esA 
pagado della el quinto so pena qne las personas qne de otra 
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manera recibieren la dicha plata ó la labraren^ mneran^ y 
los dueños de la dicha plata la ayan perdido y sea aplicado 
á nuestra cámara y fisco las dos tercias partes dello y la 
otra tercia para el qne lo denunciare, en la qual dicha pena 
incorran los tales dueños de la plata por solo auerla pre- 
sentado en la casa, aunque no se labre ni los oficiales la 
quieran labrar. 

»Otrosi: Ordenamos y mandamos que el Presidente y 
oydores de la nuestra audiencia, que reside en la ciudad de 
méxico, y las otras nuestras justicias ordinarias puedan co- 
nocer de qualquier delito de falsedad de moneda que se co- 
metiese por los dichos monederos, aunque sea cometido en 
la dicha casa, y advocar la causa dello, aunque los alcaldes 
de la dicha casa ayan proveído y comentado á conocer 
dello. 

i>Otrosi: Por quanto por otra de las dichas ordenanzas 
se manda que si los oficiales y monederos de la dicha casa 
de la moneda fueren demandados en causas civiles que co- 
nozcan dello los alcaldes de la dicha casa de la moneda, y 
no otras justicias, declaramos que esto no se entiende en 
lo que tocare á nuestros quintos, pechos y derechos y otras 
qualesquier cosas que por ellos á nos y á nuestros oficiales 
en nuestro nombre nos sea devido , ca de todo esto quere- 
mos y mandamos que conozcan qualesquier nuestras justi* 
cias en sus lugares y jurisdicciones como pudieren conocer 
si no fuesen oficiales de la dicha casa. 

DÜtrosi: mandamos que la residencia que conforme á las 
dichas leyes y ordenanzas se ha de tomar á los Alcaldes y 
Oficiales y otras personas de la dicha casa, se tome por la 
persona que el nuestro Visorrey y Gouernador de la dicha 
tierra nombrare y señalare y no por otra alguna. 




ifíWiiiM ptir<|mnBo ««gao la liíapiwiaoii <iir asm c 
Aím onfc H Mi c— Ja tmJtk nutccD <Jii plan >|^iie sm a 
Umr » ímd <{e «nr «Mütto y siee tmít^, iht lov q 
OB tan» imo «a !• iSci» csíb ch la oumdB pnr» s 
uuesaní (idcíiUBa (IeDs; 7 s e^ taa stianíiiiií .« r 
es bicaatt de b mmifibi 'le \m \QcÍm mniva Biípn^ a 
ijae los ^rwfu <i«na «on 3incho amyom 'Ioe- «n e 
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gtmofl r mandnmos qnc aviendo Tomado parecer d« algn- 
DOB oüeialee qne tengan noticia de la labor y moneda del 
dicho vellón, vos como persona qae ansí mismo tenéis expe- 
riencia delto [}or ser nnestro tesorero de la casa de moneda 
de Granada, ordenéis en nneatro nombre de qne forma y 
metal ha de ser la dicha moneda de vellón y la bagaÍB 
labrar y embieis relación dallo al nnestro Consejo de las 
Indias y los derechos qne el dicho nnestro tesorero y los 
otros oficiales de la dicha miestra casa de moneda han át 
llenar por el labrar de la dicha moneda han de ser ansi 
mismo triplicados de lo qno llevaren en estos Reyuos los 
oñciales qne labran la dicha monedti de vellón. 

>Y porqno para la labor de la dicha moneda de plata y 
vellón es necesario qae aya casa conveniente, os encargo y 
mando qne veáis si en las nnestras casas de la andiencia de 
la ciadad de México ay disposición y aparejo para labrar la 
dicha moneda con el buen recando y seguridad qne con- 
viene; y sí en las dichas casas oviere tal disposición sefia- 
lareis en ellaa la [larte de apfisentos y snelos y corrales qne 
fticren necesarios, y no aviendo buena disposición en las 
dichas nneetras casas de la audiencia para ello, ni en la 
nuestra casa de fnndícion, tomareis otro sitio qna! os pare- 
ciere mas conveniente y en el haréis hazer A nuestra costa 
nna casa qnal convenga y provereis qne los indios qne oe 
pareciere aynden & ello, dándoles coeigraa snstentaciou, 
«Y iiorqne por algnnas de nuestras leyes y ordenanzas 
itos Reynos fechas {«ra las casas de las monedas deltofi 
landa qne de los excusados y monederos y exemptoa se 
ftljic relación & los nuestros contadores mayores, e porqoe 
los del nuestro Consejo de las ludias entienden ansí en la 
H I ' «dtainiatractoD de la jiutíciB como en las coaaa tocatited d 
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Cómica de la oferta y la demanda. En 7 de Agosto de este 
aQo 1535 se expidu') Real cédula por la que se ordena qae 
los negrea oo traígaa armas pública ui aecretamente. 

Merece especial mención la sobrecarta que en la misma 
fecha Be expidió para que residiera en Cádiz nn oficial de la 
Contratación de Sevilla, & fin de recibir loa navios qne tra- 
jeren oro, plata y piedras preciosas. El fandamento de ella 
consiste en las quejas de los navieros, que declan que les 
era perjudicial sabir rio arriba hasta Sevilla, qne son 20 
legaas, y otras tantas de vnetta, y qne pasaban gran peli- 
gro en la barra de Sanliicar al entrar y al salir, en lo qne 
tardaban nn mes, tiempo nen el qaal jiodian navegar m 
víage si de alK (Cádiz) se despachasaen, y qae demás de 
este daño y otro mny peor, qae como el trato de las Indias 
va en tanto crecimiento han engrandecido las naos, porqne 
diz qne solia qne la nao qne mas porte tenia no Uegava á 
cien toneles, y agora ningnna baxa de doscientos, porqae 
Lailán qae les tiene de costa ana pequeña poco menos qae 
nna grande, y estas no paedeo subir el rio arriba porqae 
no ay tanta liondara de agna que loa safra é antes qae lle- 
gaen á Sevilla con ocho legnaa descargan de las naos la 
mitad de las ropas para poder llegar al mnelle de essa 
ciudad, lo qnal no se baria en Cádiz por ser, como diz, qne 
es el mas principal puerto que tenemos en estos nuestros 
Beynos.» 

En 14 del mismo mes y aCo ee expidió cédala qae con- 
tenía ciertas ordenanzas hechas para el ejeTcicio de la 
jnrisdiccíón de los jneces y oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, Constan de siete capítulos, y por el 
primero se manda qne puedan ejecutar dichos jaeces las 
sentencias que dieren en los pleitos entre los maestres de 
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qne los visitadores lleven escribanos, y por el séptimo se 
manda qne el exceso de carga se devuelva á sus dueños y 
no se deposite en los almacenes de la Contratación; y el 
octavo párrafo consigna que se prefiera lo perteneciente á 
los pasajeros, cuando éstos ajusten su pasaje desde Sevilla, 
y lo de los mercaderes, cuando los pasajeros partan dé 
Sanlúcar, en el caso de que se alijen las naos por exceso 
de carga. 

En 27 de Agosto de este año 1535 se despachó Beal 
provisión, en que se insertan las diferentes disposiciones 
que se habían dado para que residiese de continuo en Cádiz 
un oficial de la Casa de la Contratación que cuidase del 
despacho de los navios que partían á las Indias. La primera 
disposición en que esto se mandó fué expedida en Ocaña 
á 27 días del mes de Abril de 1531, según ya se ha 
dicho, y fué ratificada por el Emperador en la ciudad de 
Augusta en 22 de Noviembre de 1532. Habían ocurrido 
grandes dificultades para el cumplimiento de estas resolu- 
ciones, y para llevarlas á cabo se dispuso, en la provisión 
de que nos ocupamos, «proveer persona que a la continua 
resydiese en la dicha cibdad de cadiz, juntamente con las 
personas que por los dichos nuestros oficiales fueren nom- 
brados, y con su poder como sus tenientes entendiesen en 
rescebir los navios que de las dichas yndias veniesen que 
quisieren descargar ó tomar puerto en la dicha cibdad e 
puerto de Cadiz, y en el despacho de los dichos navios y 
de las personas é mercaderías que en ello venyeren y no en 
determinar pleyto ny causa alguna entre partes, porque de 
esto han de conocer los dichos nuestros oficiales que resy- 
den en Sevilla y no otros algunosD, 

Como se ve, se conservó la jurisdicdfón especial y propia 



de la Oas& de la Cootratacióa, entendiendo sóId en lo goe 
pndiérftmos llaiuiir materia comercial los fnnciomuios qne 
con arreglo & esta cédala residían en Cádiz. 

Por este tiempo estnvo encargada la Emperatris-Beiaa 
del gobierno de España dorante la anseucia del Emperador^ 
ocDpado en la gloriosa jornada de Tánez, sin qae por esto se 
abandonase an panto la atención preferente que se daba á los 
asQDtos de lndia«, y qne se extendía á todos los ramos de U 
gobernación de aqnellos países. Así es qne en 15 de Octubre 
de este mismo año, y también en Madrid, se expidió una 
Real cédala en qne se smanda qac ningano paeda naar 
oficio de médico, cirajano ni boticario 8¡ no foere exami- 
nado ea universidad aprobadan ; iIisposÍcÍ¿n qae tenia por 
objeto, como se ve, qne no se ejerciera por gente empírica 
f: incompetente lae diversas especialidades del arte de co- 
rar. En 37 del mismo mes se antorizó, por ana Real cédala 
dirigida al Virrey de Nueva Espa&a, para que pudiese re- 
partir entre los conquistadores y pobladores antiguos tie- 
rras, segi^n su calidad y servicios, encargando qne ae lea 
pnsiera la condición de que no pudieran venderlas á igle- 
sias, ni monasterios, precanción que tenía por objeto evitar 
los efectos de la excesiva amortización eclesiástica. Uiqr 
notable es la Real cédula de la misma fecha, en qne w 
encarga al Virrey que provea lo qae mis convenga & la 
bnena gobernación de la ciudad de Méjico respecto á las 
quejas de sa Cabildo por la intervención que tomaban loa 
oidores en los asuntos qne llama de república, es decir, 
en los manicijjales, «lasai como hazer fuentes, y pueatee 
y calzadas, alcantarillas, salidas de calles para Isa agoas, 
ladrillarlas, y poner tassas en los bastimentos y aderesar 
caminos y las otras cosas qae á la dicba cindad con- 
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viene proveerse»; limitación qne, como se ve, distingue las 
ftmciones meramente administrativas de las judiciales, que 
por entonces estaban confundidas, dando lugar, lo mismo 
en Indias que en la Península, á frecuentes y numerosos 
conflictos entre las Audiencias y los Ayuntamientos. 

En la misma fecha se mandó por otra cédula, á los ofi- 
ciales de Sevilla, que no dejaran pasar á Indias á ningún 
religioso que no fuese observante. De la misma fecha es 
otra cédula en la que se ordena que ningún religioso tome 
sitio para hacer monasterio de su orden en aquellas regio- 
nes sin licencia de S. M. ó del Virrey en su nombre. 
Y, por último, en igual fecha se dirigió cédula á Pedro 
Ortiz Matienzo, oficial residente en Cádiz, para que pu- 
diese dar licencia á los buques que quisiesen allí cargar 
para ir á las Indias. 

A 4 de Noviembre se despachó Real provisión, en que se 
manda que el oro de la provincia del Perú se funda en la 
ley que tuviere, sin mezclarle en las fundiciones otro me- 
tal ni mezcla, y que se marquen en la barra ó plancha 
los quilates que tuviera. 

En 13 del mismo mes se despachó cédula á D. Antonio 
de Mendoza para que éste procurase que los españoles re- 
sidentes en Méjico tuvieran armas en previsión de los le- 
vantamientos de los indios. Y con el mismo objeto y la 
misma fecha se dispuso por otra provisión que no salieran 
los encomenderos de Nueva España sin licencia de Su Ma- 
jestad ó del Virrey en su nombre. La última cédula de 
este año está dirigida también á D. Antonio de Mendoza 
para que procure que se hagan sementeras en el teirU 
de su mando, que, según dice, «á Dios gracias es mvr 
til y de muy buena cosecha de trigo, y que con &cili 
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podrim proreer (kilo 1» dicha» ís¡m etieanm.ñnau». Por 
eito bkncbyro sevecpxe íniiitíeTOiL aiangi& mwÁos Mo* 
nucaa y ConcgcNi ^i ndimMwr en lis nnevaft tÚEna las 
prpánccioii— de la Effnfnwila, proeanaido de ettt» modo 
llevar al ^aevo Contíiieate todo lo qne ooiiatítQ&k la chifi- 
^KÍÓn europea^ lo. múano ^i el oiden de las ooaaa mateiiat- 
lee que »i laaideai 7 principMg qne determiiBrimn la vida 
dd eqifxitiu 



CAPÍTULO XVTTI. 



I -ATENCIÓN PREFERENTE UE LA SrETRÓPOLl 1 LA8 C09A8 
DEI. PEKtí. 



O es qne no todos los qae marchaban & iss Indias 
los por el deseo de mejorar de fortana y halagados 
coD risnefiae esperanzas, lograban realizar sus propósitos. 
Muchos de ellos, despnés de Leroicos aacrificioa y de aven- 
taras qne nos parecen hoy iaverosÍEailes y fantásticas, aan- 
ttae salvando los peligros en que tantos perecieron, aban- 
[osaban las nnevas tierras pobres, desvalidos y enfermos, y 
1 á la Península en bneca de los favores de la Corte, 
y no hay para qné decir qne entre los qne los merecían 
IfibÍB. muchos indignos de elloa, y para proceder en jnsti- 
i ee dictiü en 11 de Enero de lñ36 la primera medida 
bbre esta materia, qne ea nna Real provisión por la que 
t mandó qne los qne vinieren de indias ¿ pedir mercedes 
t'ioScios trajeran ¡uformación de las justicias y parecer de 
18 gobernadores, lo mismo en lo civil qne en lo eclesiáatico. 
El día 1 i de este mes se expidió Real cédala, dirigida 
Á la AndicQcia de Saoto Domingo, para qne no consienta 
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qS^^^iDistros de Crozada ni otras persoaae ae e 
metan & tomar los bienes ile los qne unereu ahintestatd 
sobre cnya materia se habían dado las reglas (jne hemd 
referido en auo de los anteriores capítulos. 

Era el Daqae de Medina-Sidonia aeñor fonda) de la v 
de Sanliicar, y, como tal, tenía el derecho de estaVlecer e 
el temtoriü de sii jnrisdicciÓD ciertos impuestos. Siu dB<It 
trat¿ de exigirlos de los navios y mercancíaa qne íban ím 
indias, y para impedirlo se dictó la Iteal cédala de 28 d 
Enera de este año, ijne empieza así; nÜniine [Vimo! ^^ 
soy iulormada qne estando por nos proveydo 
qac no se pidan ni llenen derechos de almoxaríñizgo i 
portazgo ni aduanas ni otros algunos & los mercadraes ^ 
tratantes en las nne^trae Indias de las mercaderías, n 
benimientos ni otras cosas qae se llev»n iL ellas, cietta 
personas, vozinos y estantes en la villa y paerto de S 
Lacar de Barrameda los han llevado y llevan.» Se probín 
deapnéí qne así se proceda, y se ordena al Duqne qai a 
lo mande ¡I las justicias de la dicha villa, y termÍDa i 
ciendo: «E no fagadea ende al.i> Encárgase, en nn c 
de carta qne S. M. escribió & la Andiencia de ^ 
en 16 de Febrero, que se tenga coidado de que no hay» e 
poder de los indios armas ningunas. En 16 de Febrero S 
dictó ana cédula, dirigida & la Andiencia de Nuera Espi 
ea qne ae nianda «qne los corregidores qne se proyejer 
en ella sean obligados á residir en los pueblos donde 1 
fueren y no hazer ausencia». Se repite el dia 17 de Marín 
de este año, por medio de Beal cédula, la ptoliibíeión i 
qne se tjDJ^fin & Castilla indios & título de esclaroti; ' 
posición tanto-más notable, cuanto qne por ana j)arte exis- 
tia la esclaív^nd en Castilla, y por otra se toleraba todav^ 
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esta institnción en América; pero con ella se tendía á que 
los naturales de las nuevas tierras fuesen considerados 
como libres y vasallos de la Corona. Por la Real cédula de 
30 de Marzo de este año se manda que se tomen para Su 
Majestad las minas de esmeralda que hubiese en las pro- 
vincias del Perú; disposición que se relaciona con las noti- 
cias más ó menos fantásticas que venían á Castilla de las 
riquezas de aquella región, trabajada entonces por las te- 
rribles luchas entre los conquistadores, que durante largos 
años ensangrentaron su suelo, y que motivaron la provisión 
de la misma fecha en que se manda que no se quiten los 
repartimientos de indios en el Perú ccá ninguna persona 
sin ser primero oydos y uencidos por derechoD. En 26 de 
]\Iayo se dio otra provisión general y sobrecarta, en que se 
consigna que muerto el primer encomendero se traspase la 
encomienda de indios á sus hijos, y, no teniéndolos, á su 
mujer; disposición que se ratificó en el año 46, refrendada 
por el Príncipe, después Rey, D. Felipe II. De la misma 
fecha que la anterior es la cédula en que se manda que se 
elijan alcaldes ordinarios á personas hábiles, y que sepan 
leer y escribir. Dos cédulas se expidieron en 14 de Julio: 
una dirigida al Duque de Medina- Sidonia y otra á las jus- 
ticias de Sanlúcar para que éstas no visitasen los buques 
que iban á Indias, misión que sólo habían de ejercer los 
oficiales de la Casa de la Contratación de las Indias, resi- 
dente en Sevilla, ó el juez especial que resida en Cádiz, 
pues todo lo tocante al comercio y á la navegación á los 
nuevos países era materia que pertenecía á la Corona, con 
exclusión de toda autoridad, después de lo resuelto en los 
famosos pleitos sostenidos por Colón y por sus sucesores, 
que aun á la sazón estaban pendientes. 

20 
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Aunque dictadas por D. Antonio de Mendoza, virrey i 
N'iteva Espafía, son dú grande interés las Ordenanzas relaj 
tivas é. moneda hechas con antoriz&cíón de la metrópolig 
publicadas en Méjico á 15 de Julio de este aSn 
Según ellas, el oro llamado de Tepnzqne, qne había coiTÍd( 
con valor vario, había de valer en adelante un real i 
tomín y ocho reales cada peso. Con fecha It* de Jnlio í 
despacharon doa provisiones al marqnés D. Francisco e 
Ptzarro, teniendo por objeto la nna mandar que se refoq 
maran, con acnerdo del Obispo del Cnzco, loa reparls 
mientoB de indios en las provincias del Pero, y en la o 
se consignan laa reglas 4 qne habían de atenerse para ti 
los tribatos qne los indios habían de dar il los encomefl 
deroH. De ;íl de Jnlio de este año es la cédala en qne a 
manda qne se halle presente el fiscal en las almonedt 
para evitar los mnchoB fraudes qne se hacían en ellas c 
perjuicio de la Hacienda real. Y en 3 de Septiem 
ordena qne los espafiolea den diezmo de lo qne recihietfl 
como tributo de los indios, en la forma en que se snele h 
en el arzobispado de Sevilla. Del día signiente es la p 
visión en qne se declara el orden aque se ha de gDardu e 
pagar los derechos de lo qne se hallare en los eat6I 
míentos y tesoros qne se encuentren, y cuando se cant 
algún caciqne en justa gnerran, ordenándose que del OPfl 
plata, y piedras y perlas, sea para la Corona real el qoiaS 
de lo que se tomare en batalla 6 entrada de pneblo, y í 
mitad de lo qne se encontrare en los enterramientos y b 
píos de indios; y, por lUtimo, qne corresponde al Rey i 
rescate de los príncipes indígenas, Y el 9 del mismo i 
siempre en Valladolid, y firmada por la Emperatriz-Beidj 
se dio Beal cédula en qne se manda qne el oro, platai 
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perlas se incluya en los registros generales de los navios 
que venían á la Península, para evitar que se oculte, y ade- 
más para que se pueda sacar de estas materias la parte 
que pertenece al Fisco, 

Como se había mandado para Nueva España, se mandó 
por provisión especial de la misma fecha que los encomen- 
deros del Perú labrasen casas de piedra, y por otra de 3 de 
Noviembre se manda que los que tuvieren indios tengan 
clérigos para instruirlos, disponiéndose con la misma fecha 
que los «que quisiesen yr á vivir de un lugar á otro de su 
voluntad, los dexen vivir donde quisieren», oictándose en 
20 del mismo mes provisión especial para el buen trata- 
miento de los indios de aquella región, provisión que consta 
de once capítulos en la forma siguiente: 

Primeramente se mandó que los españoles que tuvieran 
encomendados indios enviaran los hijos de los caciques á 
los religiosos señalados á este fin, para que los instruyesen 
en la santa fe católica. Se mandó en el segundo párrafo de 
esta provisión que al que maltratase á los indios <tsacan- 
doles sangre», además de las penas establecidas por el de- 
recho y la costumbre, se les quiten y sean declarados in- 
hábiles para tenerlos en adelante. Por el tercer párrafo se 
prohibe á los españoles que se hagan conducir en hamacas 
ó andas, salvo si estuvieran enfermos, bajo la pena de cien 
pesos de oro. Por el cuarto se ordena que ningún español 
que fuere de camino se detenga en los pueblos de indios 
más que el día de la llegada, y otro bajo la pena de 50 pe- 
scas de oro por cada día que retrasasen la partida. Por el 
quinto se prohibe á los españoles que «ocupen ó apropien 
asy ningunos caciques de pueblos», ni indios que no les es- 
tuvieren especialmente encomendados, y se les manda que 



— «a — 

¡"notida de loa ijoe eatoviereo vacoa. I 
Bexta que loa encaiüffiderois tosteagaa lafi uVru ] 
co» (^D lo* turüorítia <Ie i<u encomieaih. Ea el 9áp4 
pinaib K dice que se snDteDgn 1» divúúía de t 
f \oi apiuTschamieob» de agoaa ijne e£ÚEÍ!:u) ante* ée í 
coamástM. Por vi >x-taTo su cniuida qoe {iliuitea ea la» li 
d«3 aasccK y árlxiles sn el pkza du tru nitiatLí Jespo^s d 
Ib poMsióu de íub socanúaiáas, so pean il-r [KniluTlar«. I 
ct ooreoo «e t'roiübe 'loe lo« e^paüolcs «joe na tan 
«cneoimeiids de indios, sean osaJo Je estar cd toda c 
gOTentacion sia exeiccr e osac el o£c:ú qoe taTÍero4 e J 
no ñKse o6citU asiente con amo, ú en deflécio c 
cxua» ejgi tí vaya al*» d«3cabnmjrtiBtos i\Qe ae hiúareí 
dindoseles ijiiiDce dia^ de plazo, ¡mnacnrridoB loa c 
si íoeían (de iialjollo», serdu ili^xcerruJoa i>or un aSo j 
coadcnado«> ü estar á ^n cusui al ^'.-ivtüo dd Bay, y j 
fneae dmmljtc de pici> será desterrado para loa t 
Caiitílta. T par el décimo ac i^bligs ¿ u>dua lúa e 
rge í qoe teogon caballo, lanza j espada, y otras armas^^ 
fenaivaa, so pena de ca^r en •tsnspenaioD de índioea. Pord 
péinafo oace, esto es, por el olticno, dispóoese tpe t 
qtüer negro qne diera mal tratamiento ¿ los ínilioft t 
atado á las paertas de 1a cindad ó villa donde i 
techo, j sñ le dea cien azutes, sia peijnício de £ 
más loa penoa establecidafl ea laa Icjes a le hobieta « 
ftaagren. 

Por otra cédala de 1.° de Diciembre de este i 
manda qne ningana persona podrá tener caaa de a 
so el FÍO de Chagre, en Panamá, donde recoger las mWClUba 
claa; pero cada ano podrá ti^nei las sayas propias en c 
particolar, con tal de qae sea hecha de piedra. La última 
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iHspOfiíción de este aBo ee refiere ¿ la obligación qtie loá 
eDcomenderos tienen de eiiaeflar y adoctrinar & los indios 
que lea tribaten, T todavía en Valladolid, pero ya á 19 de 
Enero del año Bignieutc, se dictó Real proviaián disiio- 
niendoqae no pueda aer alcalde ordinario nÍQgnao qoe lo 
hnbiere aido basta pasados dos afios, y qae no pneda aer 
elegido para este cargo oíngtiDo de los oficíales reales. Es 
de notar qne esta dÍHjK)sición coincide con la ley modernf- 
flima que proMbe la reelección inmediata para los cargos 
coücejileB, y ademáfl se establece ya la incompatibilidad 
entre éstoa y los destinos del Estado. Con la misma fecha 
se dictó lina Real cédnla prohibiendo á los ministros de 
IJrnzada qne lleven el qninto de los tienes de los qne mne- 
rcn abinteatato, Y en 17 de Febrero de este año se dictó 
Real cédula, en qne se declara y manda qae nn dipntado 
fi regidor visite loa sábados de cada semana los presoa en 
las cárceles y vea sus procesos. Para mantener la jurisdic- 
ción privativa de la Casa de la Contratación de Indias se 
dictó en 2 de Junio Real cédnla eü qne se manda qne la 
Justicia ordinaria de Cádiz no se entremeta & conocet de 
cosas tocantes á las Indias. En el mismo día se reilovó una 
vez mis, por Real cédnla, que el oro y plata qae se cobrare 
en la» fandioiones para S. M, ae guardase en afea de 
tres llaves después de pesado, y que no se volviese A pesar 
ai trasladarlo de la casa de fnndictóa & la Tesorería. Con 
Ifl misma fecha se mandó que las certificaciones de no ser 
deudores & la Hacienda real que se expidan 4 loa qne víil- 
vieren A España, sean dadas por todoa los oficiales, y no 
sólo por el contador, no llevándose por ellaa derechos de 
nloguna clase. 
Por cédula de 10 de Junio ae dispone qne los escriba- 






> teaieates, ; ai 16 del 
k [irtr^cripciiÜD de ([□« jm 
[ se dispúoe <jtK loa ofi- 
dalea reales jontns j solos procedieseD á I& v&laasióa d 
lu mercBDcIu pan la impoüicíJn del derwho de alnwjfrrl 
ri&Mga, y por otra del mUmo dia «e maoda que los e 
banoa paaeo ¿ los oficisJes rífales copia de la^ penas s 
aulas i la O&mara. 

PoT otra del día sigaieat« :9e diapoao qoe oo se pagaran 
sos sneldoá al presideate j oidores de la ¿ndiencia de 
NneTm £spafia en especie, sino ea la moaeda cormnte. ^ 
3 de Jnlio ea otra, en la cnal se ordena qae do w des 
gaen las mereaociaa sin licencia de los oficíales nales. 

Como se ve, todas estas Reales cédalas cieneo un o 
de carácter fíícsl, j, en gentral, estin inspiradas ei 
mismos principios qne hoy día ngen en esta materia, ei 
cialmente en lo i]ae se refiere á Adnsnas. 

Repetidamente hemos dicho qoc fué otéelo de p 
ama atenci^ia por parte de noestros Monarcas el coi 
loe indioH; lo ya visto y las tres düspoisiciones « 
corroboran aán más nnestra afirmacitjn. En e&cto: Itt I 
cédala dada en 12 de Septiembre manda qne coando 1 
Andiencia ú otras Justicias enríarcD á llamar Á algdn ü 
dio para averiguar de ¿1 alguna cosa, sí no sobe la leí 
castellana podrá llevar consigo nn cristiano amigo. Im 4 
13 de Noviembre manda y dispone la manera como se h 
de ensefiar la doctrina cristiana á los indios, y va d 
al Obispo de CastUIa del Oro. Y de la misma fecba es c 
Seal cédala escrita al Obispo de Tlascala, en que se f 
coptáa qne uingón clérigo tenga más de un beneficio. 

Relativa á moneda es la cédala dada á 18 de Novtembn 
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de este año en Monzón, donde estaba el Emperador para 
tener Cortes, y en ella se manda que no se labren reales 
de á tres, vistos los inconvenientes que tenían, «á cansa 
qae muchos deudores pagarían por de á tres, por ser poca 
la diferencia que avia de los unos á los otros (los de á cua- 
tro, de á dos y de á uno y medio) y la gente dessea mucho 
que se labren reales de á ocho, por ser cuenta justa de un 
peso». En su consecuencia, se creó la moneda que ha lle- 
gado hasta nuestros días con el nombre de duro ó de peso 
duro, y con el valor de ocho reales fuertes ó 20 sencillos. 

En Valladolid, á 7 de Diciembre, se expidió una Beal cé- 
dula por la que se manda que cuando se trate en los Cabildos 
alguna cosa que toque á alguno que esté en ellos, se salga 
faera para que se platique y provea. Y en el mismo día se 
dio otra en que se dispone que cuando los oficiales reales 
de las Indias se ausenten de su residencia dejen ins- 
truidos á sus tenientes. Y en 30 de Diciembre de este 
mismo año se dio cédula, por la que se dispone y manda 
que en las fundiciones se hallen presentes los oficiales 
reales de las Indias personalmente, y no por sus tenientes, 
so pena de suspensión de oficio, salvo en el caso de que es- 
tén ocupados en otras cosas del servicio de S. M. ó por 
otra causa justa. 

Por la primera cédula del año 38, dada en 18 de Enero 
en Valladolid, sabemos que era protector de los indios de 
Nueva España el licenciado Pedraza, chantre de la Iglesia 
catedral de Méjico, pues por haberlo solicitado él se mandó 
que los indios llevasen á la ciudad los diezmos procedentes 
de los españoles encomenderos. En la misma fecha se dio 
otra Real cédula en que se manda que no se lleve ni pase 
oro ni plata de unas provincias á otras si no estuviera 



o babtera pogsdo el ijainuí fsmniñc. 
iú. Y el 2U de] mismo aiet 9^ düpasii por Boal cédol* 
e mABÜestaia eo ]m Cñsa de Is Coatrotafión de S&- 
nU» lo qoe Hü trajese de Indiu pan pamcnlans. De iO . 
de! tnlüino mea na una Iteal tcdnla dirigida ai Olñspn de I 
Tierm Firme, Fr. Tumáa de Vcilaoga, en U <^ae se le dke I 
qoe no se oponga í qoe lo3 capitulares y clérigos de sa I 
diócesis dis]x>ngan Uliremeatc de ras bienes por testamento, i 
Nadie igaora qa« ta pasión del juego se dee&rroUó en pro- I 
porciones i-nonnea entre los espaSoles qne ifaeD á Indias, I 
como verdaderos iTeotareroa qoe eran, J con el oLijuto i» \ 
evitar ó amiaorar en lo posible los efectos de tan deplorable 
pui¿u se expidió en 12 de Febrero de este año 153e ana 
Beal cé<ln1a, tlirígiJa al oficial de la Casa de la Contnl»- i 
ci¿n, para qne no dejase pasar csipes ai dados á las ladÍM. I 

fin TaUadoUd, á 16 de Febrero de 1538, se diA ] 
cédala, ilirigida & los oSdales reales, en qae se dispone qni 
tomen todo el oro j plata que llegase siu marcar de I 
naeros Estados. Ya hemos ñsto qne saliao pasará las In-É 
djaa frailea exclaDatrados y clérigos, movidos por on Mpl4 
rito que nada tenía de apostólico, prodocieado males J e 
cándalos qne convenía eritar, y con este üu se dicta en 2Sl 
de Febrero noa Geni cétlala dirigida t¡ D. Antonio de Mcd-J 
dosa, para que hiciese 8a,Ur á los eclesiásticos qae I 
ido sin licencia ¿ las Indias. Como era incompatible el s 
ILorío de los caciquea con el de la Corona, en la mit i n m fe-1 
cha qtie la anterior se dio Iteal cédnla para qne los indiM3 
principales do se llamasen ni titulasen se&ores de loa pue- 
blos. Ed el mismo día, y siempre con la mira de proteger 1 
á los indios, dispúsose, por Beal cédnia, qoe no se lex car^ 
g«M «Itasta qne sean de edad de catorce afios». En 38 d» 
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Bte mismo mes se dictó coa provisión relativa & moneda, 
e es importante, porqce da idea del estado ea que Be ea- 
¡ostraba por aqnel tiem¡>o este trascendental asunto. En 
¡lia se dice que apar razón del rriesgo y gasto hovimos 
permitido que valiesen & qoarenta y qnatro maravedie el 
Beat, e agora está mandado labrar moneda de plata y ve- 
llón en las dichas cibdades de mexico e Santo Domingo de 
la ysla espafiola, del peso e ley e valor qoe se labran loa 
reales en estos nnestroa Reynos, y asi cesa la cansa porque 
valían los dichos Beales 6, qnaretita y qnatro maravedis 
cada ano: por eude hordeuamos y mandamos qne desde 
postrero dJa del mes de Diziembre deste presente año de 
mili e quinientos e treinta e ocho en adelante, ningnn Real 
de loa qne se han llevado ó llevasen destos Reynos a las 
dichas }'staB e tierra firme de las dichas yndias valgan mas 
de loa treinta e qnatro maravedia qne tienen de ley y va- 
^ior, segand e como valen en estos Queatroa HeyDos.» 

En 1.^ de Marzo se mandó al Presidente de la Audiencia 
i Española qne no detuviera, sino por cansa muy 
loBtificada, á los navios que van y vienen alas Indias. T en 
a Abril se ordenó que los corregidores de la villa del 
Espíritu Santo de Kueva Espaíla, en ¡miticnlar, tuvieren 
n ella, prescripción que alcanzó carácter general. Ea 
;ma fecha se dictó Beal cédula dirigida al virrey 
ICendoza, autorleAndole para dar licencia il los encomende- 
ioe qne quisiesen trocar su repartimiento por otro. Apli- 
ÍMndo & Indias nn precepto vigente en la metrópoli, se 
dictó ea I ft de Abril una Beal ondula, en que se ordena & 
In Andiencia de Panamá qne se vieiten lae boticas y medí* 

Icin&s de ellas. 
I Contra lo prevenido en ana Rea! cédula de que antes 



¿ dado Dotida, se expidió ocrs «i la c 
qne tnvteeeD, como regidofee, roz v roto ea el Cabüdo de 
Méjico loB oficiales reales, tesoiero, contador, £u:tor j 
Te«dor de fandicioiieB, disponiendo, ademÍB, que Besa <pre- 
firridofl en el asiento j Toto». 

Explican esta excf pcidn laa circonstancias especiaUstmas _ 
de la capital de aqni;] nuevo ¿ importuiUaiaM) Estado, qw 
consietÍBU en qne el virrey y loe oficiales r«&les, oom 
representantes directos del Gobierno de la metrópoli, 
níon una nccidn eficaz y directa en cnanto se refería & b 
obras {>áblicas, a»I cirOes como eclesiásticas j milita 
según claramente se in6ere de laa Reales cédolaa de qo^ 
bemos dado noticia, y qne tavieron por objeto la coastmoj 
ciiín de loa templos y monaftertos, de loa palactos de 1* 
Audiencia y de los virreyes, de ta fortaleza para defensa de 
la dndod y de los demás edificios públicos, qne en poco 
tiempo cambiaron por completo el aspecto y condidoaeB d 
la antigna Tenistocláo, de qne casi no qoedó vestigio e 
moderna ciudad de Méjico. 

En el mismo dú, mes y año, y á consecnenci» de a 
qoeja de Bartolomé Zarate, se expidió Real cédala d 
al virrey Mendoza para qne ee jontasen los prelados < 
Noeva EspuGn á fin de moderar los derechos de los e 
rros y velaciones, determinando qne no excediesen del tift 
de los que por esto y por las actoadones en el p 
se cobraban en el arzobispado de Sevilla. 

£d la misma fecha se expidió otra Real cédula i 
dando constrnír en sitio conveniente la iglusia catedral d 
la dióceEÍB de Tlascala. Y otra, de la misma techa tambíji 
dispone qne do se cobren en Naers España primidas mia 
qne ea aqaellas cosas en qne se acostumbra en el aizobi»- 
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Sevilla. Se repite en esta mi 
cripción, de qne ya hemos dado noticia, y en virtud de la 
cual ee mandaba qne de dos en do3 aüos kp enviara rela- 
ción al Consejo de Indias de los hijos de españoles qne hn- 
biese en Nneva España dignos de ser proveídos de Ijenefi- 
cio8 eclesiásticos. 

No tiay para qné decir qne todas estas cédalas tienen en 
fnndamento legal en la extensión del Regio patronato in- 
diano, en sna derechos y prerrogativas, qne, & más de es- 
tar confirmados por concesiones pontiScias, teofan an ori- 
gen en loa antignos principios del Derecho canónico, pnea 
los Monarcas españoles eran, no sólo fnndudores de las 
iglesias de Indias, sino qne ademAs fneron los que llevaron 
& aquellos países la fe católica, y sabido es qne los qne 
prestan tales servicios & la Iglesia gozan, según Derecho, 
de los más amplios privilegios qae & los patronos puedan 
reconocerse. 

El mismo Bartolomé de Zarate había representado & 8n 
Já^'estad la conveniencia de qne hubiere nn regidor del 
.ynntamiento de Méjico para qne entendiese en las obras 
iblicas de aqnella cindad, qne, como es sabido, fneron 
'tan importantes ea la época de qae estamos hablando qne 
bien puede decirse qne la crearon tal como hoy existe. 
Atendiendo á esta reclamación se dispuso, por Real ce- 
la de 30 de Abril, qne cada aao entendiese nn regidor 
laa obras piibUcas de la cindad de Méjico. Esta cédula 
!stá firmada por la Fmperatriz- Reina en Valladolid, pero 
la de 23 del mismo mes lo está en Toledo por el Emi)erar 
dor, mandando qne se guarden á la Orden de Santo Do- 
mingo los privilegios qno tenía para no pagar guaría de las 
mandas qne hacen los qne se entierran en sns monaeterioe. 
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aÜTe Is Beina & firmar una Real cMol 
fecha 8 de Mayo, eucargando & D- Antomo de Mendoi 

qne vea si es conveniente establecer Tenias en el cuüiaíP 
real «qne ee anda desde mexico á la ciÍKlftd ile la Vera-I 
cmz por TsBcnco y TecAacaft, y qne provea en sn coofle- 9 
traencia. Tambiíu oati firmada por la Reina la Real cédnial 
en que se manda qne cuando los oficialea liagan las eta-m 
luaciones de las mercancías tengan solire la mesa las ins- ; 
trncciones relativas & la materia, para qne por ellas detergí 
minen los casos y dndas qnt; pudiítran tener. Sobre t 
materia de Adnanas es la Real cédala de la misma fecha, i 
qne se manda qne Inego qne Uegnen á los pnertos loe I 
VÍOB con mercaderías, los oflciales «vean loe registros qtU 
traen y reciban la información de sn valor, y al pie poi^ 
las abaluaciooes qne hizieren». 

De la misma fecba es otra Real cédula dirigida á la Aii4 
diencia de Fanamá para qne no consienta qae ninguna petM 
sona, annqne sean gradnadoe, osen el oficio de mediclni 
ni cirugía ain ser aprobado por el Consejo y tener ] 
ello Ucencia de S. M, 

Y también es de la misma fecba, y, como las ant&tíúMj\ 
está suscrita por la Reina, la Real cédala en qne se manda i 
qne ade las cosas qne los frailes de la Orden de San Fran- 
cisco compraran para ans mantenimientos no llaguen dere- J 
ches de sisa ni tributo algnnoD. Dos cédalas de 31 de Maftíl 
de este año, snscritaa también por la Emperatria-Reiní 
ae refieren & asnntoB eclesiásticos. Por la primera se manda 
qne ae gnarde la orden dada por el Arzobispo de Méjico j 
los Obispos de Goajaca y Guatemala, relativa al reparti- 
miento de las ovencioues y emolomentoa de sus igles 
por la otra se manda al Virrey de Nneva EspaOa y al ObiSpc 
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de Méjico que envíen relación de los clérigos y beneficia- 
dos que residan en aquella diócesis, con noticia de la cali- 
dad de sus personas y de los aprovechamientos que tu- 
vieren. 

Testimonio de la diligencia del tantas veces citado Bar- 
tolomé de Zarate, vecino y Kegidor de la ciudad de Méjico, 
y Procurador en la Corte de aquel Municipio, es la Real 
cédula de 10 de Julio dada en Valladolid por la Empera- 
triz-Reina para que no se consideren libres ni aptos para 
pedir su libertad los esclavos negros que se casaran , dis- 
posición que pone de relieve la diferencia fundamental, 
aunque no justa, que se estableció entre negros é indios, y 
que ha llegado hasta nuestros días. 

La Real cédula de 20 del mismo mes es consecuencia 
del derecho de patronato, de que antes hemos hablado, de 
los Monarcas castellanos en las iglesias de Indias, pues por 
ella se manda que no haya arcipreste en las parroquias, 
sino que se pongan en éstas curas qne administren los Sa- 
cramentos. — Otra Real cédula se dio en la misma fecha 
concediendo á la ciudad de la Puebla de los Angeles servi- 
cio de indios para las obras públicas , prohibiendo que se 
emplearan los dichos indios en otras cosas, y condenando 
«en el quatro tanto del jornal que los dichos indios mere- 
cían!) á los que contraviniesen esta orden. Se manda por 
otra Real cédula de la misma fecha que los alcaldes ordi- 
narios visiten las ventas y mesones que hubiera en su ju- 
risdicción y hagan los aranceles convenientes. Al virrey 
Mendoza, por otra Real cédula de la misma fecha, se le 
ordena que fije los térnainos jurisdiccionales de la ciudad 
de los Angeles, Y en 23 de Agosto se envió al mismo Men- 
doza cédul^ insistiendo en que cuidase de que se cultivara 



ea aquella tierra trigo y legambrea y Be plantsran &thóli 
y qne al mismo tiempo habiese oficiales mecáoicosqne ei 
setiaraa & los Datnrales, Del miEmo día, mes y año es otra 
Real cédnlu, por la que sa manda qne no baya en las In- 
dias clérigos exentos de la jnrisdicfiÓD episcopal, y por 
otra do fl de Septiembre Be ordena qae no ae ase de bnla 
ni breve en las Indias si do faere visto primero en el Con- 
aejo y éste concediera licencia, lo cnal, como ya ae ha dicho 
repetidas veces, no era más qne el ejercicio del Derecho real 
del pase qne Biempru tovieron en materia eclesiástica nnes- 
troB Monarcas. 

En 25 de Octnbre se expidió Real cédnla, rnbrieada pOl 
oí Emperador cu Toledo , en la qne se ordena ¿ la AndíeD- 
cia de Santo Domingo qne provea cómo los dneGos de Io8 
esclavos los envíen á cierta hora & la iglesia para qne los 
enseCien la doctrina, Y en 22 de Noviembre del mismo año, 
también en Toledo y firmada por el Bey, se expidió Beal 
provisión en qne se manda qne no pnedan jngar en las In- 
dias loB factores de los mercaderes ú, ningún joego de inte- 
rés, refiriéndose & los mismos factores la Real cédala de 6 
de Didenibre, en qne se les manda qae envíen á. Castilla 
«lo procedido en el cobro de las dendas de sns mandantes^, 
— En el mismo dfa, mes y aflo, se dio otra cédala, 
qne se disponía qne ningiin extranjero pasara ni anduviese' 
en las Indias, y qoe ningún maestre los trajere ni llevara 
en sns naos. 

La primera Real cédnla de 1539 qne hemos encontrado 
en el Archivo de Indias está dada por el Emperador-Rey 
en Toledo á 8 de Febrero, y tiene por objeto mandar qne 
en la diócesis de Nneva España se guarde el mismo orden 
qne se seguía en la isla Española para percibir los diezmos 
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de los azúcares. — En 7 de Janio de este año se expidió, 
también por el Emperador, otra Real cédala al Goberna- 
dor de la provincia del Perú para qne no impidiera á los 
oficiales reales la visita y despacho de los navios. El 
estado en qne se hallaba por aquella fecha esta pro- 
vincia explica esta disposición , qne á primera vista no 
puede menos de parecer incomprensible. — En 18 de Junio 
del mismo año dirigió el Emperador una Ueal cédula á 
Fr. Verlanga, obispo de la i)rovincia de Tierra Firme, 
para que diese orden que los vecinos y naturales de aquella 
tierra se pudieran enterrar en la iglesia 6 monasterio que 
quisieren, fundándose esta disposición en que muchos de 
los frailes y religiosos que había en el monasterio de fran- 
ciscanos de Panamá se ausentaban por no consentir que 
en ellos se verificasen entierros de los que, como se infiere 
de una Real cédula de que anteriormente hemos dado no- 
ticia, sacaban los religiosos limosna para su sostenimiento. 
Muy superior importancia á la disposición de que aca- 
bamos de dar noticia tiene la Real provisión dada en 
Madrid á 10 de Agosto por el Emperador, en la que se 
contienen cinco cláusulas que se habían de incluir en las 
Ordenanzas de la Casa de Contratación de Sevilla. Por la 
primera se establece que todo lo relativo al cumplimiento 
de las Ordenanzas para la contratación, trato y navegación 
de nuestras Indias sean del conocimiento exclusivo de los 
oficiales de aquella Casa , sin que pudiera entender en ello 
la Justicia ordinaria de aquella ciudad. Por la segunda dis- 
pónese que en los negocios que, siendo de ludias, no inte- 
resen á la Hacienda pública, si el demandado residiese en 
Sevilla, quede á voluntad del actor el llevar el asunto ante 
los oficiales de la contratación ó ante la Justicia ordinaria. 
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y qne es los negocios civiles qnp uo tcxinen i nuttena do " 
Imlias entienda cxclDfliyamente la Jastieia ocdlnaria. Por 
la lercera m manda qne «n las coaas que tocaren & laa fac- 
toriaa de mercaderes üe gnanlen las cartas y provi 
dadas por Ws Reyes Oatólicws, espedalmente la provist¿t 
riada por los Rftyes ( uo8 referimos á D. Fernando y dofift 
Juana, sn liija) en 1514, Por la cuarta mándase que en, 
losnsnntOH criminales qne consistan en infracción de I 
Ordenanzas di: Indlaa entiendan los oficiales de la Con- 
LratadÓD, Por la qninta, qne tambiín entiendan d« los d 
Utos qne Bf. cometan dnrante laa naTegacionea. Díspóiu 
ademis, como complemento de lo dícho,quu los jaeces O 
ríales tengan sa cárcel propia en la dicha Casa de la C 
trataciiSn, segfin y como ya entonces la tenían. 

En 10 (le Septiembre expidió el Emperador eo líaiti 
Beal cédala dirigida & Sebastián Caboto, qne ejercía e 
cargo de piloto mayor y cosmágrafo, para qne dos reces a 
mes 8c jnntase con los dfíin^s cosmógtafoB & examinar a 
tas de marear é instrumentos nántícoe; disposición a 
dfsima, porqne los Queros descnbrímientos hadan im 
jwnsable par» la segnridad de la navegación la confis 
de cartas de marear. 

Por una Real cédala dada por el Emperador en Mad 
A 3 de Octobre, se sabe qne la fiímosa isla de las Perla 
estaba encomendada al marqués D. Francisco Pizarro, 
consignándose en ella además qne no se pesqnen estos 
crastáceos con el instrnmento llamado chinchorro. No hay 
para qué decir qne el objeto de esta prohibición era evitar 
la deatrncción de estos molnscos, lo cnal al fin y al cabo 
no pndo consegnirse, pnes la codicia extingnió mny p 
esta riqueza. 
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Sabido es que por bnla dada por Alejandro VI se ha- 
bían concedido los diezmos de Indias á los Beyes de Cas- 
tilla; pero fué siempre tan grande el amor á la religión el 
qne nuestros Monarcas sintieron, que casi siempre se limi- 
taron á cobrar de los dichos diezmos la novena parte, lo 
mismo que en la Península, y aun á veces las dos novenas 
partes, reservando lo restante para dotación de las nuevas 
iglesias que erigían en los nuevos Estados. A esto se re- 
fiere una Real cédula dada en la misma fecha que la ante- 
rior, y en la que se dispone que cobren los oficiales reales 
de la provincia de Tierra Firme las dos novenas partes de 
los diezmos de aquella provincia que el Monarca se había 
reservado. Una vez más se repite, por provisión dada en la 
misma fecha, la prohibición de pasar á las Indias hijos ni 
nietos de quemados, ni reconciliados de judío ni moro, ni 
ninguno de éstos nuevamente convertido; disposición que 
prueba una vez más el celo especialísimo de nuestros 
Reyes por nuestra sacrosanta religión. En 8 de No- 
viembre se dio una Real provisión mandando que los 
que tuviesen indios encomendados estaban obligados ¿ ca- 
sarse dentro del plazo de tres años, & menos de tener para 
ello justo impedimento, con lo cual se pretendía que fijasen 
su residencia en los nuevos Estados los pobladores españo- 
les. Una Real cédula dirigida al Obispo de Tierra Firme, 
Fr. Tomás de Verlanga, en la misma fecha, dispone qae, 
en vista de que en su diócesis hay muchos indios libres 
naturales del Perú que permanecen en ella por no tener li- 
bertad para volver á su patria, no se les ponga impedimento 
para hacerlo á los que así lo quisieren. En 20 de Noviem- 
bre se dirigió Real provisión al Gobernador de la provincia 
de Nueva Castilla, Uamada Perú, para que obligase á los 
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eiKomeodnos, en loe terrenos que les fiíeseti coocedidM, d^ 

utar la antidad de aaDcee A otros ú-bolea qnt cotres- 
pondien, eeg&D U olidad y dúposictOn de laa tüma. £1j] 
1« Real cvdDla qae «n 2u de DJci f tn tg e se expidió mia- 
dase ¿ lúB ofícitles malu d«l Ferú qQf cobren almojui&zgo 
por el maTor ralor qoe akanxaisii las metcancúyi qw pa- 
iabso de la proTiada de Ttem Finae i la del Ptxó. 

La jiríiseta Otde&atizs de 1540 está dada en 2S de Ft 
brero, y b«De por objeto mandar que en la isla Espatlola 
no corra el oro mis que por lo» qaüates qoe tuviere. En ló 

I de Alnü del minoo alio, y ec cédula dirigida & loe oidores 
de TieRs Firme, se les din- qse no ae entremetan es 

i deoeión de alcaldes ordinarios; y de la misma fecha es ol 
Beal cédala por la «loe se manda qoe oo se ejecute en 
negros, coando se alcen, la pena de cortarles loe miemlirofi 
genitale», bárbara mntílacito qoe s¿lo ee ejecntaha en estos 
desgraciados seKS, )o8 que, no obstante esto, con el tii 
fueron objeto de Ordenanzas mncbo más homanas qoe 
que otros (Sobiemos estraDjeroE dieron para loe 
eUoe sometidos. El mismo día, mes y aSo qne laa dos «ni 
riores, diÚBe otra Keal cédalo, en qne se manda á los 
reales qoe tengan en cacnta loe desperfeccos de la» 
das al valoarlas {«ra exigir el derecho de aUnojañiazgo, 
que oo pa|;aea éste lae qoe fneren arrojadas al mar. £n 24* 
de Abril se dirigió B.eal cédula ¿ la Aadiencia y Cband- 
llcria de la provinciade Tierra Firme, llamada Castilla del 
Oro, para qne los derechos de las ejecticiones no 
del 5 T 1' y medio por 1 00. Á. peticito del licenciado Oalt 
y de Heroacdo de Oeballos se expidió en la miaoia fi 
otza Beal ciédnla, declarando qne la ciadod del Gazoo ei 
primera entre las cindades y paeblos del Perú, y qae, 





r él fndmar voto, cono lo ienfai en d ieiiti> 
fr OHtútlft 3» oindad ic BurgoB; de danúe de iii£av qae al 

moc poUticc ejaBi^Dtc ii h. Basiiit en k Peniosak «e es- 

laol GülMrnftdor He Guatemala, eetá la Beid oédtil& par 
i qiut fle proiiibt qof se traejiaHen loe indioe flDcomsD- 



Xb itfiíuoe Ii&liladb, bntiqne linderamente, por «xigirlo «el 

i íodule de eetr tTs^mo, de loi euccBOfl del Peni, í loe 

olee especialmente .ie reñei^s las inmnicciotiee dadH «n 

d¿ Iñ de iIdiüd de X54ü, que tsapiezati ai loE <ñ- 

fDÍHDtsB términos: a£<l Be^; Liuenciado Cristcltal Tftoa de 

I, dul noestro cDnaejo, lavallero de la ordfm df San- 

i&^o: ariBiidi) emieudidn ia» aJME&cioiieH j «oaaí acuMeüdw 

j Duevo BeyíiD de Oaetilla, que es es la jinrvimüjt del 

perú, pam bht iiifarmadn de la verdad de lo que en ello ba 

ifiado. j iiSKer josticia ¿ laíi partee que \o pidiurea, y uui 

a para aalier «I re(S.bdn y adeudad C|ne lia árido a¡ 

incKCta liaiiíeuda j patmutinir' irea!, j ctomo Hr lian ^;[iuw 

' cniíiplJdd lof snestme provÍHÍaB<»i que ola diulia 

roriiiíúa avernos maudadu eulñar, asi tcicaiiieí< ala inttlj'EiO' 

ioc 5^ ODOTersioii y liaeL tratamiemtu dcüüE Bstomleg daDa 

D para la perpetuidad y ooldecimifiiUi y jiohlacinii de 

H dicbae pr(>TÍDCÍa« t citmit coeae tucaotüe ¡i nnestJT) aor- 

icifk, ncordamiH de enluar a ello xma parsoDa de <yirfiwp<¡>, 

t T «'Boioni^ia. y con eeta oonfiuica tus fiomlnmniwa 

s pan ^o e ae ro» iian dadr' lafi ]irimHÍaaafi nncsuiriK 

& por itllne reieic, yo vdb emar^ c que ocie aqnfUa dÜi^ 

a j cciidado qot váa. que el De^rocio lo requiere pcir ier 

e la fo^KirUBciia qnc w, tu» pvrtau i la díoha proñiiiaa, 

f m vneiti» VJage oe dais toda la pcieaa que pndictdea, r 



M, 00 a6Ha revBliduidú las dispostcioned ja ulopCulas 
[ en !■ materia y PKotduido que los indios «oo apenonsa 
I fibcM, Tuallús aaeetmB», como dice et original, «so mato- 
[ BBandD i Van d? Coatro pus i\uit pooga «o la» Onleuan- 
P'Stt vse acerca de eaCo hiciere las peoaa qoe le parecieae ta 
miém para la oboerraada de eSaa, bis caalcis haii» eje- 
■Dtar el tiempo qse residiera eo <ttcha prorÍDcia coa todo 
rigor. Encárgaaele en el segando párrafo, por comisiúa e 
pectal, que entienda v conozca de lo (jne puao en la e 
qoe Tií«rt el inicia ntrul o It, Diego de Aima^ro en la c 
dd Cnzoo, y de la batalla que despaja habo entre ¿1 fW 
Hernando de IMxano, gnidando mnj espedabnente de bi] 
pscificad¿a de la pnmocta. Pt>r el tercero ee le mandaba 
moderar Us exs<s:ioaefl ¡I^ loa espafioles á loa indiús qoe lee 
cataban eocomendodoe, y por el coarto *e le ordenaba que 
1 9e ratificaaen y corñgieeen los reparCiinJeBtos de Indias. 
' Fondiadose en qne además del oiss^aáo de la dodail del 
Coxeo, para qne hat)& aido proveído Fr. Tícente de Vat-fl 
verde, se hab&a erigido las Iglesias de la dodad de los G 
fea, y nombrado para ella á Fr. Jerónimo de Loajsa, y li 
de San Fraadsco del Qaito, proreída en el bachiller C 
Diez, se le antorízaba al ya mendonado Taca de < 
])ara qne fijase los límites de estas tres Iglesias. Por el » 
f piírafo ae ratifícan j se mandan fijar los límites qoe en I 
eonqaiata j poblacióD del Perú se habbo dado ai mac^oj 
D. Piaodaco Pízsrro, ordenándose en el séptimo [ 
al mismo Yaca de Castro qne ae informe con toda pmdei 



cía cfimo y de qaé manera ha ejercido el marqnés D. Fran- 
cisco (le Bizarro na oficio de Gobernador, y si reaultase al- 
guna cnipa notable contra él, le haga secretamente cargo 
<le ello pur si podía y qnería dar sa descargo, y que enviase 
esta información al Consejo de Indias, y asimismo qne de 
las qnejas de los particulares contra el nombrado Pizarro 
entendiese la Andiencia de Panamá, y de lo relativo á sns 
logartenientes y oficiales, el propio Vaca de Castro. En- 
cargósele á éste por el octavo párrafo qne vea si se han 
cnmpltdo las instrnccionea dadas para el gobierno espiri- 
tnal y temporal de aqnella provincia. En el noveno se dice 
qne ae le entregarán las últimas cartas dirigidas al marqnée 
ü. Francisco de Pizarro, al obispo del Cnzco, & los oficia- 
les reales y otra8 personas. Por el décimo ae le encarga 
qne aynde y aconseje á Pizarro a en lo qne deve hazer en 
Ih. administración de la jnsticia ; governacioo de la di- 
cha tierra». En el nndícimo se le manda qne revea las 
cuentas de los oficiales reales qoe se habían mandado for- 
mar al obispo Fr, Vicente de Valverde, encargándosele 
además, por el dnodécimo párrafo, que examine el pro- 
cedimiento que ha habido en el cobro del almojarifiízgo, 
consignándose en el decimotercero qne baga lo mismo en la 
cobranza de loa tríbatos y Bervicios de los indios. Por el de- 
cimocuarto adviértesele que proceda de modo análogo en lo 
relativo á las fundiciones, y en el decimoquinto se le dice 
que vea si se ha cumplido la prescripción de qne hemos 
dado noticia en on capitulo anterior, por la que ee manda 
qne el rescata de los señores ó caciques pertenezca al Rey, 
prevíoiéudosele además que observe si todo esto se ha hecho 
por 1). Diego de Almagro, Pascual de Andagoya y el capi- 
tán Benalcázar, según se hacia constar en las capitalacio- 
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■uIb <jn Taa de ^saCro dS Fiti ii ' .¡i i sork 

r eaa Im ñubm i ladaa fas esposotesr no esecp- 

B & h m^or partft dr dloe, «lOii» lo hafa^ becho el 

■ S. Taadaeo de Písbro, escargiatlose^ ai niaiao 

t Cubo, €n el pém& J fei n u wettTO, qoe decenniíie 

&Diá«<iaBVCDÍenCei}e«a'narrforo7p[ata peftem- 

■ at naco. Et pinafii dfeúnaiiOTCao «nm^ que se 

ft lo Miihit» acexea de qoe loa eárñles « no tEUes 

mMBÍm per s£ st par ya t erp áaáa p ei iwua », maathodo 

I i» aatífcae á. toe mfeieCDKS con str^io 4 jaaád* y 

i pegnea k» dafioa hechiM & b Hacteod» resL Fbr 

imao mindaaele que ve» c6ma han cmoplído 

l,afidBles la> iostTnceiMus qw se lee halAa mnitido pata' 

Leí desempeño de sbs cargue. El pátTa& «igéflioopRmeiD se 

I jeGen i b parte que di los despojos de Csxtimarea y del 

) hubo el muquía 'Píoito destinad) al Eiapendor, 

e i Yaca de Cbno qn», ai no lo hubiese 

» á tos ofieialea reale^ se lo rDCn^ne iiiegi> r ae le 

mita oon tniU fater^diid. El «i^¿6imn»;^g&Ildo 

los bi^iiee de difimtúa. mandando '^tte el reraacenu; ríe elli 

se cDTie i la Casa de Cootntación de IS^TÜIa. 

terceio eiicarga á Taca de Caatro que wa Icíí ["i-'blos 

cooTcnga asigaar i Is Coruea, inaiidájido^*f {.«r el 

ñmocnarto que se infonne de las caeaa y tiercas qoe 

penuoas tieoen, de loa señorea y ptiadpales de ai 

I llena, y qse eovíe reiadéo de bida coa sa parwer. El 

i ■tmoqoÍDtii da commilo 4 Vaca i^ Castro pan qoe ae 

I Im del modo cao qoe kis otúqioa v clérigos complen 
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' Ib preiiorito respecto & Is convemón y enseUntEa-de \ob ia- 

(Í!09, consigniudose en el vigéBimosexto que se estafalezoau 
los monasterioa en los logares más convenientee. El vige*- 
simoBéptimo encarga que se entere ai loa diezmos se aga»- 
tan conforme á las bnlas da erección de las IglesiaBs, 7 en' 
el vigéBÍmooctaTO qne dé orden para qae se expolsen' de la. 
provÍDcia loa religioaos y clérigos escaudalosos. Indícasele 
en el párrafo vigéei mono veno el camplimiento de la provi- 
i BÍÓn de qne ya se ha hablado, en virtnd de la cnal los en- 
[ comenderos han de casarse dentro del plazo de tres afíos, 
f han de labrar las tierras qne se les habieron adjudicado y 
I han de plantar en ellas árboles, ocnpándoee en el trigésimo 
del camplimiento de lo mandado para qae 00 se saquen 
contra aa volnntad il los indios de los Ingarca donde resi- 
dan. Qae se cumpla lo prescrito respecto A las cargas de los 
Í indios dice el trigéeimoprimero, disponiendo el trigésimo- 
legando qne si faerea libres no te echen & las minas. 
En el trigésimotercero se da enoargo & Vaca de Castro 
para qne se informe del número de regidores qne debe ha- 
ber en cada pneblo y de las personas qae pareciere ser ca- 
Hfícadas y estuviesen en disposición de ser proveídos en es- 
tos cargos; y en el trigésimocnarto qne se manden á cada 
poeblo de críatiaDOB copias antorizadaa de la provisiones y 
cédnlaa dadas para la gobernación, las qne se han de guar- 
dar escritas «en un libro en pública forma en el arca del 
Cabildo». Qne informe lo qae de nnevo haya de proveerse 
dispone el párrafo trigéaimoqninto, y en el trigésimosexto 
qne se rectifiquen los repartimientos y tierras del valle de 
Fachacama, donde está situada la ciadad de los Reyes. El 
párrafo trigésimoséptimo se refiere al quinto de las esmeral- 
das, qa« pertenece al Bey, y á la manera más conveniente 




^ recasdar este tríbato. Dicese en el trigéeimooctavo qae 
«ay mny grandes esceaos en el jnegon y tjne, en vírtod de 
eeto, y }>ara procarar remediarlo, & los que taviesen tal pa- 
sión no se les dé indios, y á los que los tuviesen se les 
quiten, todo lo que hace recordar el suceso de aquel soldado 
que perdió el sol antes q^te naciese. Habla el tdgéstiQO- 
novenu de la conservación de las ovejas, y claro eslA qae 
ts de entenderse de las llamas, animales qne, 6, más de ser 
Dtilizablea para lo qne las ovejas en Castilla, servían para la 
carga. Qne los indios é indias asistan & la iglesia para en 
inatrufción es el contenido del párrafo cnadragésimo, y en 
el CDadragésinioprimero se manda que los caciqnes envíen 
BUS hijos & los monasterios con el mismo án. Ea el caadra- 
gésimosegondo se encarga 4 Vaca de Castro qtie se informe 
de ks tierras, heredades edificios, etc., etc., que constitalaii 
el patrimonio de la religión de los pemanos, y vea dónde, 
cómo y de qoé manera es conveniente aplicar estos bienes 
á las iglesiae. El coadrígésimotercero recnerda laa dos cé- 
dulas de que hemos dado noticia para la construcción de 
casas de piedra, y por el cuadragésimocuarto se manda qae 
en los pueblos se convoque & loa caciqnes y principales púa 
darles á entender qne Vaca de Castro llevaba ¡lor principal 
encargo del Bey restablecer la paz. Por el cuadragésimo- 
quinto se le encarga que se cnmpla lo mandado para que k 
hagan con la justificación que ee debe las conquistas y gse- 
rras, y en el cnadragésimoBexto dispónese que segnarden en 
la navegación del mar del Sur las reglas establecidas para la 
seguridad de los pasajeros y de las naves. Mándase en «1 
cnadragéeimoaéptimo á Vaca de Castro qne dé informe so- 
bre los repartimientos de tierra que entre sus hermanos y 
allegados hizo Pizarro después de los primeros alzamiea- 
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toH qne allí ocnmeron. El cnatlragéBÍmooctavo recuerda qne 
pertenecen al Rey los tesoros qne se hallaren, encargaado 
además qne ae hagan diligencias para deacabrir los qoe 
aún estén oenltos. Por illtimo, en el párrafo cnadragésimo- 
noveno 86 pide á Vaca de Castro que informí: acerca de la 
conveniencia de mantener en bus tierras & los indios qne 
aviniesen de paz». 

Como es sabido, no bastaron estas mínnciosas OrdenaD- 
zas para restablecer la paz y normalizar la gobernación de 
la provincia del Peni y de las adyacentes. Vaoa de Castro, 
objeto de las más graves acasaciones, volvió á la Península 
y estuvo largos años preso en el castillo de Arévalo, ann- 
que al cabo se le reconoció y declaró sn incnlpabilidad y se 
le devolvieron sus honores y pnestos, entre ellos el de Con- 
sejero de XndiaH. Fueron necesarias la prudencia y energía 
del licenciado Qasca para qne, aílos adelante, m lograse 
establecer la normalidad en aquellas vastas regiones. 

May importante es la provisión de 18 de Junio de este 
año, en virtud de la cnal se manda qne isy de aquí ade- 
lante algnnd navio portognes o yngles o de otra nación ex- 
'tiangera destos nuestros Eeynos aportare a algnnd puerto 
desae dichas provincias e yslas, tomeys por perdidos los tOf 
les navios y las mercaderías qne en ellos llevaren, aunque 
Beau de nuestros snbditos e natnrales destos nnestros Rey- 
nos e señorioB». Es decir, que se declaraba buena presa 
todos loa navios extranjeros que aportasen algo á las cos- 
tas de las Indias. 

Por Real cédala de 14 de Julio, dirigida ¿ los oidores de 
Chancillería de la provincia de Tierra Firme, se manda qne 
el oro y plata qne se trajera de la provincia del Pera á la 
de Tierra Firme corran con el ensayo que tuvieren, y si al- 
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gnna persona lo qaisiesp tornar á ensayar, Sa de ser d sa 
coBta, y no á la tlel dneDo del horno. En 7 de Septiembre 
ordénase de nnevo qoe no ee traiga sin regi3trar el oro y la 
plata lie las Indias, y qne no se venda ni contrate en otros 
reinos. De ií5 de Septiembre es nna líeal provisión qne se 
expidió para ijne ae pndiera adjudicar á los herederos de loa 
ijne tienen indios encomendados los qne legftimainente 
hnbieran de pertenecer á sns caasahabit-ntes cnando se hi- 
ciere la reformación de repartimiento qne estaba mandada. 
Y [jor Real cédala de 7 de Octnlire, dirigida al Presidente 
y Oidores de la Chancillcría Real de Santo Domingo, ; 
manda que los vecinos de la isla estén obligados & toQi 
armas y 6. hacer reseü).B y alardes tres veces a! aQo. En 20' j 
de Octubre ae nnandó al Gobernador del Perú, como y» 9 
había mandado al de Nnera EspaQa, qne no consínti«m 1 
ejercer el ofício de escribano & persona algoua sin tener Itt I 
confirmación de S. M. 

Esta es la ultima dlsposiciÓQ legislativa del año 1640 i 
qne encontramos en el Archivo de Indias, y coa ella pon- 
dremos fin & este voliimeQ para ocnparaos especialmente 
en el qne ha de segnirle de dar noticia, tan especial y am^ ] 
plia como por sn naturaleza exi^e, de las grandes reíbimas' I 
legislativas qne constituyen el principio de nn período im^^ 
portantfsimo de la hietoria de ntiestro Derecho indiano. 
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